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    Capítulo 1


    Vuelo


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Horizonte estaba fuera de control.
    


    
      El mundo sobrenatural que Kara había aprendido a amar y respetar había caído en un abismo. Hacer tratos con el inframundo era como pedirle al lobo que no se comiera al delicioso conejito. Era una contradicción y no tenía sentido.
    


    
      Horizonte y el inframundo habían estado en guerra entre sí desde el principio del tiempo. Era la antigua batalla entre el bien y el mal, la luz y oscuridad. Y ahora la luz estaba dejando que entrara la oscuridad. Era absurdo, exasperante, y aun así estaba sucediendo.
    


    
      Cuando Kara escuchó la noticia, se sintió confundida y sorprendida, pero su confusión pronto se convirtió en una ira incontrolable e incandescente. La única manera en la que sería capaz de no perder la calma y enfurecer durante la reunión, sería salir de ahí. Salir y volar.
    


    
      Kara se elevó con fuerza y dejó que el viento refrescara su temperamento. Salió volando sobre las afueras de Green Bay, Wisconsin y practicó maniobrar con sus recién formadas alas hasta que el volar le pareció tan natural como caminar. Haría cualquier cosa para mantener su mente lejos de la ridícula idea de hacer un trato con los demonios.  Batió sus alas, una y otra vez, hasta que la ciudad desapareció debajo de ella, y estuvo sola en el cielo. 
    


    
      Apuntó a las nubes, y como un corredor entre niebla espesa, podía sentir el vapor en el rostro al volar a través de ellas. Como una gran águila, se deslizó por encima de las nubes que la escondían de los ojos mortales y se relajó por primera vez desde que los arcángeles Metatrón y Ariel le habían dicho sobre su arreglo con los demonios.
    


    
      Ella sabía que era estúpido e imprudente estar a la vista de todos los mortales, pero no le importaba. ¿Por qué tendría que importarle lo que pensaba la Legión todos modos? No era ella la que estaba haciendo tratos con el enemigo. Además, ya casi estaba oscuro y no recordaba haber leído ningún reglamento en donde estuviera prohibido volar sobre el mundo mortal. Sus alas eran demasiado nuevas y demasiado inusuales para que hubieran tenido tiempo de escribir decretos contra ellas.
    


    
       Y se iba a aprovechar de ello.
    


    
      Su mente estaba acelerada, estaba tan enojada que quería gritar. Tenía que concentrarse en otra cosa, y se concentró en volar. 
    


    
      El vuelo era una constante curva de aprendizaje. No había nacido con alas, y no había nadie que pudiera enseñarle, no tenía ningún sub oficial a cargo que pudiera enseñarle los trucos. Estaba sola en esto, y necesitaba practicar tanto como pudiera. Requería un gran esfuerzo soportar su peso en esa altura, y le tomaría muchas horas de vuelo ser eficiente, defenderse y atacar.
    


    
      Sin embargo, ahora que necesitaba despejar su cabeza. Tenía que olvidar este nuevo pacto con el inframundo porque le hacía perder su concentración, y requería de toda ella para no desplomarse al suelo. Sin embargo, a pesar de que lo intentaba con todas sus fuerzas, los acontecimientos de la reciente reunión seguían dándole vueltas en la cabeza. Kara rechinó los dientes. La forma en la que los demonios mayores se habían mofado de ella, como si hubiesen ganado alguna victoria secreta, le enfurecía. Ella no podía sacudirse la sensación de que, de alguna manera, los demonios tenían su propia agenda secreta. De hecho, ella estaba dispuesta a apostar su vida de ángel a que estaban usando el escape de los archidemonios como medio para concretar algún plan malvado. Finalmente eran demonios, monstruos comedores de almas humanas y no se podían confiar en ellos. Estaban tramando algo, y ella iba a averiguar qué era.
    


    
      Al ladearse suavemente a la izquierda, se maravilló ante la vista de las luces de la ciudad que titilaban a través de los agujeros en las nubes. Amaba estar ahí y deseaba poder quedarse para siempre. Se sentía libre, libre de responsabilidades y de los cambios que amenazaban su mente y su cuerpo.  Kara no sabía cuánto tiempo había permanecido volando cuando de pronto estalló un dolor pulsátil en su cabeza, un dolor que asumió el control su cuerpo. Como una ola súbita, un sudor frío cubrió su espalda y su frente y se estremeció.
    


    
      Ella sabía que no podía mantenerse arriba por mucho más tiempo. El pulsante dolor llegó a sus alas y se tambaleó. 
    


    
      No estaba segura de qué tan alto estaba volando, quizá seis mil pies, pero si sabía que, si caía ahora, su traje mortal no sería capaz de resistir el impacto. Ella no le sería útil a nadie si su traje M se hacía pedazos. Cuando el dolor aumentó, Kara cerró sus alas, dio un giro de ciento ochenta grados y comenzó su descenso. 
    


    
      Caer era una sensación genial. Ignorando el dolor de cabeza y cuerpo, Kara sonrió mientras caía a una velocidad supersónica hacia la tierra. El viento silbaba en sus oídos, el aire acariciaba su cara y su ropa y su cabello ondulaba salvajemente detrás de ella. Sonrió ampliamente.
    


    
      Reconoció el granero y levantó su cabeza y su cuerpo hacia arriba, extendiendo sus alas para frenar su descenso en un ángulo. Podía ver las caras sonrientes de David y Ashley mirándola. Puede que ellos estuvieran esperando algún aterrizaje grandioso y agraciado, pero ella no había dominado ese arte todavía, y estaba cayendo demasiado rápido.
    


    
      Se iba a estrellar.
    


    
      Kara maldijo. Deseaba que no estuvieran allí para verla hacer el ridículo, sobre todo David. Empujó su cuerpo hacia atrás en un intento desesperado de frenar, giró sus alas en un movimiento circular, hacia adelante y hacia atrás, como gigantes manos aplaudiendo. Extendió las piernas delante de ella como los patos cuando aterrizaban en el estanque en casa de su abuela…. pero no había ningún estanque aquí para frenar su descenso. La tierra parecía más una pista de hormigón gigante que un campo de pasto suave.
    


    
      David corrió hacia ella con los brazos extendidos para atraparla.
    


    
      "¡Quítate del camino!" gritó Kara agitando sus manos desesperadamente intentando que se alejara, pero él sólo corrió más rápido hacia ella.
    


    
      "¿Qué estás haciendo? ¡No puedo parar! ¡Quítate del camino!"
    


    
      Kara pegó contra David.
    


    
      La fuerza del impacto los lanzó a ambos por el aire, y patinaron hasta detenerse en un campo de hierba alta. Ella aterrizó encima de él, con sus alas dobladas detrás. Kara se vio en sus ojos azules, y por un momento olvidó por completo sus alas, los demonios y los archidemonios. Estaban solamente ella y David en un suave pasto dorado.
    


    
      David la jaló por la cintura, y su boca se crispó en una pícara sonrisa.  "Te salvé, mi querida mariposa".
    


    
      Kara escupió la hierba de su boca.  "Estás demente".
    


    
      Ella intentó ignorar lo cómoda que se sentía con sus brazos alrededor de ella.
    


    
      "Tú no me salvaste. Yo me estrellé contra ti, pero traté de advertirte. ¿No me escuchaste?"
    


    
      La sonrisa de David se extendió aún más.  "Tú puedes estrellarte en mi en cualquier momento, si eso significa que puedo sujetarte de esta manera", dijo coquetamente apretando su brazo alrededor de ella. 
    


    
      Sus ojos la hipnotizaban. Él la acercó más, peligrosamente cerca de sus labios...
    


    
      "¿Dónde están todos?" Kara se dio la vuelta, lejos de los deliciosos labios de David, antes de que hiciera algo estúpido, como darle un beso.
    


    
       "¿Se terminó ya la reunión? No me di cuenta de que había pasado tanto tiempo. No sentí que fuera tanto. Creo que perdí la noción del tiempo".
    


    
      "Te daré las respuestas... solo si... me das un beso".
    


    
       Kara giró. "David, no seas estúpido. Lo digo en serio".
    


    
      Ella intentó alejarse de él, muy consciente de que Ashley estaba probablemente en algún lugar cercano, viéndolos con un ceño en su cara. No estaba segura de cómo se sentiría acerca de que Ashley fuera testigo de esto. Pero ella no podía separarse de su abrazo… o tal vez, simplemente, no quería.
    


    
      "Vamos, David, déjame ir. ¿No está Ashley contigo?"
    


    
      "Dame un beso", dijo David otra vez, "y te dejaré ir. Lo juro por mi honor de ángel", concluyó y estiró sus labios.
    


    
      Kara resopló. "¿Honor de ángel? ¿Estás bromeando? ¿Acaso alguna vez tuviste honor de ángel?"
    


    
      "Dame un beso", repitió David, "y te contare todo lo que quieres saber".
    


    
      La oferta era tentadora, Kara intentó alejarse de él otra vez, pero su sonrisa le traicionó. 
    


    
      "Te juro, si no me dejas ir en este instante…"
    


    
      David se inclinó y la besó. Fue breve, pero sintió la electricidad desde la punta de sus alas hasta sus pies. Extrañaba sus besos. Ella quería más… mucho más.
    


    
      Kara miró fijamente sus ojos y se inclinó…
    


    
      Alguien despejó su garganta detrás de ellos.
    


    
      David soltó a Kara y ella saltó tan lejos de él como pudo. 
    


    
      "Sabía que los rumores sobre ustedes eran verdaderos, chicos", rio suavemente Ashley. Ella levantó sus manos cuando vio la mirada de pánico en la cara de Kara. 
    


    
      "No te preocupes, tu secreto está a salvo conmigo. Ni siquiera soñaría con decirle a nadie lo que vi. Y vi un montón".
    


    
      Kara estaba totalmente mortificada de que Ashley hubiera visto su momento privado con David. Su vida de ángel ya era un libro abierto para la Legión entera, y le hubiera gustado mantener algo en privado. 
    


    
      Sus alas batieron, reflejando su molestia, mientras ponía aún más distancia entre ella y David e intentó poner su mejor look natural, tan natural como pudiera resultar una criatura alada.
    


    
       "Odio interrumpirles", dijo Ashley, pero Ariel me pidió a mí y a David que fuéramos por ti, Kara. Yo no esperaba que él tomara las ordenes de manera tan literal".
    


    
      Kara quería decirle a Ashley que no había interrumpido nada, pero se le perdió la voz cuando miró a David. Parecía como si él se sintiera rechazado, como si creyera que ella estaba avergonzada de él. Kara quería ir hacia él, pero era demasiado tarde.
    


    
       "Se nos ha ordenado que nos presentemos a Horizonte para recibir más instrucciones", dijo Ashley, mirando a David con cierta incomodidad. 
    


    
      "No sé ustedes chicos, pero para mí, todo esto apesta a podrido. Tengo que confiar en que la Legión sabe lo que está haciendo, pero no sé… creí haber escuchado a Ariel mencionar algo a Metatrón sobre hacer equipo con los demonios…  tal vez estoy equivocada".
    


    
      Ashley sacudió la cabeza, no queriendo creer que lo que había oído pudiera ser verdad.
    


    
      Kara miró hacia el granero, inquieta. 
    


    
      "No, estoy segura de que lo que has oído es cierto. A mí no me extrañaría nada de Metatrón, por más perturbador que suenen sus ideas".
    


    
      Ella se estremeció interiormente a la sola mención de Metatrón y dirigió su atención hacia Ashley. "¿Todos se ha ido?"
    


    
      Ashley asintió con la cabeza. "Sí. Somos los últimos".
    


    
      Kara vio hacia el cielo azul profundo. La memoria de los archidemonios elevándose en el cielo estaba aún fresca en su mente, y otra vez sintió el pánico que traían con ellos. 
    


    
      Se estaba gestando una guerra. Era inevitable. La amenaza era tan real y tangible como ella misma, lo sentía en su alma. ¿Podría derrotar la Legión a sus archienemigos? No quería admitirlo, pero sentía miedo frente a la desesperanza de su situación, miedo de que perdieran esta batalla. Ella nunca se había sentido así antes, era terrorífico. Estaba perdiendo la esperanza.
    


    
      "Las cosas van a ser diferentes ahora, con este nuevo arreglo".  Kara hizo su mejor esfuerzo para tratar de ocultar su ansiedad. "Tenemos que prepararnos".
    


    
      "Yo sé", dijo Ashley. "No va a ser fácil. Pero ¿qué otra opción tenemos?"
    


    
      "Siempre tenemos una opción", dijo Kara.
    


    
      Ashley sacudió la cabeza. "No esta vez. Vamos, Ariel nos está esperando. Vamos a casa".
    


    
      Caminaron hacia el pequeño arroyo detrás del granero.
    


    
      A Casa. Kara se sentía desconectada. A pesar de que todavía estaba terriblemente enojada con la Legión, Horizonte seguía siendo su hogar. Tenía que protegerlo de los archidemonios. Era hora de regresar, necesitaba ver a sus amigos Jenny y Peter, quienes aún estaban recuperándose. La última vez que los había visto, estaban en condición crítica. Ella los había salvado, pero casi no lo habían logrado. Ya extrañaba sus caras sonrientes. Extrañaba la rutina de matar demonios. Necesitaba volver a la normalidad. 
    


    
      Antes de que Kara comenzara a seguir a Ashley, ella alcanzó a David. "David, lo siento…"
    


    
      El caminó a su lado, rozándola al pasar y con los ojos en el suelo. Ni siquiera volteo a verla.
    


    
      Kara se quedó parada allí por un momento, tratando de controlarse, mientras observaba como él se alejaba. ¿Qué había hecho que fuera tan terrible? Pero incluso antes de hacerse la pregunta, ella supo la respuesta. Ella había lastimado a David más de lo que creía cuando se había alejado de él frente a Ashley. 
    


    
      Vio la parte trasera de su cabeza, el vaivén de sus hombros mientras se alejaba, pero aún no podía moverse. Fue como si alguien le hubiera perforado el intestino.
    


    
      David llegó al arrollo, justo detrás de Ashley. Nunca se volvió a verla. Simplemente saltó y desapareció.
    


    
      Kara estaba parada, llena de desolación, cuando sintió una presencia detrás de ella, algo fatal, algo muerto. 
    


    
      Giró rápidamente y sostuvo su espada de alma contra la garganta de un demonio con una sonrisa burlona.
    


    
      La sonrisa del demonio se amplió tanto que parecía el muñeco de un ventrílocuo. 
    


    
      "Creo que estamos un poco nerviosos, ¿no es así, ángel-demonio? Se supone que ahora estamos en el mismo equipo. ¿Recuerdas? ¿Por qué no guardas tu espada para que podamos platicar un momento?"
    


    
      Kara entrecerró sus ojos con rabia y empujó la espada con más fuerza contra el cuello del demonio. 
    


    
      "Nunca seré de tu equipo, demonio. No me importa lo que diga la Legión. Siempre he sido un poco rebelde, y generalmente hago las cosas a mi manera. Además, no creo que matar a un demonio arruine los planes de la Legión. No es como que vayan a extrañarte. Dame una razón por la cual no debería matarte ahora".
    


    
      "Porque estarías rompiendo el nuevo tratado que tenemos con la Legión, y te meterías en un montón de problemas, angelito", se echó a reír el demonio mayor. 
    


    
      "Si quieres vencer a los archidemonios..." el demonio mayor hizo una pausa, se relamió los labios con una lengua gris y agregó, "… nos necesitarás".
    


    
      Los archidemonios nos destruirán a todos si pueden, pero si nos unimos tendremos una oportunidad más grande de ganar. Nosotros podemos vencerlos".
    


    
       Kara tenía que admitir que el demonio podría estar en lo correcto. "Sé que traman algo con este acuerdo con Horizonte, y voy a averiguar lo que es".
    


    
      "Te equivocas... pero bueno…tú tienes la espada…"
    


    
      Kara nunca había estado tan cerca de un demonio mayor durante tanto tiempo sin matarlo. El demonio olía a carne podrida y bilis, y necesitaba una enorme cantidad de fuerza de voluntad para no enviarlo de vuelta hacia el inframundo. Ella rechinó los dientes. "¿Por qué estabas escondido detrás de mí, demonio?" 
    


    
      "No lo estaba".
    


    
      "Mentiroso", espetó Kara. Un hilo de sangre negra chorreó desde su cuello a la punta de su espada. 
    


    
      "Todos los demonios son unos mentirosos, es parte de lo que son, mentirosos y embusteros. No hay nada honesto en ustedes. Podrán haber engañado a Ariel y los otros arcángeles, pero yo no me voy a tragar este cuento. Este tratado es una broma. Tú lo sabes y lo sé"
    


    
      Una risa ronca surgió de la garganta del demonio. "Ustedes los ángeles, siempre tan sospechosos, y tú, especialmente. No quise ofenderte. Sentía curiosidad acerca de ti, eso es todo". 
    


    
      Había algo raro en la manera que el demonio dijo curiosidad, casi como si dejara entrever que sabía algo sobre ella, sobre lo que le estaba pasando a ella… acerca de sus alas. Pero, ¿cómo podría ser eso?
    


    
       "Queríamos echarle un vistazo a tus nuevas alas", dijo una segunda voz detrás de ella, como si hubiera estado leyendo su mente. Kara se volvió rápidamente y vio otros dos demonios mayores. 
    


    
      Entre ellos estaba un hombre. Parecía un hombre de negocios cualquiera, de unos treinta años, vistiendo un traje negro muy fino. Tenía cabello obscuro muy bien recortado y una sonrisa intrigante en su hermoso rostro. Parecía que estaba a punto de engatusar a alguien en algún tipo de astuto negocio. Pero sus ojos negros y piel pálida lo delataban. Aunque parecía un modelo, él todavía olía a muerte. Era un demonio, se pavoneaba, y Kara sospechaba que estaba frente a un demonio superior o algún tipo de jefe del inframundo. Típico. También quería matarlo a él.
    


    
      "Son..." 
    


    
      El demonio-hombre hizo una pausa mientras se tomaba un momento para examinar sus alas, moviendo sus negros ojos sobre cada pulgada de ellas, "... notables".
    


    
      "Yo sé".
    


    
      Kara empujó al demonio mayor que tenía cautivo a la tierra y resistió el impulso de patearlo. El demonio le sonrió viciosamente y se paró de nuevo entre sus hermanos. Sus huecos ojos negros y sus rostros idénticos estaban deformados y retorcidos en gigantescas sonrisas. Estos demonios mayores, clones del abismo, siempre la habían aterrado. Sentían que escondían algo, como si supieran algún secreto sobre ella que no estaban dispuestos a compartir. Realmente estaba empezando a ponerse molesta.
    


    
      "Si no dejan de mirarme así, voy a empezar a cortar cabezas".
    


    
      "Así que tú eres la infame Kara Nightingale", dijo el hombre. Estaba demasiado cerca, y sus ojos negros rodaron sobre su cuerpo una vez más. 
    


    
      "Vaya, vaya. No eres lo que esperaba". Kara hizo una mueca cuando sintió su aliento fétido y se estremeció al sentirlo cerca, pero no se movió. Demostrarle cualquier tipo de debilidad a este demonio al dar un paso atrás sería una victoria para él, y no le daría esa satisfacción. Por el contrario, ella sacó el pecho y cuadró los hombros. "¿Ah sí? ¿Y qué esperabas?"
    


    
      Él levantó las cejas. "... Te imaginaba más alta... pero de todas formas eres... exquisita".
    


    
      La expresión en la cara de Kara se agudizó. "¿Y tú quién eres?"
    


    
       "Salthazar", dijo el demonio pomposamente. Su voz era resbalosa y traicionera. Era la voz de un loco. 
    


    
      Kara giró su espada la mano, a pulgadas de traje de Salthazar. 
    


    
      "Dices eso como si debiera tener algún significado para para mí", ella forzó una sonrisa y continuó, "…pero nunca he oído hablar de ti antes".
    


    
      Salthazar perdió su sonrisa por un segundo, pero volvió pronto. Y para sorpresa de Kara, sus dientes eran blancos y brillantes. 
    


    
      "No importa, tu escucharás de mí muy pronto. Pero para ayudar a iluminarte un poco… yo soy el sucesor de su padre".
    


    
       Kara vaciló, como si Salthazar le hubiera abofeteado la cara. Con todo lo que estaba pasándole a ella y con el escape de los archidemonios, lo último en su mente era su padre, el demonio mayor que ella había matado.
    


    
      "Sí", continuó Salthazar, disfrutando claramente de la angustia en el rostro de Kara.  "Todos sabemos lo que le hiciste a tu adorado papá. Estuviste en boca de todos en el Inframundo por mucho tiempo, el ángel que destruyó al poderoso Asmodeus. Era el más fuerte y grande de nuestra especie, y sin embargo tú…" sus negros ojos relampaguearon, "…lo destruiste. ¿Cómo lo hiciste?"
    


    
      Una sonrisa se asomó desde las esquinas de los labios de Kara. "Sólo sucedió".
    


    
       "Nada sucede solo nunca. Siempre hay una explicación. ¿Fue tu inteligencia? ¿Ingenio? ¿Fuerza? ¿O fue sólo un golpe de suerte? Supongo que nunca sabremos cómo te las arreglaste para vencer al demonio más poderoso de nuestro tiempo".
    


    
      Kara dejó escapar un gruñido de fastidio. "Supongo que no."
    


    
      Salthazar le miró por un momento. "Los rumores de tu energía elemental se propagaron. Sí. Sé de ella. Despertó mucho interés entre nuestra especie… que pudieras controlar dicha energía salvaje y feroz. Es un poder que los demonios han deseado manipular durante mucho tiempo, pero nunca lo conseguimos. Tu padre lo intentó y falló. Debe requerir una gran cantidad de autocontrol el no dejarse manipular por ella, pero creo que ahora las cosas han cambiado. Sé que tú ya no lo posees".
    


    
      Kara hizo su mejor esfuerzo para ocultar su molestia y amargura. Su poder elemental había desaparecido y se sentía miserable. Había dejado un agujero en ella, y quería volver a llenarlo.
    


    
      El demonio mayor meneó la cabeza. "Has perdido un regalo increíble, eso es innegable... ¿y… sólo para ser reemplazado por las alas? ¿No crees que es extraño que estas cosas te sigan pasando, Kara Nightingale de la Legión de Ángeles? Sí... Dime, ¿por qué? "
    


    
       "Es un misterio".  Kara apretó con fuerza la empuñadura de su daga, tanto que las uñas se ensartaron en su palma. Ella intentó ignorar la oleada de amargas emociones que había despertado dentro de ella. A decir verdad, también deseaba saber la respuesta, pero no la sabía.
    


    
      No sabía por qué estas cosas horribles le seguían pasando, la energía elemental... las alas... era como si una fuerza oscura se mantuviera lanzándole obstáculos, retándola, impidiéndole convertirse en el guardián que debía ser, evitando que alcanzara su máximo potencial. 
    


    
      Salthazar dejó escapar una risa fría. "Bien, no tiene importancia. Realmente creo que debería darte las gracias, pues sin ti, sin lo que hiciste, yo no estaría aquí. Así que gracias por despejar el camino para mí".
    


    
      Hizo una pausa. "Siempre me he preguntado por qué no tomaste tu su lugar".
    


    
      Kara frunció el ceño, pero no pudo encontrar su voz.
    


    
      "Tú podrías haberlo hecho, ¿sabes?", continuó el demonio. "Legítimamente era tuyo. Podrías haber tomado el lugar de tu padre en el inframundo y reinar sobre los demonios".
    


    
      "Mi trabajo es matar a los demonios", dijo Kara. Ella temblaba de rabia mientras sujetaba su espada de alma. "Es lo que hacen los ángeles de la guarda, liberan la tierra de escoria como tú, y protegen a los mortales. Nunca haría alianza con ustedes, con los demonios. Preferiría morir mil muertes verdaderas antes que unirme al inframundo".
    


    
       Salthazar rio más fuerte. "Qué dramática, pero finalmente todos ustedes los ángeles son criaturas muy dramáticas. Pero tú...", él vaciló, "pero tú eres diferente, ¿no es así, Kara? Nunca has sido un simple ángel ordinario. Eres diferente. Siempre lo has sido, y ahora más que nunca".
    


    
        Sus ojos se trasladaron a sus alas, y Kara trató de cerrarlas, en un fracasado intento de ocultarlas detrás de su espalda.
    


    
      El demonio levantó sus cejas y agitó sus manos en una despedida.  "No importa".
    


    
      Él levantó su voz. "Yo soy el Señor Salthazar, gobernante del Inframundo. Estoy tomando las coas desde donde las dejó Asmodeus".
    


    
       "¿Qué es lo que quieres?" gruñó a Kara, incapaz de controlar el odio y la rabia que hervía en su interior. Ella quería cortar esa bonita sonrisa de la cara de Salthazar. El demonio mayor sonrió frente a la repentina rabia de Kara. Él estaba disfrutando ver su lucha interna, quería instigarla, provocarla. 
    


    
      Él la miró en silencio por un momento y luego dijo: "Sólo quería darte un vistazo. Quería ver quien era esa famosa Kara Nightingale, la niña que mató al poderoso Asmodeo, y quien ha estado provocando tantos problemas en mi mundo. Quería ver cuál era todo el alboroto".
    


    
        Sus negros ojos brillaron. "Pero, sobre todo, quería ver tus alas. Quería verlas en todo su esplendor".
    


    
      Kara sentía los ojos de los todos los demonios sobre ella. Sus rostros grises, idénticos, estaban congelados como feas muñecas demoniacas de tamaño natural. Sus ojos negros estaban iluminados con el mal. ¿Cómo podría Horizonte hacer un trato con estas traidoras y viles criaturas? Ella les devolvió la mirada con rabia.
    


    
      "Bien, ya vieron. Se acabó el show".  Ella agitó su espada amenazadoramente en la cara del demonio, sabiendo demasiado bien lo poderosos que eran, y que su insignificante espada probablemente no los dañaría mucho.
    


    
      Salthazar se echó a reír alegremente, como si Kara hubiera dicho algo muy gracioso. "Por supuesto".  Sus negros ojos rodaron sobre su cuerpo una vez más, y ella resistió las ganas de temblar bajo su escalofriante y aceitosa mirada.  "Nos vemos pronto, mariposa", dijo, y dio vuelta sobre sus talones.
    


    
      "No, si puedo evitarlo", respondió.
    


    
      Kara odiaba el hecho de que hacía sólo unos momentos, David también la había llamado así. Pero ahora, escucharlo de los labios del demonio mayor la hacía sentirse sucia de alguna manera.
    


    
      Kara los vio alejarse.
    


    
      Las mariposas eran hermosas y frágiles, mientras que Kara no era nada de eso. Ella no era débil, y lo probaría. 
    


    
      Pero primero tendría que pedirle disculpas a David.
    


    
      Justo cuando se dio la vuelta para irse, un dolor abrasador estalló en su pecho y se extendió hasta los dedos de sus manos y sus alas. Luces blancas estallaron detrás de sus ojos como una migraña gigante, como si alguien le hubiera partido la cabeza con un mazo. Sus oídos le estallaban, y apenas podía oír sus propios gritos. Estaba en llamas, sentía que se quemaba de adentro hacia afuera. Cerró los ojos, podía sentir su cuerpo hinchándose. Estaba transformándose en otra cosa. 
    


    
      Kara tiró su espada y cayó de rodillas. El peso de sus alas era como una mochila llena de ladrillos que la fijaba al suelo, paralizándola. Podía sentir la infección corriendo a través de ella. Rechinó los dientes cuando sintió otro espasmo de dolor. ¿Qué le estaba sucediendo? El miedo reemplazó su dolor. Estaba enferma, temblaba incontrolablemente, y sentía la locura infectando su mente. Oscuridad. Maldad...
    


    
      Ella luchó desesperadamente para aferrarse a su cordura, a sí misma, pero fue inútil. Combatirlo era inútil. La oscuridad era ahora parte de ella, como un pedazo de su alma. No podía detenerla, le consumía.
    


    
       Y luego el dolor la abandonó de pronto, y ella podría moverse otra vez. Pero era diferente, lo podía sentir. 
    


    
      Con una mano temblorosa, ella tiró de su manga y retuvo un grito.
    


    
      Intrincados diseños de grandes venas negras latían en su brazo, desde la muñeca hasta su codo. Eran monstruosos y asquerosos.
    


    
       Ella estaba cambiando y no precisamente en una hermosa mariposa. Se estaba convirtiendo en un monstruo abominable y maligno.
    


    

  


  
    Capítulo 2


    Los Cuatro Jinetes


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Habían pasado tres días desde que los archidemonios habían escapado de sus prisiones eternas. Se habían formado nubes oscuras sobre el mundo mortal, y el sol no había brillado.
    


    
      Kara estaba parada en lo que quedaba de la librería del Sr. Patterson. No era mucho, parecía que había sido golpeada por un tornado... Con la ayuda de Jenny, Peter, Ashley y David, hizo su mejor intento para reconstruir la tienda con los viejos tablones de madera y paneles de yeso que no habían sido destruidos por los imps. Habían creado un edificio hechizo con un techo torcido, ventanas cubiertas con tablones, paneles exteriores de diferentes colores y gotas de pintura gris cayendo por todos lados. Parecía que la librería estaba llorando. 
    


    
      Mientras que el resto de la Legión estaba haciendo planes importantes y secretos con los siervos y los señores del inframundo, a Kara y a sus amigos se les habían dado la tarea de reconstruir una de las casas de seguridad. Habían elegido la librería antigua de Jim, en parte porque era una de las principales casas de seguridad, pero sobre todo porque sentían una conexión cercana con el lugar.
    


    
      A Kara le dolía ver la mirada en la cara del Sr. Patterson mientras recogía los restos de sus amados libros y revistas de colección, y otros recuerdos. Parecía que acababa de perder a un miembro de su familia, sus libros eran una parte de él. A pesar de que habían reconstruido su tienda, Kara sabía que nunca sería la misma. Igual se sentía ella.
    


    
      Habían sucedido demasiadas cosas. El daño era demasiado y no podría repararse, ella no podría ser reparada. Así era exactamente cómo Kara se sentía. Era mercancía dañada. Nadie podía detener la mutación, las venas negras continuaban esparciéndose y la oscuridad absorbía lentamente su mente. Era como tener alguna enfermedad mortal. Estaba viendo cómo su cuerpo cambiaba, y apenas se reconocía a sí misma. Lo único que podía hacer era esperar, sumida en el dolor, que la misteriosa transformación que tanto le preocupaba se manifestara totalmente. La persistente esperanza de que podría luchar contra el demonio que la habitaba y quería brotar, estaba desapareciendo.
    


    
      La madre oráculo blanca le había dicho que ella era, de hecho, parte archidemonio o algo así. Un monstruo. Había visto eso en ella, y Kara, había también lo había visto.
    


    
      La oráculo blanca le mostró un mundo de fuego, edificios quemados y ahumados mientras millones de cadáveres se apilaban en las calles de las ciudades destruidas. Recordó el sonido de las personas que morían en batalla. Ella recordó ver Horizonte en llamas y devastado, pero lo peor de todo era que la oráculo blanca le había mostrado a su futuro YO...  el monstruo mata ángeles de corazón negro que iba a ser.
    


    
      Kara quería gritar contra lo injusto que resultaba todo eso. Había gritado hacia el cielo muchas veces antes. Sola, en el cielo, el eco de sus gritos sonaba como un trueno.
    


    
      La oráculo blanca había dicho: "Recuerda quién eres, Kara. Se puede cambiar el futuro".
    


    
      Kara planeaba hacer precisamente eso, ella iba a cambiar el futuro. No sabía cómo exactamente, pero ella iba a hacerlo. Kara se concentró en la librería. Aunque había logrado salvar la mitad de los libros, la tienda nunca sería la misma. La vieja librería con sus baratijas y su olor a naftalina y madera quemada todavía se veía como si estuviera abandonada. Incluso sus esperanzados intentos para encontrar el cartel de la librería y levantar los sombríos espíritus de todo el grupo habían fallado miserablemente. No había más cartel. No había nada más que cenizas y trozos arrugados de yeso.
    


    
      El Sr. Patterson había perdido el alegre saltito en su paso y el brillo de sus ojos. El escape de los archidemonios pesaba fuertemente sobre él, pero Kara estaba segura que la mayor parte de su tristeza era causada por la destrucción de su tienda y la pérdida de sus queridos cristales.
    


    
      La mayoría de ellos habían sido destruidos en la lucha con los duendecillos, y ahora, el Sr. Patterson estaba parado detrás de lo que quedaba de su mostrador, que no era más que una caja de cartón pegada con cinta, puliendo la última de sus bolas de cristal.
    


    
      Kara deseaba poder hacer algo para ayudarlo.
    


    
      De repente, el viejo rostro del hombre se relajó. Parecía como si estuviera muy lejos, en un trance. Sus ojos azules y su piel ardían y se tornaron de un color dorado suave. La bola de cristal brillaba y brillaba cada vez más. Su interior se agitaba hasta que brilló como una pequeña estrella. Ella sabía que estaba viendo o comunicándose con la Legión. Él se iría por un tiempo, y tal vez así era mejor, ya que se mantendría preocupado con las cuestiones de la Legión. Necesitaba un descanso de la devastación en su librería. Kara suspiró. Sus pensamientos volvieron a su propia oscuridad, y sus ojos se posaron en David.
    


    
      Durante los días de la reconstrucción, David no le había dirigido ni una palabra a Kara. Tampoco la había visto mucho, más bien había ignorado sus muchos intentos de pedir disculpas. Cuando volvió a Horizonte, Kara se había reunido con David y Ashley para darle la bienvenida nuevamente a Jenny y Peter, quienes recién salían de Sanación-Exprés, pero David la había ignorado completamente. Seguía siendo amable con todos, excepto con ella, y eso hacía que todo el mundo se sintiera sumamente incómodo. Jenny seguía viendo a Kara, buscando una explicación, pero ella no ofrecía ninguna. Por lo menos, no quería admitir nada todavía, así que lo único que podía hacer era mirar hacia otro lado. Ella realmente había estropeado las cosas con David. 
    


    
      Pero ella estaba decidida a repararlo.
    


    
      Incluso ahora, mientras martillaba el último clavo en una viga de apoyo, David estaba mucho más callado que de costumbre. Su rostro estaba serio, pero no podía ocultar su hermosa mandíbula cuadrada y sus pómulos perfectos.
    


    
      Cuando terminó, David lanzó su martillo a la caja de herramientas roja y caminó hacia Peter, quien pintaba la pared posterior.  ¿Sabría David que ella lo estaba viendo? Si lo sabía, no lo mostraba. Continuó evitando su mirada.  Kara podía sentir los ojos de Jenny en ella mientras organizaba algunos de los libros en los estantes rescatados junto a Ashley, pero Kara no podía mirarla. No quería ver la compasión en sus ojos.
    


    
      "¿Kara?" oyó la voz de Jenny. " ¿Desde cuándo usas guantes?"
    


    
      Kara se sintió desfallecer cuando todo el mundo, incluso David, se volvió para mirar sus manos. Ella podía sentir sus ojos como rayos láser a través de sus guantes de cuero negro. Si hubiera sido una chica mortal, su rostro se hubiera puesto como un tomate.  Gracias a Dios que no lo era.  Kara se quedó mirando sus manos y sintió que el corazón se le salía. Aún no le había dicho a nadie acerca de las misteriosas marcas negras en sus brazos. Las marcas también habían comenzado a extenderse a sus piernas.  Tenía pánico, y escondió las manos bajo un par de guantes de cuero que había encontrado en los casilleros, en la División Contadora de Demonios. 
    


    
      Era una manera tonta de tratar de fingir que el cambio no estaba sucediendo. Ella lo sentía en su cuerpo y en su alma. Ya no podía negarlo… ella estaba cambiando. Primero le habían brotado alas, luego estas feas venas negras en los brazos y las piernas, y luego...
    


    
      Kara miró a Jenny y forzó una sonrisa. "Pensé que estos guantes negros se verían geniales con mis alas nuevas. Ya sabes, pensaba que lo podría de moda, o algo así".  
    


    
      Los ojos verdes brillantes de Jenny estaban llenos de placer.  "Sí, totalmente. Me parecen increíbles. Tal vez nos podríamos comprar un traje de cuero completo, ¡sería sensacional!  Nos veríamos espectaculares en ellos".
    


    
      La chispa se desvaneció en los ojos de Jenny por un momento. 
    


    
      "Desearía poder tener alas, así podríamos volar juntas y vencer a los estúpidos archidemonios". 
    


    
      La camaradería de Jenny sólo hizo que Kara se sintiera peor por engañarlos a todos, especialmente a David. Kara mantuvo sus ojos en Jenny. "Vamos a empezar con sólo los guantes. No estoy segura de qué tan flexible sería un traje de cuero".
    


    
      "¡Es el momento!", anunció el Sr. Patterson caminando hacia el centro de la librería, y Kara podía ver que sus pies descalzos estaban peligrosamente cerca de afiladas astillas de madera. Sus ojos brillaban con su azul natural otra vez, y tenía su cristal abrazado cerca de su pecho, como si deseara protegerlo, como si temiera que fuera a estallar de pronto. 
    


    
      Mientras se reunían alrededor del viejo, los ojos de Kara se dirigieron automáticamente hacia David. Ella espera que le dijera algo sarcástico o que hiciera una broma, como siempre lo hacía. Pero sus labios estaban apretados, y sus ojos nunca se apartaron del Sr. Patterson. Era como si ella ni siquiera existiera. Por lo menos, no para él…
    


    
      La indiferencia de David se sentía mucho peor que su estúpida mutación.
    


    
      "Es como me lo temía", dijo el anciano.  Parecía haber envejecido siglos durante los últimos tres días. Sus ojos estaban sumergidos en dos profundos círculos.
    


    
      "¿Qué lo es?" dijo Kara cuando encontró su voz. Se sintió tensa. ¿La había visto David? 
    


    
      El Sr. Patterson cerró los ojos. "El fin de los tiempos".
    


    
      Kara y Jenny intercambiaron miradas, llenas de preocupación.
    


    
      "Recién he recibido información vital sobre lo que está por venir", continuó el Sr. Patterson. 
    


    
      Abrió los ojos. "Deseaba... Le oré a los espíritus que estuviera equivocado, pero como de costumbre, no lo estaba."
    


    
      "El fin de los tiempos", repitió Ashley solemnemente, sacudiendo la cabeza mientras su larga cola de caballo cepillaba sus hombros. "¿Usted quiere decir el fin del mundo? ¿A causa de los archidemonios? ¿Porque escaparon?"
    


    
      El Sr. Patterson asintió con la cabeza. "El Apocalipsis ya ha comenzado. Los archidemonios han proyectado una sombra sobre el sol, ustedes ya la han visto".
    


    
       "Esto está mal", dijo Jenny mientras cruzaba sus brazos.
    


    
       "Se pone peor", dijo el Sr. Patterson. "Sin el sol, la tierra se congela, las plantas ya no serán capaces de inhalar dióxido de carbono y exhalar el oxígeno vital que los mortales y todos los seres vivos necesitan. Al final de esta semana, la temperatura superficial promedio estará por debajo del punto de congelación. Las superficies del océano del planeta se congelarán. Las temperaturas ya han empezado a caer. La mayoría de la población humana va a morir dentro de un año más o menos. La vida en la tierra no puede sobrevivir sin el sol. El planeta va a morir. Los archidemonios lo quieren muerto".
    


    
       Peter maldijo y levantó las cejas. 
    


    
      "Estas cosas son muy serias. Mi tío tiene una granja y es así cómo él apoya su familia".
    


    
      "Su granja no va a durar". El anciano meneó la cabeza. "Si no detenemos su infección, finalmente destruirán todos los mundos. Comenzarán con este y luego seguirán con los otros. Primero, los archidemonios ahogarán al mundo mortal en la oscuridad, y luego soltarán sus...
    


    
      Él vaciló. Sus labios se movían, pero su boca no emitía ningún sonido.
    


    
      Kara se inclinó. "Sus… ¿qué?"  
    


    
      El Sr. Patterson bajó la voz. "Los cuatro jinetes".
    


    
      Un extraño hormigueo recorrió en el cuerpo de Kara. ¿"Los cuatro jinetes?" 
    


    
      "¡SHHH!" 
    


    
      El Sr. Patterson saltó. Sus ojos de dilataron y miró sobre su hombro, como si esperara que estos jinetes fueran a aparecer de repente. Sujetó su cristal más cerca de su pecho, como si fuera su amuleto de la suerte. "No digas su nombre en voz alta".
    


    
      "Está bien, lo sentimos". Kara levantó sus manos enguantadas en un gesto de disculpa. 
    


    
      De pronto vio a David, y por un momento no pudo hablar. Su cara era ilegible, pero él la estaba mirando. Hubo contacto con los ojos, y sin duda esa era una gran mejora. Ella intentó no mostrar su alivio en su rostro ni en su voz. 
    


    
      "¿Qué son estas criaturas? ¿A los que no deberíamos nombrar?", preguntó, apartando sus ojos de David a regañadientes.
    


    
      El Sr. Patterson bajó la voz otra vez. "Los cuatro jinetes del Apocalipsis". 
    


    
      La sensación de hormigueo trepó por la espalda de Kara y se extendió a sus dedos. 
    


    
      "¿Por qué tengo la sensación de que esto es muy, muy malo?" Peter miró fijamente un punto en su brazo derecho, donde los duendecillos habían cavado para sacar la llave y liberar a su maestro de la prisión. Se veía asustado, y Kara se sintió apesadumbrada.
    


    
      "Porque probablemente lo es". David estaba parado con sus manos en sus bolsillos y tenía una mirada salvaje.
    


    
      "Espera siempre lo peor, y no te decepcionarás, en serio. Últimamente lo he comprobado en carne propia".  Él dirigió una mirada a Kara y ella sintió un dolor profundo en su pecho.
    


    
      El Sr. Patterson tosió ligeramente y esperó para tener la atención de todos antes de continuar. "Cuando los archidemonios escaparon de su prisión, comenzó una serie de eventos que culminará finalmente en una guerra: La guerra de los mundos. La oscuridad traerá a los cuatro..." 
    


    
      Él hizo una pausa y agregó con un susurro: "jinetes del Apocalipsis". 
    


    
      Kara vaciló, y su sensación de hormigueo empeoró.
    


    
      "Cada jinete posee habilidades únicas que corresponden a sus funciones apocalípticas".
    


    
      El hormigueo de Kara empezó a arderle en su interior. Algo estaba definitivamente mal, pero ella mantendría un buen semblante, aunque le costara la vida. 
    


    
      "El primero de ellos es la guerra", explicó el Sr. Patterson. "Este jinete puede alterar la percepción humana y hacer que la gente vea enemigos cuando no los hay. Crea odio y desconfianza y finalmente desata guerras entre las naciones. El segundo jinete es el hambre. Esta criatura comienza destruyendo los recursos naturales del planeta, y luego se dirigirá a los mortales, se irá contra ellos mismos y conducirá sus hambres y adicciones hacia el alimento y los recursos que ha ya destruido. El tercer jinete es la peste. Este horrible espectro crea y manipula enfermedades humanas mortales hasta que todo el mundo está contaminado".
    


    
      Kara se mecía levemente, temblando por su creciente dolor.
    


    
      El Sr. Patterson hizo una pausa, como si estuviera reuniendo el coraje para continuar.  "El último y más letal de todos los jinetes del Apocalipsis es el llamado Muerte..."
    


    
      Kara gritó en agonía.
    


    
      Se dobló sobre sí misma y se apretó el pecho con fuerza, mientras rayos ardientes de dolor le atravesaban las entrañas.
    


    
       
    


    

  


  
    Capítulo 3


    Los Cuatro Anillos


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Kara podía sentir las venas negras como diminutas y afiladas cuchillas viajando dentro de ella. Se retorcían y sesgaban en su trayecto hacia sus piernas, y ya habían rodeado su torso. Convulsionó cuando otra ola de dolor la desgarró desde el interior. Ella gritó en silencio, consciente de que todo el mundo estaba presenciando cómo se convertía en un monstruo.
    


    
      Su vergüenza y la desesperación por detener lo que estaba sucediéndole parecía amainar el dolor, pero ella sabía que no duraría por mucho tiempo. 
    


    
      "¿Kara? ¿Qué tienes?"
    


    
      Kara parpadeó. David estaba a su lado, y sintió sus manos sosteniéndole. Quería sonreír, pero no podía sentir su rostro.  
    


    
      "Ven, siéntate acá". Él la abrazó, cuidando de no tirar de sus alas mientras equilibraba su peso. Ella no tenía fuerzas para negarse. Su alegría por su repentino cambio de actitud hizo que el dolor valiera la pena; al menos ahora estaba hablando con ella.
    


    
      Él la llevó hacia una pequeña silla de madera y la sentó cuidadosamente. Sus alas colgaban pesadamente a su lado, como grandes cortinajes. Eran más incómodas de lo que estaba dispuesta a admitir. . David apretó su mano enguantada y se arrodilló junto a ella.
    


    
      "Kara. ¿Qué diablos te está pasando? ¿Qué fue eso?"
    


    
      Kara todavía abrazaba su estómago con su brazo izquierdo. 
    


    
      "Calambres en las alas", mintió, mientras esperaba que los dolorosos espasmos disminuyeran.
    


    
      "Creo que he estado exagerando con mis horas de práctica de vuelo. Me quedé allí arriba por mucho tiempo, y he estado ejercitándome demasiado. Todavía estoy tratando de acostumbrarse a estas nuevas alas, estaré bien en un minuto, no es nada grave".
    


    
      David no parecía convencido, pero no le insistió.  Él siguió sosteniendo su mano y dijo: "Yo… soy… lo siento por haberme portado de una manera tan idiota antes. No sé qué me pasa últimamente".
    


    
      "Yo sé", dijo Kara. Sus ojos lo buscaron, y le dio la más pequeña de las sonrisas. Y por la manera en la que su mirada se suavizó, ella supo que era todo lo que necesitaba decir. Fue una disculpa silenciosa, tanto ofrecida como aceptada.
    


    
      El Sr. Patterson frunció el ceño. "¿Realmente te sientes bien? Nos diste un buen susto".  Inclinándose un poco le preguntó: "¿Dices que tus alas causaron este ataque?"
    


    
      Kara se recostó en la silla con su rostro inexpresivo mientras el anciano le inspeccionaba.
    


    
      "Realmente no es gran cosa, sólo los calambres por sobrepasarme con mis alas. Estoy bien, de veras. Ya se me pasó".
    


    
      "Pues, no pareces estar bien", dijo el Sr. Patterson. "Parecía como si estuvieras retorciéndote del dolor, como si algo te estuviera lastimando". 
    


    
      Él la miró por un momento. "¿Hay algo que quieras decirme?"
    


    
      Kara odiaba cómo el Sr. Patterson siempre parecía leer su mente. Tal vez los oráculos tenían ese poder. ¿Sabrá acerca de las venas? ¿Sabrían todos sus amigos cuánto estaba cambiando?
    


    
       Sus miradas aterrorizadas demostraban que todos estaban pensando lo mismo. ¿Cuánto tiempo tenía hasta que cambiara por completo? Cuánto tiempo hasta que se convirtiera en un monstruo matador de ángeles.
    


    
      Ella miró a sus amigos. "Siento haberlos asustado. No es nada, lo prometo".
    


    
      Desesperada por cambiar de tema y mantener a David junto a ella, continuó: "Entonces, díganos sobre el último jinete… el que se llama muerte. ¿Por qué es el peor de los cuatro?"
    


    
      "La Muerte", repitió el Sr. Patterson, "tiene el control sobre toda la vida: animal, humana, angelical, e incluso sobre la muerte misma".
    


    
      Un escalofrío helado sacudió el cuerpo de Kara. Ella esperaba no enfrentarse a ese jinete, pero algo dentro de ella le decía lo contrario. De alguna manera, ella sabía que tendría que enfrentar a este demonio, al igual que ella tendría que llegar a un acuerdo con su propio demonio.
    


    
      El Sr. Patterson limpió una pelusa de su bola de cristal. 
    


    
      "Ahora, escuchen atentamente todos ustedes. Mantuvimos a los archidemonios confinados con capas adicionales de protección. Se crearon cuatro sellos. Estos sellos derivan su fuerza de este mundo, y protegen contra el poder de los archidemonios. No son cosas físicas como este cristal. Piensen en ellos como lazos invisibles o cerraduras que sólo puede romperse si se destruye el mundo de los mortales, del que los sellos obtienen su poder. La energía de la vida misma y de todo lo mortal que está en esta tierra, es lo que mantiene los sellos cerrados y firmes. Al destruir la tierra, los sellos se rompen".  
    


    
      Él hizo una pausa y luego continuó: "Durante años, hemos escuchado rumores de que los archidemonios habían descubierto una forma de romper los sellos. Desestimamos estos rumores, pero nos equivocamos". El viejo apretó los labios, su mirada se veía fría y lejana. "Incluso en su aislamiento, los archidemonios eran todavía más poderosos de lo que nosotros creíamos. Con el tiempo crearon a los jinetes para que fueran sus salvadores.  Los jinetes son las claves que permitirán que los archidemonios escapen de su confinamiento".
    


    
       "¿Cuál es el enlace entre estos jinetes y los sellos?" preguntó Kara.
    


    
      El Sr. Patterson la vio fijamente. "Creemos que de alguna manera crearon a los jinetes de los mismos sellos, o que poseen cierta esencia derivada de ellos. En cualquier caso, parece que pueden romper estos sellos. Cuatro jinetes para los cuatro sellos, y a medida que cada jinete completa su carnicería en el mundo de los mortales, los sellos se romperán y las cerraduras de las prisiones de los archidemonio se abrirán.
    


    
      Kara se retorció incómodamente en su asiento. "Pero pensé que los archidemonios ya estaba fuera de sus cárceles".
    


    
      "Si, lo están", dijo el Sr. Patterson. "Pero para que los archidemonios permanezcan ahí indefinidamente y para gobernar los mundos, los cuatro jinetes deben romper sus sellos para destruir la prisión. Cuando el último sello se rompa, rayos, terremotos, granizo, incendios, extinción masiva, aguas envenenadas y monstruos plagarán la tierra. La matanza real, el verdadero Apocalipsis comienza sólo cuando los cuatro jinetes han roto los cuatro sellos."
    


    
      "Perfecto", dijo David. "Justo lo que necesitamos. Creo que me gustaría tomar mis dos semanas de vacaciones ahora. He escuchado que las playas de Jamaica son incomparables".
    


    
      El Sr. Patterson frunció el ceño y apretó los dedos alrededor de su cristal. Por un momento, Kara pensó que estaba a punto de golpear a David en la cabeza. 
    


    
      "¿La Legión sabe sobre esto?" Peter dio un paso adelante. Desde que él y Jenny habían regresado de Sanación-Xpress, Peter se veía y actuaba de manera diferente. De alguna manera parecía más viejo, y había una oscuridad en sus ojos que no estaba allí antes. Kara podía ver una nueva determinación en él. Quería venganza por lo que le había sucedido. Era emocionante y desconcertante al mismo tiempo, como una bala perdida.  
    


    
      El Sr. Patterson levantó las cejas. "Si, lo saben".
    


    
      "Y entonces, ¿qué van a hacer al respecto?", dijo Peter con un dejo de resentimiento en su voz, como si culpara a la Legión por todo lo que había sucedido.
    


    
      El Sr. Patterson se veía agotado.  "La Legión no cree que los jinetes resulten una amenaza tan grande como los archidemonios. De hecho, están todos conectados", suspiró. 
    


    
      "En este momento, la Legión está preparando estrategias de combate con los demonios del inframundo. Creen que tendrán una ventaja con su ayuda, y pronto atacarán a los archidemonios".
    


    
      Kara observó el rostro del anciano. "Pero usted no cree que esa sea una buena idea". 
    


    
      Ella lo conocía lo suficientemente bien para saber cuándo estaba en silencioso desacuerdo, lo que sucedía la mayoría de las veces cuando había trabajado para él en la librería.  El anciano la miró. Su ceño se hizo más profundo, y una gran ola de tristeza invadió su rostro.
    


    
      "No. Yo creo que atacar a los archidemonios será un golpe devastador para nosotros. Los archidemonios son demasiado poderosos. Incluso ahora, cuando aún no tienen todo su poder desarrollado, son las criaturas más poderosas de todos los mundos. Son una fuerza imparable y destructiva, y la Legión subestima su poder".
    


    
      " Creo que..."él hizo una pausa y sacudió la cabeza. "No. Yo sé que los archidemonios esperan nuestro ataque. Nos destrozarán".
    


    
       "¡Entonces hay que advertirles!", gritó Jenny repentinamente. "Ariel morirá, ¡nuestros amigos van a morir!"  Ella levantó su voz aún más. "¡Usted debe decirles!"
    


    
      "Lo he hecho", dijo el Sr. Patterson sombríamente. "Lo hemos hecho. Los oráculos y las madres oráculo se los han dicho muchas veces. pero la Legión no quiso escuchar".
    


    
      "Y entonces, ¿eso es todo?" Ashley sacudió la cabeza y se encogió de hombros. "¿Vamos a sentarnos aquí a esperar el fin del mundo? ¿No podemos hacer nada? Tiene que haber otra manera".
    


    
      Kara observó al Sr. Patterson. "Hay algo más, ¿no es así? Ha encontrado algo, algo que nos puede ayudar. Díganos lo que es. Si hay una manera de detener esto, quiero saberlo, y no me importa qué tan loco pueda parecer".
    


    
      "Prepárate para una locura", dijo David. 
    


    
      El Sr. Patterson guardó silencio por un momento, como si estuviera debatiendo si debería compartirles su secreto. Kara vio una lejana y breve chispa en sus ojos.
    


    
      "No todo está perdido".
    


    
      "Está hablando con acertijos otra vez, anciano", dijo David finalmente, dejó ir de la mano de Kara y se puso de pie. "Si tiene algo que decir... si tiene un plan en esa gran cabeza suya, por todos los cielos... ¡queremos escucharlo!".
    


    
      A pesar de la seriedad de la conversación del fin del mundo, el Sr. Patterson sonrió. "Creo que la tengo".  Miró a Kara y sus amigos por un momento y luego añadió con más convicción: "Yo creo que todavía tenemos una oportunidad para ganar, salir victoriosos... y salvar los mundos".
    


    
      "Y… entonces, ¿cuál es ese plan?" David cruzó sus brazos sobre su pecho, sin estar convencido, y miró a Peter.
    


    
      Pero Peter se veía esperanzado, y se acercó un poco a escuchar el plan del viejo.
    


    
      El Sr. Patterson le dio unas palmaditas al paquete redondo que guardaba dentro del bolsillo de su chaqueta. 
    


    
      "He hablado con los oráculos y las madres oráculo, y hemos concertado un plan. No podemos destruir lo que es indestructible, pero podemos encontrar una manera de confinarlo".
    


    
      Otra ola de dolor envolvió a Kara, y luchó por mantener su voz firme. "¿Se refiere a ponerlas nuevamente en su jaula?"
    


    
      "Exactamente".
    


    
      "Pero..." Kara hizo una mueca. El dolor era como cera caliente vertiéndose sobre sus alas, pero luego cedió un poco, y se sintió aliviada de que los demás hubieran leído erróneamente su ceño como determinación intensa, en lugar de dolor. 
    


    
      "Los archidemonios no son estúpidos. Dudo que vayan a caer de nuevo en cualquier truco que les juegue la legión".  
    


    
      "Exactamente," dijo el Sr. Patterson otra vez. 
    


    
      Su rostro se iluminó. "Y es precisamente por eso por lo que es brillante, y va a funcionar. No se esperan que volvamos a intentarlo".
    


    
      Los cinco guardianes vieron fijamente al hombre, en silencio. 
    


    
      Los ojos de Sr. Patterson se arrugaron mientras los estudiaba nuevamente. Se veía un poco ofendido al descubrir que no pensaban que su plan era brillante.
    


    
      David forzó una risa. "Te dije que sería una locura. No hay manera de que lo logremos si los archidemonios ya conocen el plan".
    


    
      "No necesariamente". Kara estudió al oráculo. "Usted debe tener algo bajo la manga que va junto con su brillante plan, ¿qué es?"
    


    
      El Sr. Patterson habló febrilmente. "Para detener el Apocalipsis, debemos alejar a los archidemonios, y para hacer eso... hay que sellarlos en su prisión".  Él hizo una pausa, observó las confusas expresiones en las caras de los guardianes y decidió elaborar. "Teóricamente, su jaula está todavía ahí. Todavía existe. Nunca fue destruida, simplemente la abrieron". 
    


    
      Kara se retorció con entusiasmo en su silla, olvidando su dolor. "Así que nosotros podemos encerrarlos de nuevo. Esto es bueno, ¿cierto? Pero, ¿podemos realmente hacerlo?"
    


    
      Su entusiasmo murió cuando vio a Peter.
    


    
      "Pero ¿cómo? La llave se perdió... la tomaron, y probablemente para ahora ya la han destruido".
    


    
      Peter parecía estar reviviendo el ataque salvaje de los imp que casi le costó su vida de ángel.
    


    
      El Sr. Patterson asintió con la cabeza y levantó un dedo. "Sí, la llave de su jaula fue destruida, pero hay otra manera".
    


    
      Contento de tener ahora su completa atención, continuó con entusiasmo. "El recinto de los archidemonios originalmente fue asegurado por cinco sellos diferentes, o cinco diversas cerraduras por decirlo así. El primer sello fue roto con la llave del Guardián, que abrió la prisión".
    


    
      Todos los ojos se volvieron hacia Peter.
    


    
      "Pero como dije antes, para que los archidemonios recuperen su fuerza en nuestro mundo, deben romperse los otros cuatro sellos. Y puesto que los cuatro jinetes tienen la habilidad de romper los cuatro sellos restantes, pensamos que, si podemos parar a los jinetes, entonces los archidemonios se verán forzados a volver a su prisión abismal."
    


    
      Reinó el silencio, y Kara preguntó: "Y ¿por qué es eso exactamente?"
    


    
      "La fuerza vital que nos protege se enlaza a los sellos. Si un jinete falla al romper su sello, parte de la pared de la prisión se reconstruye. Si fallan los cuatro de los jinetes, los archidemonios se verán forzados de nuevo a su jaula, y los sellos bloquearán la jaula para siempre".
    


    
      Kara sujetó los lados de su silla y se enderezó. "Así que tenemos que evitar que los jinetes rompan los sellos. Podemos ganar la guerra si realmente hacemos esto".
    


    
      "Así es".
    


    
      Y entonces se le ocurrió. Si de alguna manera ella podría regresar a los archidemonios a su jaula, entonces tal vez la infección con la que le habían inyectado también se disiparía. Tenía sentido. Si el poder de los archidemonios estaba ligado a los sellos, tenían que romper los sellos para completar su transformación. Finalmente, Kara sintió un poco de esperanza. Había encontrado la manera de revertir la maldición. Era como si le hubieran dado una dosis gigante de antibióticos, se sentía bien. No, se sentía increíble.
    


    
      "No se entusiasmen demasiado", dijo David. 
    


    
      Comenzó a caminar alrededor de la habitación, pero luego se detuvo y volteó hacia el anciano. "Usted dijo que cree. Y lo ha dicho unas cuantas veces. ¿Por qué tengo la sensación de que parte de usted no está seguro de que su plan maestro vaya a funcionar?"
    


    
      "Nada en esta vida, ni en la próxima, es seguro", dijo el Sr. Patterson.
    


    
      David levantó las cejas, y el anciano dijo: "Es una teoría en potencia…:"
    


    
      "¿Qué?" Jenny dejó escapar un suspiro exasperado. "¿Se supone que debemos arriesgar nuestras almas de ángel, por una teoría?"
    


    
      La sonrisa de Sr. Patterson se desvaneció por completo. Parecía derrotado. Acababa de darles su mejor oportunidad, y le habían escupido en el rostro. La expresión de Jenny se suavizó cuando se dio cuenta de que lo había herido.
    


    
      "Lo siento Sr. P, pero no es suficiente. No sé si estoy dispuesta a arriesgar mi vida de ángel en una teoría".
    


    
      "Es lo mejor…y lo único que tenemos". Kara se puso de pie.
    


    
      Casi no sentía dolor, si no pensaba en eso demasiado. Agitó sus alas y sacudió sus entumecidos miembros. Se jaló los guantes hacia arriba y apretó los puños.
    


    
      "Realmente no tenemos otra elección. Solo piénsenlo por un minuto; ya sabemos que estas criaturas son incluso más poderosas que los arcángeles, sabemos que la Legión ha intentado y no ha podido destruirlos. Y tengo la sensación de que los archidemonios están tan fuertes como siempre lo fueron, tal vez más ahora que tienen a estos jinetes. La Legión no será capaz de detenerlos, por lo que nuestra única oportunidad es seguir el plan del Sr. Patterson. Tenemos que tratar".
    


    
      Ella no iba a decirles a todos que este plan podría salvarla, estaba decidida a continuar, con o sin ellos.
    


    
      "Así que, ¿cómo paramos estos jinetes? ¿Dónde empezamos?"
    


    
      El Sr. Patterson parecía sombrío. "Eso… eso no lo sé".
    


    
      "Fantástico", se quejó David, pateando un trozo de yeso del piso. "Un gran comienzo para el plan maestro".
    


    
      "Todo lo que sé", dijo el Sr. Patterson mirando a David mientras sujetaba su cristal en una mano como una pelota de béisbol, "es que estas criaturas serán más poderosas que cualquier cosa que has enfrentado. No sabemos ni siquiera cómo son… "
    


    
      "Más buenas noticias", dijo David.
    


    
      "Probablemente son jinetes de algún tipo, tal vez cabalgando sobre una bestia". 
    


    
      El viejo bajó la voz y se dirigió a Kara. "Aquí es donde tus alas nos serán más útiles. Tal vez son una bendición disfrazada".
    


    
      "En serio lo dudo", dijo Kara, ocultando su frustración. Ella sabía que el Sr. Patterson sólo estaba tratando de hacerla sentir un poco mejor. Él la quería, se preocupaba por ella y eso la confortaba, pero también tenía la sensación de que sabía más sobre sus alas y su transformación de lo que le decía.
    


    
      "El mejor consejo que puedo darles es que sigan el rastro de la matanza, y los encontrarán". 
    


    
      El Sr. Patterson hizo una pausa y golpeó su bola de cristal cuidadosamente. "Cómo derrotarlos es otro gran misterio, pero les consolará saber que todos tienen una debilidad. Es sólo cuestión de encontrarla", concluyó, sonriéndole alentadoramente a Kara.
    


    
      "A partir de ahora, tenemos cuatro días para evitar que los jinetes completen su misión". 
    


    
      Se volvió y miró a David. "Sabemos que a los jinetes les tomará siete días romper los sellos. Lamentablemente ya nos llevan tres días de adelanto".
    


    
      David gruñó. "Así que ya hemos perdido tres días. Estupendo".
    


    
      Las alas de Kara se estremecieron con anticipación. Estaba inquieta por empezar la misión, e hizo su mejor intento para ocultar su sonrisa. Cuanto antes se deshiciera de los jinetes, más pronto volvería a la normalidad. En ese momento no le importaba que tan poderosos fueran estos seres supremos, sólo le importaba deshacerse ella misma de su mutación.
    


    
      Aunque nunca lo admitiría, Kara realmente no sabía qué esperar cuando se enfrentaran al primer jinete. Sus armas, entrenamiento y habilidades de combate la habían hecho un guardián excepcional, ella sabía esto. Pero su cuerpo le dolía y ocultar el dolor palpitante de sus alas era casi imposible. Todos pensaban que sus alas serían ventajosas, pero no sabían cuánto sufría. Tenía que continuar con la farsa, por el bien de todos. El peligro que les esperaba decidiría el destino de todos ellos, el destino de los mundos.
    


    
      Su plan iba a funcionar, porque tenía que funcionar.
    


    
      "Cuatro días. Un día para cada jinete. Suena bastante razonable, y el día apenas comienza", dijo, casi para sí misma, asintiendo con la cabeza. "Como quitarle un dulce a un niño, ¿verdad?"
    


    
      "Si tú lo dices..." La expresión de Ashley era oscura. 
    


    
      "Miren", dijo Kara. "Sólo piensen en ellos como demonios, sólo que más grande y más potentes, malévolas criaturas que han infectado este mundo. Y sigue siendo nuestro trabajo, nuestro mandato, proteger el mundo de los mortales con lo que podamos. Y haremos lo que sabemos hacer…los cazaremos y los destrozaremos a todos".
    


    
      Sentía los ojos de David en ella, pero ella no hizo caso. 
    


    
      "Ya han pasado tres días desde su escape. ¿Cómo sabemos si no han roto ya uno de los sellos? ¿Y cómo sabremos cuando lo hagan?"
    


    
      "Por supuesto, ya pensamos en eso". El Sr. Patterson sostuvo su cristal con una mano y rebuscó dentro de su bolsillo de la chaqueta con la otra. Sacó cuatro anillos de oro. 
    


    
      "Las madres oráculo fueron capaces de forjar estos cuatro anillos del mismo material que se utilizó para crear la llave del Guardián. Los materiales están conectados con los sellos. Están enlazados, así que, si un sello se rompe, uno de los anillos desaparecerá, y como pueden ver, ningún sello se ha roto. Todavía no.  Él tendió su mano.
    


    
      "Vengan, tomen uno".
    


    
      Para sorpresa de Kara, David fue el primero en tomar un anillo y deslizarlo en su dedo. Luego Jenny y Peter tomaron cada uno un anillo.
    


    
      Quedaba un solo anillo, pero Kara no podía moverse.
    


    
      Sospechaba que no debía tomar el último anillo. ¿Qué pasaría si no funcionaba, debido a su transformación? El anillo debería ir en un ángel que no estuviera contaminado, un ángel de la esencia pura. Empuñó sus manos. Además, llevaba guantes y el anillo no se ajustaría bien sobre ellos, y si se los quitaba, todo el mundo vería las marcas en sus manos. No podía arriesgarse. Todavía no.
    


    
      Se alejó momentáneamente y miró a Ashley. 
    


    
      "Toma", dijo Kara. Se sorprendió de que las palabras le hubieran salido tan fácilmente, aunque sintió una punzada en su pecho. "Toma el anillo".
    


    
      Ashley sacudió la cabeza. "De ninguna manera. Todos sabemos que debes tenerlo tú, Kara. Además, soy nueva en el club, así que prácticamente soy una novata. Pero si quieres que te diga la verdad, realmente prefiero no tener esa responsabilidad. El sólo estar aquí, con todos ustedes, es suficiente para mí".
    


    
      Kara sabía que Ashley aún lamentaba la pérdida de sus amigos contra los segadores. Alguna parte de ella aún se culpaba por su muerte, a pesar de que no había nada que pudiera haber hecho para salvarlos. Unirse con el equipo de Kara había ayudado a Ashley en su recuperación, pero nunca sería lo mismo.
    


    
      "No quiero pisar los pies de nadie, sobre todo los tuyos". Ashley sonrió con una amistad sincera, leal e irrompible.
    


    
      Kara quería sonreír, pero temía las consecuencias de revelar demasiado, demasiado pronto. ¿Debería quitarse los guantes? No. Era demasiado pronto. No estaba lista…ellos no estaban listos. No estaba lista para ver el miedo y el asco en los ojos de David cuando descubriera las venas negras en sus manos y su cuerpo.
    


    
      "Vamos, Kara". El Sr. Patterson avanzó y le ofreció el último anillo, como si ya hubiera decidido que iba a ser para ella.
    


    
      "Ashley tiene razón, tienes que ser tú. Debes ser la portadora del último anillo". Ella no podía quitarse sus guantes, así que tomó el último anillo y lo examinó por un momento. Era más pesado que cualquier anillo de oro que hubiera visto, era más como dos anillos en uno. Lo puso en su bolsillo.
    


    
      "¿Así que usted realmente cree que podremos encerrar a los archidemonios si logramos parar a los jinetes?" 
    


    
      Kara trató de sacar el anillo de la mente de todos, para que no le pidieran que se lo pusiera en el dedo.
    


    
      "Lo creo".  El Sr. Patterson le regaló una sonrisa amarga. 
    


    
      "Y debemos, porque si no lo logramos, entonces todos los seres vivos en este mundo, y en Horizonte, dejarán de existir".
    


    
       
    


    

  


  
    Capítulo 4


    Hubei, China


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Después de una breve parada en el nivel tres para recargar sus trajes M-5, Kara se tomó un momento para revisar, con otros guardianes de la División Contadora de Demonios y en los monitores, si había algún signo de actividad anormal.  
    


    
      Kara descubrió en su corta estancia en DCD, que la anomalía más evidente estaba en las tierras de cultivo. El ganado y los cultivos estaban acabándose, y uno de los mayores productores agrícolas del mundo empezaba a tener dificultades. Y aunque era en gran parte debido a la falta del sol, Kara no podía pasar por alto la oscuridad que se veía allí. Tenía que investigarla.
    


    
      Kara y su compañía volvieron al mundo mortal para buscar signos de los cuatro jinetes del Apocalipsis, y el mejor lugar para empezar era la oscuridad, en las tierras de cultivo.
    


    
      El tiempo se estaba acabando.
    


    
      Los guardianes estaban parados en un profundo valle de campos putrefactos y áridos prados. Las onduladas colinas y negras montañas se extendían hacia el obscurecido cielo. Kara trató de imaginar el escenario bajo el sol de la mañana, cuando la vegetación prosperaba en diferentes tonos de verde y oro, besadas por los rayos del sol. Ahora, estaba en medio de millones de hectáreas de vegetación quemada y marchita. El cultivo de arroz parecía un cenicero gigante.  Se sentía enferma. Le recordaba al inframundo, un mundo estéril, enfermo de oscuridad y sombra. Todo estaba mal. Muy mal. 
    


    
      "Así que esto es China…". La ira de Kara se revolvió en sus entrañas cuando pisó un líquido negro que parecía tinta. La mayoría de las plantas parecía haber sido rociadas con él. 
    


    
      "En realidad, estamos en la provincia de Hubei", dijo Peter agachándose para examinar el líquido negro chorreado sobre una planta. Lo frotó entre sus dedos. 
    


    
      "La tierra del pescado y el arroz... lo leí en alguna parte. Debe haber sido muy hermoso antes... "
    


    
      "Antes de los archidemonios", respondió airadamente Kara.
    


    
      "O debería decir sus pequeños perros entrenados. Apuesto que ellos lo hicieron. Es parte de su misión, ¿cierto? Destruir la vida en la tierra. Bien, empezaron de una manera bastante llamativa".
    


    
      Ella sentía la mirada de David en su espalda. Miraba sus guantes, pero nunca preguntó sobre ellos, y ella se sintió agradecida por ello.
    


    
      "Es muy triste ver toda esta tierra perdida".
    


    
      Jenny se arrodilló al lado de Peter e hizo una cara. "¿Qué es esa cosa negra?"
    


    
      "No estoy seguro". Peter llevó sus dedos a la nariz y parpadeó. "Huele a bilis. Creo que es algún tipo de ácido secretado, tal vez algún tipo de sustancia regurgitada".
    


    
      " Pero ¿cómo lo trajeron aquí?", dijo David. "¿Quién o qué lo secreta?"
    


    
      Peter se limpió los dedos en sus pantalones y se puso de pie, pero no respondió.
    


    
      Todos sabían la respuesta a esa pregunta. Un silencio incómodo cayó entre los guardianes, y Kara sintió un escalofrío en sus alas.
    


    
      ¿Sólo uno de estos jinetes es capaz de tal devastación? ¿Ejercen tanto poder? 
    


    
      Se estremeció al pensar en ello. El Sr. Patterson había dicho que todas las cosas tenían una debilidad, y ella le creía, y lo iba a descubrir.
    


    
      Un débil sonido llamó la atención de Kara, como el crujir de hojas secas, pero no había hojas ni árboles por millas.
    


    
      "¿Qué es ese sonido...? Chicos, ¿oyeron eso?"
    


    
      Todos se congelaron.
    


    
      "No oigo nada", susurró David, rompiendo el silencio. "¿Qué escuchaste exactamente?"
    


    
      Kara observó la tierra estéril y se esforzó en escuchar el sonido otra vez, pero sólo podía escuchar el débil silbido del viento. 
    


    
      "No estoy segura, se ha ido, pero era como un espeluznante tronido".
    


    
      "Probablemente solo un pequeño animal". La mirada de Ashley era dura, y no parecía convencida.
    


    
      "Creo que este lugar nos hace oír cosas". Jenny exploró la zona. "No me gusta la manera que me hace sentir. Es como la muerte".
    


    
      Kara estaba de acuerdo con Jenny, había algo malo al acecho, en algún lugar. Ella también lo sentía. Fuera lo que fuera, sentía que los estaba vigilando. A la espera...
    


    
      Después de otro momento de silencio, David dijo, "Probablemente es sólo el viento. No te preocupes demasiado, todo aquí está muerto".
    


    
       Pero Kara no estaba convencida. Había oído algo, ella estaba segura. Pero, ¿qué había sido?
    


    
      "¿Qué es ese olor?" Jenny caminó en entre los cultivos muertos con una mueca de repugnancia. "No es la bilis, y no proviene de este campo. Huele a aguas de drenaje que recibieron el sol todo el día". 
    


    
      Su frente se arrugó. "Huele a demonios."
    


    
      Kara reconoció el olor. Provenía justo del norte de donde estaban, Jenny tenía razón. Llena de curiosidad, y antes de que nadie pudiera detenerla, Kara saltó al aire y aleteó duro, volando hacia el olor.
    


    
      Venía desde más allá de la pequeña colina en el norte, y no era fácil de ver. Todo era gris y estaba entre sombras. Echó un vistazo hacia abajo y sonrió. David, Peter, Ashley y Jenny estaban corriendo debajo de ella. Le daba un gran placer poder hacer algo que ellos no podían. "
    


    
      Iba a extrañar esto, el vuelo, sus alas. Asumía que volvería a la normalidad una vez que hubieran destruido a los jinetes y enviado a los archidemonios nuevamente a su jaula. Era emocionante sentir el aire rozando sobre sus alas coriáceas, pero si todo salía según el plan, sólo le quedaban cuatro días más de vuelo, así que haría que esos cuatro días valieran la pena.
    


    
      Con un último giro a la izquierda, se hizo hacia atrás, arqueó sus alas por encima de su cabeza, las batió hacia adelante y hacia atrás, sus pies rozaron el suelo y aterrizó con un leve salto. Estaba realizada.  Había aterrizado con más gracia que de costumbre. ¿Y los otros? Cuando giró para buscarlos, su sonrisa se desvaneció.
    


    
      Por debajo de la colina se extendía un agujero más allá del horizonte. La tierra estaba plagada de los cadáveres de animales muertos.
    


    
      Miles y miles de vacas, cabras, ovejas, pollos y cerdos yacían apilados uno encima del otro en una tumba abierta gigante. Sus cuerpos estaban esqueléticos, su piel estaba estirada tan firmemente que era casi transparente.  ¿Cómo podrían haber muerto de hambre en tres días? Se veían como si hubieran sido drenados de su sangre, de sus órganos, y quedara sólo piel y hueso. Incluso su piel y sus plumas habían caído. Sus ojos eran cuencas vacías, y sus cuerpos estaban manchados del mismo líquido negro. 
    


    
      Kara sabía que habían muerto de dolor. Era la cosa más horrible que jamás había visto, no sentía real. Era demasiado horrible. Ningún demonio tenía el poder para causar tal devastación. Sólo un dios, un dios oscuro, podría haber hecho esto.
    


    
      En lugar de llorar por los caídos, la rabia de Kara corrió a través de ella como aceite caliente. Quería destruir a los archidemonios... quería matarlos a todos...
    


    
      "Oh. Mi. Dios". Jenny se desplomó de rodillas al lado de Kara con la mano en la boca. Peter se arrodilló junto a ella y puso sus brazos alrededor de sus hombros.
    


    
      "Esto es espantoso". David se veía tan enojado como Kara.
    


    
      "Debe haber millones de animales muertos allá abajo. ¿Cómo terminaron así? Es como si los hubieran recogido y lanzado en este valle para que murieran. ¿Qué clase de monstruo podría haber matado a tantos?"
    


    
      "Los archidemonios son tan poderosos como los dioses", dijo Kara. "Y los cuatro jinetes deben tener mucho poder. Está bastante claro que fueron ellos quienes hicieron esto. Su misión es destruir la vida para poder romper los sellos de sus amos".
    


    
      "No sé qué era lo que estaba esperando. El Sr. Patterson dijo que eran muy diferentes a todo lo que nos hemos enfrentado hasta ahora, pero esto…"
    


    
      Ella perdió la esperanza. No sabía cómo podría haber imaginado que sería capaz de derrotar a los cuatro jinetes del Apocalipsis, si este era un indicio de lo que podían hacer. ¿Cómo podría derrotar incluso a uno solo de ellos?  Kara ese extraño sonido otra vez, como si alguien estuviera afilando cientos de cuchillos. 
    


    
      Pero, ¿quién hizo esto?", preguntó David. "¿La muerte? Tiene que ser la muerte".
    


    
      Kara observaba la devastación.  "No creo que sea el que se llama Muerte. Debe tratarse del que se llama Hambre. Mató los cultivos y los animales, destruyó nuestra fuente de alimentos, y ahora millones de personas van a morir de hambre. La Muerte habría dejado los cultivos y sólo habría eliminado a los animales".  Su rostro se endureció al darse cuenta de lo ciertas que eran sus palabras.
    


    
      "¿Crees que es demasiado tarde?", preguntó David. 
    


    
      Kara sólo lo vio.
    


    
      Ashley se adelantó, blandiendo una larga espada de plata en la mano. "Revisen sus anillos. Veamos si uno de ellos se ha ido".
    


    
      En unísono, David, Peter y Jenny sacaron sus manos. Sus anillos de oro brillaban en sus dedos. Kara metió su mano dentro del bolsillo y buscó el anillo. Durante unos segundos buscó sin poder encontrarlo, los guantes hacen le dificultaban el tacto. Pero entonces su mano tocó algo sólido, y sacó su anillo de oro".
    


    
      "Aún no es demasiado tarde", les dijo. "Los sellos siguen intactos, todavía tenemos tiempo".
    


    
      Jenny gritó.
    


    
      Kara dirigió su mirada hacia donde Jenny estaba mirando. 
    


    
      Los cadáveres de los animales se movieron, los enredados cuerpos rodaban y se empujaban torpemente. Sus extremidades se movían sin propósito y sus cuerpos rígidos se retorcían y saltaban como una caricatura con mala animación.
    


    
      Justo cuando pensó que los animales estaban poseídos y regresaban de entre los muertos, millones de insectos salieron de la boca y los ojos de los animales muertos. Empujaron los cadáveres a un lado mientras se dirigían hacia los guardianes como una alfombra viviente. Sus ojos rojos brillaban con una extraña inteligencia, y sus caparazones negros refulgían bajo la tenue luz.
    


    
      El primer pensamiento de Kara fue que eran arañas, pero entonces el enjambre levantó el vuelo como una furiosa nube negra y un ruido ensordecedor llenó el aire cuando los insectos batieron sus alas. Sonaba como cuchillos siendo afilados contra una piedra, y al acercarse, los reconoció. Langostas. Millones de langostas.
    


    
      "Bien, ahora sabemos de dónde vinieron las secreciones". 
    


    
      Peter miró a la oleada de insectos y giró su espada alrededor, como un matamoscas. "Odio a los bichos".
    


    
      Kara también odiaba a los bichos, sobre todo a las langostas. Odiaba cómo solían aferrarse a su ropa cuando daba largos paseos en el campo, en casa de su abuela. Recordó a sus vecinos agricultores quejarse de cómo se comían los campos de maíz completos en cuestión de horas. Era espeluznante la cantidad de matas que podían comer… pero estos bichos eran diferentes. Eran más grandes, mucho más grandes, y eran negros como la noche. Y, por lo que ella recordaba, las langostas normales no devoraban a animales. 
    


    
      "¿Soy yo, o nos están viendo?" preguntó Jenny. 
    


    
      Ashley dio un paso hacia atrás cuidadosamente. "Nos están mirando".
    


    
      David escupió una maldición. "Y pensar que me olvidé de empacar mi espray anti bichos".
    


    
      "Dudo que el espray funcione contra ellos", dijo Kara secamente. "No son bichos normales".  
    


    
      Los ojos de David perdieron su brillo. "Tienes razón. Son más como bichos del demonio".
    


    
      Kara vio como una nube de insectos flotaba en el aire, se volvía. Parecía que se estaban preparando para atacar. 
    


    
      "¿Tienes un plan brillante?"
    


    
      "No, ¿y tú?"
    


    
      Kara sacudió la cabeza. "No. Tal vez si caminamos hacia atrás muy lentamente, no nos atacarán".
    


    
      El gigante enjambre de langostas se dirigió hacia ellos.
    


    
      "¡CORRAN!"-gritó David dando la vuelta.
    


    
      Kara apenas y tuvo tiempo de dejar caer su anillo en su bolsillo de nuevo, antes de que la nube de bichos la golpeara como un muro de ladrillos. Cayó de bruces en el suelo, y las langostas cubrieron su cuerpo, arañándola y mordiendo su piel, sus alas y su cara. Trató de batir sus alas y agitó sus manos frenéticamente, en pánico, para sacudirse a los bichos, pero había demasiados. El zumbido de sus alas y las mordidas de sus pequeñas bocas en su piel bloqueaban todos los otros sonidos. Se arrastraban entre sus mangas y bajo el cuello de su camiseta, mientras sus afilados dientes atravesaban su ropa. Podía sentir como jalaban y comían su piel, mientras su ácido veneno penetraba su cuerpo. Los diminutos insectos rasgaban su piel de ángel como pirañas salvajes. 
    


    
      Se agitaba violentamente, como un animal salvaje, llena de pánico. No podía ver nada. Trató de abrir sus ojos, pero las langostas sellaban sus párpados. Sentía cómo le mordían su ombligo, y su terror creció aún más cuando las sintió revolotear en sus oídos. Abrió la boca para gritar… y le invadieron la garganta.
    


    
      Kara escupió los bichos, sobrecogida de terror. Sentía sus pequeñas piernas como agujas, tratando de abrirle la boca para invadirla y devorarla desde el interior. Pensaba en los animales, seguramente habían muerto de la mima manera, comidos por dentro.
    


    
      Sobre el constante zumbido en sus oídos, creyó oír gritos. ¿Era David? ¿Estaban los otros siendo devorados bajo mantas de bichos? Si tan sólo pudiera volar. ¡Sí! 
    


    
      Se revolvió y se sacudió, tratando desesperadamente de abrir sus alas, pero tan pronto como las movía, miles de langostas se le pegaban, como si supieran lo que ella estaba tratando de hacer. ¿Se comunicaban? Ella se estremeció al pensar que podrían ser bichos inteligentes.
    


    
      Repartía golpes con los brazos mientras trataba de zafar sus alas. Pateaba, tratando de sacudírselas, pero era inútil. El peso de las langostas la derribaba. No podía volar. Era como si hubieran sabido lo que estaba a punto de hacer, antes de que lo hiciera.
    


    
      Tropezó, y le costó un tremendo esfuerzo mantener su boca cerrada. Estaba agradecida que no necesitaba respirar. Las langostas la aplastaban.
    


    
      No podía moverse, no podía gritar, ni siquiera podía pensar. Había una sola cosa que podía hacer, algo que había jurado no hacer. Pero, ¿acaso había otra posibilidad? La oscuridad palpitaba dentro de ella. Era como sangre fría que quería ser liberada. Kara había jurado nunca llamar a la oscuridad dentro de ella, o a sucumbir a su poder. Era demasiado peligroso, las venas negras eran la prueba. Sin embargo, la oscuridad poco a poco fue tomando el control. ¿Qué pasaría si no podía controlarla? Pero no podía dejar que se la comieran los bichos. Era demasiado estúpido morir así. ¿Qué tipo de ángel de la guarda moriría por picaduras de insectos? Jajaja Tendría que ser cualquier otro, ella no. Deseaba tener de nuevo su energía elemental...
    


    
      Jenny gritó y fue como si algo dentro de Kara se quebrara.  Sin pensarlo, se dejó ir, y una pequeña chispa de la energía oscura pulsó a través de su cuerpo. Eso había sido suficiente.
    


    
      Con fuerza renovada, se puso de pie y agitó sus alas violentamente, girando como un trompo. 
    


    
      Las langostas cayeron. Estaba sorprendida de lo rápido que las había vencido, era casi demasiado fácil. Con un último fuerte zumbido, las langostas se levantaron en una nube enorme y desaparecieron en el cielo oscuro. Era como si algo las hubiera obligado a abandonar el lugar. No importaba, era un alivio que se hubieran ido. 
    


    
      Con una sonrisa de victoria en su cara, miró hacia atrás, a sus amigos. Los rostros de Jenny, Peter, Ashley y David estaban cubiertos con sangre, pero las langostas se habían ido. Pero, ¿a dónde? 
    


    
      Kara caminó hacia sus amigos, pero un repentino temor en sus ojos le hizo detenerse. No la estaban mirando a ella, estaban mirando más allá de ella. 
    


    
      Había algo detrás de ella.
    


    
      Kara giró, y su sonrisa de victoria desapareció.
    


    
      Una criatura humanoide de diez pies de alto estaba sentado a horcajadas sobre un gigante caballo esquelético con ojos rojos brillantes y una boca llena de dientes como de pez. Las costillas del caballo se asomaban a través de su delgadísima y estirada piel sin pelo. Era tan delgado que parecía que lo sostenían solamente sus huesos. La piel blanca del jinete parecía papel arrugado. Se podían ver sus tensos músculos enrollados en sus brazos y piernas. Portaba un casco de guerra con cuernos sobre la mayor parte de su cara, y una armadura cubría su esquelético cuerpo. Parecía un cadáver momificado de más de 2 mil años. Una espada negra, reluciente, del tamaño de un pequeño árbol, colgaba de la empuñadura su mano.
    


    
      El gran caballo blanco le miraba fijamente con sus ojos rojos y ardientes. 
    


    
      Kara dejó escapar un grito de asombro.
    


    
      Ella estaba de pie, frente a frente, con uno de los cuatro jinetes del Apocalipsis.
    


    
       
    


    

  


  
    Capítulo 5


    Hambre


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      "¿Por qué no nos dijeron que los jinetes, además de todo, serían gigantes?", murmuró molesto David mientras blandía sus espadas. Al verlas, supo que ni siquiera le harían un rasguño al gigante.
    


    
      "¿Qué esperabas?", dijo a Ashley. Sus ojos azules brillaban con una intrepidez que Kara envidiada. "¿Unos gnomos?, ¿enanos?, ¿pequeños elfos?"
    


    
      "Ha. Ha. Muy chistosa". David miró a Kara. "Y ahora ¿qué? Por favor dime que trajiste tus frijoles mágicos".
    


    
      "¿Frijoles mágicos?" Kara forzó una risa. "Nos caería bien un poco de magia". 
    


    
      Kara no quería arriesgarse todavía. El jinete parecía estar contemplando qué hacer con ellos. Irradiaba la energía de mil lámparas infrarrojas, pero era una potencia abrumadoramente oscura y malvada. Mil años de inteligencia brillaban en sus ojos. Esta criatura no había sido creada hacía sólo tres días, había estado alrededor por mucho tiempo.
    


    
      La tierra y los campos parecían pulsar con su energía. El olor de putrefacción y descomposición se chorreaba de él como un millón de cadáveres descompuestos. El jinete y su corcel emitían un resplandor verde, como de residuos tóxicos. Kara sabía que el jinete controlaba el ambiente de alguna manera, y sintió una chispa de electricidad en su piel y sus alas. Un grupo de nubes gris oscuro, anormalmente bajas, se cernía sobre ellos. El gigante probablemente podría tocarlo. El aire se sentía húmedo, con el olor de la lluvia y la energía estática. El poder del jinete impregnaba el aire, como el silencio antes de una tormenta eléctrica. 
    


    
      Una ola de terror corrió a través de Kara cuando vio al jinete a los ojos. Sentía su poder sobre ella, paralizándola únicamente con su mirada. No pertenecía a este mundo. Era una cosa muerta, una cosa mala que no debería existir.
    


    
      Hizo su mejor esfuerzo para no mostrar ningún temor mientras pensaba en un plan. ¿Cómo destruiría a esta cosa? ¿Dónde estaba su debilidad? Sabía que este jinete era el hambre, y que sus anillos todavía estaban intactos, sabía que no había roto el sello. Aún no. Eso la alentaba. Pero, ¿cómo lo destruiría?
    


    
      David se inclinó y susurró. "¿Por qué no se mueve?"
    


    
      "No estoy segura", susurró Kara nuevamente, pero sabía que esperaba por alguna razón, y podría ser una muy mala razón. 
    


    
      "Tal vez está esperando que demos el primer paso. Pero eso sería estúpido, ya que dudo que nuestras armas le hicieran siquiera un rasguño".
    


    
      "Huele como un demonio", dijo David encogiendo su nariz. "Tal vez muera como un demonio".
    


    
      "Ese no es un demonio cualquiera".
    


    
      Una fría rabia se propagó por el rostro de Kara. "Se siente diferente... más poderoso y malvado. ¿Cómo acabaremos con él?"
    


    
      "Creo que vamos a averiguarlo". Kara apretó su mandíbula. Ella encontraría una manera de destruirlo. Tenía que hacerlo.
    


    
      "Ustedes no puede destruirme", retumbó una voz que sonaba como si viniera de las montañas. 
    


    
      Kara se paralizó, pero plantó sus pies.
    


    
      "Vuelvan, ángeles. Vuelvan a la comodidad y a las delicias de su reino, o perecerán junto con este mundo y todo lo que hay en él".
    


    
      Una sonrisa fría dividió los labios de Kara, y levantó su voz. 
    


    
      "No vamos a irnos a ningún lugar. Eres tú quien debe irse, no nosotros. Somos los protectores del mundo. Somos los soldados que retiran la oscuridad de este mundo. Este mundo es sólo para los vivos, no tienes ningún asunto aquí. Vete, o enfréntate a tu destino".
    


    
      Los ojos del jinete brillaban como carbones encendidos. 
    


    
      "Ya he desatado mi maldición sobre la tierra, no pueden detener el efecto. Los simples ángeles como ustedes no poseen el poder para controlar mi destrucción, y ésta se extenderá hasta que se consuman todos los recursos naturales de este planeta. Mi plaga se propaga rápido y en silencio, como el viento. Está podrida y lo infecta todo. La tierra ya está muriendo, han llegado demasiado tarde".
    


    
      La tierra retumbó bajo pies de Kara, y tenía la sospecha de que lo había causado la risa del jinete. Se burlaba de ellos.
    


    
      Kara suprimió un escalofrío. "No es demasiado tarde".
    


    
      Kara sabía que los anillos todavía estaban intactos.  "Vamos a enviarte de vuelta cualquier putrefacta dimensión de la que hayas venido, y entonces la tierra se curará a sí misma. Eso es lo que ella hace. Podrás haber destruido algunos de los cultivos aquí en China, pero volverán a crecer, siempre lo hacen.  La vida encuentra la manera de reparar las cosas. Es obvio que no sabes nada de este mundo, porque él siempre contraataca". 
    


    
      El jinete bajó su cabeza y los cuernos de su casco lo hicieron parecer un gran toro, listo para atacar.
    


    
      "Tú hablas con mucha convicción, ángel, pero no sabes nada sobre el fin de los días. Mi maldición está sobre el mundo de los mortales, te guste o no. Los mortales morirán de hambre. Ya ha comenzado, y son unos tontos si creen que me puede detener. Al final se transformarán en bestias y se comerán la carne de otros mortales".
    


    
      "Vaya, ¿acaba de decir que seremos caníbales?" El rostro de David se retorció con repugnancia.
    


    
      "Lo hizo". La mirada de Peter se oscureció. "No le creas, está mintiendo. Trata de desalentarnos... para hacernos creer que los mortales son simplemente animales, y que no vale la pena luchar. Quiere que lo dejemos terminar lo que ya ha empezado".  
    


    
      "¡Eso no va a suceder!"
    


    
      Jenny miró al jinete llena de rabia. "Hemos hecho un juramento para proteger el mundo y eso es lo que vamos a hacer. No me importa qué tan terrible parezcas, nosotros te vamos a detener".
    


    
      El jinete se inclinó hacia atrás.  "Acepten lo inevitable. Cinco ángeles no pueden detener a los jinetes del Apocalipsis. Son débiles y están conectados a este mundo, se preocupan demasiado por estos mortales. Los aman, y esa será su perdición. El poder de los archidemonios es ilimitado, los ángeles nunca podrán entenderlo. Mis palabras no son suficientes para hacer que comprendan su poder, tendrían que ser dioses ustedes mismos.
    


    
      "Estás delirando", gritó David. "Los archidemonios no son dioses. Son solamente un puñado de fastidiosos. Están todos locos porque han pasado demasiado tiempo encerrados". 
    


    
      Se inclinó y susurró en el oído de Kara. "¿Qué estamos haciendo? No podemos seguir haciéndole plática para siempre".
    


    
      "Por el momento, tendremos que hacerlo", susurró Kara. "Si podemos mantenerlo ocupado por suficiente tiempo podremos distraerlo de su trabajo, y perderá su oportunidad de romper el sello".
    


    
      "Pero ni siquiera sabemos cómo se rompen los sellos".
    


    
      "Creo que tiene que ver con cuánto se propagan sus plagas en siete días. Probablemente necesitan un porcentaje. Un cierto porcentaje de todo el mundo tiene que sucumbir antes de que el sello se rompa. De alguna manera necesitamos impedirles llegar a ese objetivo".
    


    
      "Creo que debemos de matarlo, por si acaso".
    


    
      Kara asintió con la cabeza. Era cierto, si destruían al jinete, entonces llevarían la delantera. El problema es que no estaba segura de cómo acabar con él.
    


    
      Ella volvió a su mirada a la criatura. 
    


    
      "Los mortales ya tienen suficientes dioses", dijo, manteniendo el hilo de su conversación. "Ellos no necesitan más, especialmente a unos que quieren hacerles daño. No creo que eso les sirva de mucho".
    


    
      El jinete se mofó. "No importa. Aquellos que no adoran a los dioses oscuros no merecen vivir. Los no creyentes morirán, sean o no mortales".
    


    
      "Estoy bastante segura de que no se estarían de acuerdo contigo", dijo Kara, sin entender a qué otras criaturas se refería.  "Los mortales tienen el derecho de adorar a cualquier dios que deseen. Es parte del ser humano, tener un alma, una mente abierta y hacer lo que crean conveniente. ¿Quién eres tú para decidir quién vive y quien muere?"
    


    
      "Los dioses oscuros deciden. Ellos son los verdaderos dioses, y ejercen el poder sobre todas las cosas". Aunque el jinete lucía terrorífico, Kara estaba empezando a molestarse con todas las referencias a los dioses oscuros.
    


    
      "Eso es un montón de porquería, y lo sabes", dijo David, viendo a la criatura con una mirada fulminante.  
    


    
      El jinete observó al grupo por un momento. "El tiempo de los ángeles y mortales ha terminado, los dioses oscuros han regresado. Únanse a nosotros o mueran".
    


    
      "No nos uniremos nunca", espetó Kara. 
    


    
      Se sorprendió de sentir tanta rabia. ¿Cómo se atrevía esta criatura a amenazarla?, ¿amenazar a los ángeles y mortales, o a este hermoso planeta? Ella odiaba su tono de voz arrogante, como si estuviera seguro de haber ganado. Pero no, los anillos eran la prueba. Todavía había tiempo.
    


    
      El jinete ladeó su cabeza y su delgada y seca boca se extendió en una mueca de burla. "Sin embargo, algunos de ustedes ya se han unido".
    


    
      Kara se llenó de ira. No le gustaba cómo había dicho eso, como si unos ángeles ya hubieran cambiado de bando. No, le estaba mintiendo.
    


    
      "Tus palabras son como veneno", dijo Kara duramente. "Pero di lo que quieras, no importa, porque somos el antídoto, la cura para tus plagas. Vamos a luchar contra ti, y vamos a ganar".
    


    
      "¿Piensan que puede destruirme?", rio el jinete. "¿Cinco miserables angelitos con cáscara suave? ¿Están listos `para sufrir su muerte final? Su amada Legión los ha enviado en una misión imposible. Sabían que no podían derrotarnos, y aun así les enviaron. ¿Por qué lo habrán hecho? ¿Piensan que son tan insignificantes que están dispuestos a sacrificarlo todo? Esta es su sentencia de muerte, pequeños. ¿Por qué combaten junto a una legión que se preocupa tan poco de su suerte?"
    


    
      Kara dio un paso más cerca de él, lo suficiente para oler su fétido aliento. "Cierra tu estúpida boca o voy a empujarte los dientes dentro de la garganta".
    


    
      El jinete enseñó sus dientes. "Tus amenazas son vacías y sin sentido".
    


    
      "No sabes nada sobre nosotros", dijo Kara.
    


    
      El jinete la miraba sin comprender.
    


    
      "He conocido a multitudes antes de ti. Soy una criatura forjada mucho antes de la hora de los ángeles. No puedes derrotarme con tus armas, y cuando te mate, porque los mataré a todos ustedes, saborearé el momento en el que ingiera su miserable fuerza de vida, porque sé cómo han desperdiciado neciamente sus vidas, en una guerra que nunca podrían ganar".
    


    
       El caballo relinchó ruidosamente, como si estuviera de acuerdo con su maestro. Sacudió su cabeza y salpicó hebras de exudado amarillo y negro por todo el suelo. A pesar de que su cuerpo era frágil y seco, sus ojos estaban llenos de vigor. Si no fuera un caballo del fin de mundo, Kara hubiera sentido lástima por él, y le habría alimentado con algunas pacas de heno. 
    


    
      "Ya veremos", murmuró David.  Se inclinó y susurró en el oído de Kara. "Si tienes alguna gran idea acerca de qué hacer para derrotar a esta cosa, este es el momento".
    


    
      Kara miró a David. Quería decirle que ella tenía un gran plan, pero la verdad era que no lo tenía. No sabía cómo derrotar a esta cosa. Sus alas nuevas se sentían pequeñas y patéticas en comparación a la bestia, y por primera vez, se sintió completamente indefensa. 
    


    
      "¿Kara?" susurro Jenny detrás de ella.  Pero ella no tenía nada que ofrecer. Ya no tenía su poder elemental, lo que podría haber hecho una verdadera diferencia, y se sentía abrumada por el peso de esta carga.  Levantó la vista y miró a los ojos rojos de la criatura. 
    


    
      "Esta es la advertencia final, Hambre. Sí, sabemos quién eres. Vuelve al mundo del que hayas venido, o te destruiremos. Cueste lo que cueste, vamos a acabar contigo. Lo juro".
    


    
      Kara no tenía idea de dónde había sacado el coraje para hablarle al jinete como lo había hecho. No se trataba de un enemigo común. Se preguntaba si los jinetes eran de alguna manera como los segadores, si su fuerza de vida estaba ligada a sus armas. Si estas criaturas habían sido creadas por los archidemonios, al igual que los segadores, tal vez ella podría matarle si lograba desarmarlo de alguna manera. Parecía demasiado fácil, pero, ¿qué otra cosa podía hacer?
    


    
      La tierra tembló bajo pies de Kara, interrumpiendo su tren de pensamiento.
    


    
      "Los dioses oscuros se han levantado una vez más", dijo el jinete. "En cuatro días y cuatro noches, la tierra morirá. Se quemará, y tu morirás con ella".
    


    
      Kara dio un paso adelante, esforzándose en ocultar su miedo. 
    


    
      "Este mundo no le pertenece ni a ellos ni a ti. ¡Pertenece a los mortales!"
    


    
      La tierra tembló otra vez. 
    


    
      "Entonces, que se haga".
    


    
      Justo cuando Kara iba a gritarle un par más de cosas, el jinete levantó su espada sobre su cabeza. Un relámpago negro bailó sobre la cuchilla y el cielo tronó. El caballo relinchó ruidosamente, y escupió baba negra entre sus afilados dientes. Kara sintió un escalofrío en la espalda. 
    


    
      El jinete sonrió y les apuntó con su espada. Antes de que pudiera reaccionar, antes de que ella incluso pudiera parpadear, cientos de tentáculos negros salieron disparados hacia cada uno de ellos… a todos, menos a ella. Sus amigos estaban enroscados en negros tentáculos. Las espirales de oscuridad los apretaban y Ashley gritó cuando las sombras negras le cortaron su carne de ángel.  Jenny, Peter y David aullaban de dolor mientras las volutas de niebla negra se enroscaban a su alrededor, y entonces ocurrió algo horrible.
    


    
      Todos comenzaron a marchitarse.
    


    
      Como los animales muertos en el valle, sus rostros se arrugaron, se estiraron y se encogieron, como si sus trajes M-5 se hubieran vaciado. Parecían cadáveres de cien años. Sus ojos perdieron su brillo y se hicieron huecos, grises y opacos. El Hambre estaba drenando su fuerza de vida de la misma manera que había drenado la tierra de sus recursos naturales.
    


    
       "¡NO!" gritó Kara.
    


    
      No tenía tiempo para reflexionar sobre por qué el jinete la había librado a ella del ataque, sólo tenía tiempo para reaccionar. Sujetando su hoja firmemente, batió sus alas con fuerza y atacó al jinete bestial, apuntándole a los ojos. Se los quería sacar de sus orbitas. 
    


    
      El jinete levantó su otro brazo perezosamente y apuntó un dedo a Kara. Un puño de sombras le pegó en el pecho, la levantó en el aire y la hizo girar apretándole sus alas y sus brazos, hasta que se encontró envuelta en una telaraña de sombras negras. Cayó al suelo como una roca. Se esforzaba por liberarse pataleando y gritando, pero no lograba soltarse.
    


    
      "¡Detente! Te voy a matar. ¡Te voy a matar!" exclamó.
    


    
      Levantó la cabeza para mirar al jinete, su maldad se vertía a través de ella. Sabía que la criatura iba a matarlos, y sabía que no era lo suficientemente fuerte para detenerlo.
    


    
      Indefensa, vio con horror como sus amigos comenzaron a morir.
    


    

  


  
    Capítulo 6


    Una Conexión


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Empezó como una pequeña comezón. Luego la obscuridad se desató, como una sobrecarga eléctrica.
    


    
      Kara logró romper la red de tentáculos y liberó sus alas y sus brazos. Cortaba y blandía con su espada para soltarse.
    


    
      El jinete la observó, y ella reconoció la sorpresa en sus ojos sin alma. No era tan débil como creía. Utilizó la vacilación del jinete para su ventaja, y más rápido de lo que ella creyó posible, salió disparada por el aire y se lanzó contra el jinete, poniendo todo el peso y la fuerza que pudo en su ataque. Loca, como un animal rabioso, solo pensó en la muerte. Mataría a la criatura que había lastimado a sus amigos... que había herido a su David.
    


    
      Funcionó.
    


    
      Ella empujó su espada contra el bíceps izquierdo de la criatura, forzando todo su peso para cortarle la carne. La sangre negra le salpicó la cara, pero en el mismo momento en que rebanaba la carne expuesta del jinete, gritó de dolor.
    


    
      Kara sacó su espada del jinete y observó su brazo. Tenía una laceración profunda en su bíceps izquierdo, exactamente donde había cortado a la criatura.
    


    
      Vaciló, confundida por un momento, y miró al jinete. Él le devolvió la mirada y sonrió maliciosamente, exponiendo su boca llena de dientes negros, y le propinó un golpe brutal que la hizo volar por los aires.
    


    
      Yacía, tendida en medio del dolor. Estaba aturdida y no podía entender lo que había sucedido. 
    


    
      Antes de que tuviera la oportunidad de recuperarse, sintió un par de fuertes brazos que la ponían de nuevo de pie.
    


    
      Era David. 
    


    
      Ella gimió, confusa. David se veía un poco desaliñado, pero no presentaba señales de la ira del Jinete del Hambre. Su hermoso rostro había vuelto a la normalidad. Se levantó y observó a los demás, parecían estar ilesos y seguros, por el momento.
    


    
      "¿Qué sucedió?" 
    


    
      David soltó a Kara y miró a la criatura.
    


    
      "Creo que... creo que me lesioné. Lo apuñalé y se rompió la conexión de alguna manera".
    


    
      Su repentino ataque de furia bestial había funcionado, pero no tenía tiempo de entrar en detalles. Sus amigos estaban a salvo, y eso era más importante. Se volteó lentamente y vio al jinete sonriéndole.  "¿Eso es que todo lo que tienes, jinete del Apocalipsis?" 
    


    
      Hizo su mejor intento para ocultar el terror que sentía. Algo había ocurrido entre ella y el jinete, algo que se sentía mal y aterrador. 
    


    
      Miró la herida del jinete mientras pasaba sus dedos sobre su correspondiente herida en el brazo. 
    


    
      ¿Cómo era esto posible? ¿Qué significaba? ¿Por qué no estaba el jinete tomando represalias contra ella?
    


    
      Ahora, el jinete tenía un tiro claro. Sólo tenía que girar su espada gigante, y podría cortarla por la mitad. Pero el jinete tenía una extraña tranquilidad en sus ojos, como si supiera algo. Pero, ¿qué?
    


    
      Definitivamente había pasado algo entre ellos. 
    


    
      Kara se enderezó y resistió el impulso de saltar de nuevo. Odiaba al jinete ahora más que nunca, y no quería tener ningún tipo de conexión a este demonio. Quería sacarle los ojos para que dejara de verla. No podía explicarlo, pero sabía que el jinete conocía exactamente lo que ella estaba pensando. Sabía lo que había sucedido. 
    


    
      Si estaban conectados, ¿qué significaba eso realmente? Si mataba al jinete, ¿moriría ella, también?
    


    
      David la estaba mirando de cerca. Si no tenía cuidado, él averiguaría que ella y el jinete tenían heridas idénticas, y que de alguna manera estaban relacionados. 
    


    
      "¿Qué?" se burló del jinete, a pesar de sus temores.
    


    
      "¿Tienes miedo? Seguro que sí. No pensaste que podría acercarme tanto, ¿cierto? La próxima vez, será a la garganta".
    


    
      "Kara, ¿qué estás haciendo?" silbó David.
    


    
      "Lo estoy haciendo enojar".
    


    
      "Ya está enojado".
    


    
      Ella dio un paso más. Odiaba a esta criatura por el temor que causaba en su interior. Si estaba conectada a este monstruo, tendría que cortar esa parte. 
    


    
      Inclinándose, se preparó para empujarse con fuerza y atacar de nuevo. No importaba si ella y esta cosa estaban enlazados de alguna manera, le cortaría la cabeza.
    


    
      Llena de odio, Kara saltó en el aire.
    


    
      El jinete abrió su boca.
    


    
      Ella se detuvo.
    


    
      El abrió sus mandíbulas de forma anormal, estirándolas, hasta que su barbilla descansó en la parte posterior de su corcel. Kara podía oír el zumbido que emanaba de algún lugar profundo dentro de la garganta de la criatura, sonaba como miles de tambores.
    


    
      Y justo cuando las cosas no podían ponerse peor, ríos de langostas salieron volando de sus fauces, como balas de una ametralladora.
    


    
      Las langostas circundaron a los guardianes, pero justo cuando Kara pensó que iban a atacar otra vez, las langostas se separaron en grupos, uniéndose, y Kara podía ver que estaban transformándose en algo. Estaban formando figuras humanoides, ¡hombres langosta!
    


    
      "¿Qué diantres son esas cosas?" Jenny colocó su arco sobre su hombro y cargó una flecha.
    


    
      "No creo que tengan un nombre", exclamó Peter mientras maniobraba su espada, esquivando golpes invisibles.  
    


    
      "No me importa cómo se llamen, mientras podamos matarlos". Ashley avanzaba con su espada bien sujetada.
    


    
      "Estoy de acuerdo con Ashley". David volvió a ver a Kara, pero ella no estaba viendo a los hombres langosta. Ella estaba viendo al jinete. 
    


    
      "¡Cobarde!" rugió. "¡Lucha contra nosotros! ¡Combate contra mí!"
    


    
      La furia la alimentaba. Apenas podía ver al jinete, que parecía estar escondido detrás de la pared de hombres langosta. Tal vez sabía que ella era la única persona que podría acabar con él, y tal vez incluso le temía. Necesitaba cortar su conexión con este monstruo de una vez por todas, aunque se matara a sí misma en el proceso. 
    


    
      No había tiempo para pensar.
    


    
      Los hombres langosta se preparaban para atacar.
    


    
      "¡Prepárate!" fue todo lo que Kara pudo decir antes de que un hombre langosta se lanzara contra ella. Saltó con un golpe de sus alas, pero no fue lo suficientemente rápida.
    


    
      El hombre langosta sujetó su pierna, y con una fuerza increíble la jaló hacia abajo. 
    


    
      Kara batió sus alas febrilmente, pero otra criatura sujetó su pierna. Sintió miles de agujas en su piel. Las criaturas la lanzaron, estrellándola en el suelo.
    


    
      Se dirigieron a ella otra vez, pero Kara ya estaba de pie. "Vas a pagar por esto".
    


    
      Se lanzó contra un hombre langosta, girando y pateándole el pecho. El hombre langosta explotó en un hedor de vómito y aguas residuales, pero las langostas volvieron a tomar forma, y se dirigió a ella otra vez.
    


    
      Con el rabo del ojo, pudo ver al jinete. El Hambre estaba sentaba en su demacrado corcel y los observaba con una expresión aburrida e irritada, como si supiera que, de todas formas, el ganaría la batalla con su ejército de insectos.
    


    
      Kara maldijo a gritos. Si quería ser un ángel normal otra vez, si quería detener su transformación, tenía que detener al jinete para que no rompiera el sello, pero no tenía idea de cómo iba a hacerlo. Grandioso.
    


    
      Salió volando y se detuvo un momento, mientras trataba de averiguar qué hacer. Sacó su espada de alma de los pliegues de su chaqueta. Era realmente un volado, ya que no sabía si afectaría a la criatura, pero tenía que probar. Un hombre langosta ladeó su cabeza, como considerando si la espada podía ser realmente una amenaza. Por un momento ella pensó haber visto el destello de una sonrisa. 
    


    
      La criatura se dirigió a ella como un cohete. Ella viró y blandió la espada en su pecho, y puñados de langostas cayeron del humanoide, como piel quemada despegándose de un cuerpo. Hubo un zumbido chirriante, como un grito de dolor. 
    


    
      Kara podía ver que David libraba su propia batalla contra dos hombres langosta. Los cortaba con una espada en cada mano, pero cada vez que metía su espada en el pecho de la criatura, aunque las langostas estallaban en nubes de insectos pululantes, lograban volverse a formar en pocos segundos. 
    


    
      A Jenny y Ashley no les estaba yendo mejor.  Ashley manipulaba hábilmente su espada, cortando a dos criaturas a la vez, y Jenny lanzaba flecha tras flecha, pegando en el blanco una y otra vez.
    


    
      Pero las criaturas siempre se volvían a formar.
    


    
      Ella vio a Peter y se sorprendió al ver como él también estaba soportando la batalla.
    


    
      De pronto, dos de los hombres langosta se lanzaron contra él y desapareció bajo las garras de los insectos. ¡Peter!
    


    
      Voló, para ayudar a Peter, pero algo cubrió sus alas por detrás.
    


    
      Podía oler la bilis y escuchar las alas de un hombre langosta jalándola por detrás. Gritó de dolor cuando algunas de las langostas se liberaron y rasgaron su traje de M-5. Intentó pegarles con la espada, pero no lo logró. El hombre langosta sujetó sus alas con fuerza, y ella se desplomó desde el cielo.
    


    
      Kara golpeó el suelo con fuerza, pero por suerte había aplastado al hombre langosta en el proceso.  Rodó sobre sí misma para ponerse de pie, y cuando estaba a punto de saborear su victoria, otro hombre langosta le dio un puñetazo en la cara. Su cabeza se dobló hacia atrás y vio luces blancas detrás de sus párpados. Se tambaleó, y el hombre langosta aprovechó para darle golpe en el estómago. Las langostas revoloteaban cerca de sus ojos, cegándola, y sintió otro golpe justo en un lado de la cabeza.
    


    
      Pudo ver al jinete de reojo, estaba abriendo sus mandíbulas. Otro enjambre de langostas salió volando por sus fauces, y se formaron cincuenta hombres langosta más.
    


    
      Saltó hacia su atacante, pero la sujetaron de la parte posterior otra vez. Un segundo hombre langosta se inclinó, le sonrió con una mueca desencajada, jaló su brazo hacia atrás y lo hizo un puño, perforando a Kara en el estómago.
    


    
      Sintió como se rompía su piel de ángel cuando el puño de la criatura le atravesó el estómago. La criatura retiró su mano, y un chorro de luz emanó de la profunda herida en sus entrañas.
    


    
      Incluso antes de que ella abriera la boca para gritar, sintió pies minúsculos dentro de su cuerpo. Las langostas le habían infectado.
    


    
      "¡Kara!" gritó David aterrorizado, pero ella apenas lo escuchó. Su propio terror le había superado.  Sentía a los insectos multiplicándose en su interior. Kara gritó de terror cuando las langostas comenzaron a saborearse su esencia de ángel. Se tambaleó, y más langostas se acumularon alrededor de su cara, y se sintió debilitada por su veneno. Estaba vagamente consciente que otros tres hombres langosta habían comenzado a agredirla.
    


    
      A la distancia, oyó gritar a Jenny. 
    


    
      Entonces escuchó un grito que reconoció como el de Ashley. ¿También ellos estaban siendo infectados? Tres hombres langosta sujetaban a Ashley, y Kara podía ver la esencia de ángel de Ashley escurrirse de muchos cortes pequeños.
    


    
      Jenny estaba de rodillas, gritando y llorando, mientras trataba de defenderse de los cinco hombres langosta que la atacaban. 
    


    
      Kara estaba abrumada. No podía seguir luchando así. No podía ver o escuchar ninguna señal de David o de Peter. 
    


    
      David...
    


    
      Sintió que su propia fuerza se evaporaba. Sus piernas temblaron y se derrumbó. Las langostas estaban dentro de ella, comiendo su esencia y esparciendo su veneno. Ella no podía moverse ni luchar. Había sucedido muy rápido, y no había nada más que pudiera hacer, excepto dejarse morir.
    


    

  


  
    Capítulo 7


    Un Poco de Obscuridad


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Su visión estaba borrosa, y estaba a punto de desmayarse cuando sintió una pequeña vibración dentro de ella. Primero creyó que se trataba de las langostas, que habían llegado a su alma y se le estaban comiendo, pero luego lo sintió otra vez. Esto era diferente, como una carga eléctrica, como una batería que se recargaba, su batería...
    


    
      Era como si su cuerpo hubiera entrado en modo de autodefensa, y aunque ella no la había llamado, la oscuridad interior comenzó a imponerse. No la dejaría morir.
    


    
      Su cuerpo se convulsionó cuando una fría ondulación envió ondas expansivas a través de ella. Le hormiguearon las alas y su poder fluyó con más fuerza. Sus dedos arañaron la tierra. El poder la aterrorizaba, pero también era embriagador. Perdió el control a la fuerza oscura tan rápidamente, que aún no estaba consciente de lo que había sucedido. La oscuridad se agitaba dentro de ella, y sus dedos pulsaban con una nueva energía. Una energía muy fuerte.
    


    
      Era la misma sensación de poder oscuro que había sentido antes, el poder prohibido y salvaje que le susurraba y la tentaba. Quería sucumbir a él y liberarlo. Le temía y aun así le daba la bienvenida, sintiendo como se desplazaba desde la punta de sus alas a través de todo su cuerpo. Y aunque sabía que estaría perdida cuando no pudiera controlar la fuerza que la dominaría, no le importaba. 
    


    
      La había salvado, y ahora ella salvaría a sus amigos.
    


    
      Kara gimió, y mientras se levantaba, cientos de langostas muertas cayeron desde de la profunda herida en su estómago. Las venas negras se extendían por su piel cerrándole la herida hasta que su piel estuvo de nuevo completamente intacta. Excepto por el agujero en su camiseta. y las venas negras que cubrían su cuerpo superior, era como si el hombre langosta nunca le hubiera perforado el estómago. La última langosta corrió sobre su cara y trató de abrirle sus labios, pero ella la mordió por la mitad y escupió sus entrañas.
    


    
      Sintió crecer su poder, pulsaba en sus manos y piernas. Iba a matarlos a todos.  Con sed de sangre en sus ojos, vio al jinete del Hambre. Él la estaba mirando directamente, y por un horrible momento, parecía feliz.
    


    
      Ella no tenía tiempo de preguntarse por qué parecía tan petulante, tenía que ayudar a sus amigos primero. El jinete sería el siguiente en su lista a matar. 
    


    
      Kara extendió sus alas y saltó en el aire. Masas de hombres langostas habían aplastado a sus amigos como una tormenta de arena. Jenny estaba desmenuzada bajo un enjambre de langostas y Ashley estaba a pocos pies de distancia. Kara podía ver su esencia de ángel chorreando por sus múltiples heridas mientras luchaba contra las criaturas con sus propias manos. 
    


    
      Kara se dirigió hacia Jenny y giró con tal fuerza, que la ráfaga de viento de sus alas arrojó a los hombres langosta en el aire y los embarró en el suelo, en un caos negro y verde.
    


    
      Entonces empezó a girar como un trompo, extendiendo sus alas como un tornado de cuchillas filosas Los bordes de sus alas cortaban, rebanaban y rallaban a los hombres langosta como una picadora de carne giratoria. Las tripas y la sangre de los insectos caían como lluvia. 
    


    
      Estaba perdida en un remolino de furia y odio, en su hambre de matar, y siguió matando hasta que hubo aniquilado hasta la última langosta. 
    


    
      "¡Kara, detente!"
    


    
      Kara se detuvo, pero la oscuridad todavía pulsaba dentro de ella. Quería matar una y otra vez. Supo en ese momento que nunca la dejaría, ya no. Ella había roto su sello.
    


    
      David corrió hacia ella. Observó los bichos cercenados y luego la miró fijamente durante mucho tiempo. Su rostro se endureció, y sus ojos se redujeron. ¿Por qué estaba él mirándola así? ¿No lo había salvado? ¿No debería él estar agradeciéndole? 
    


    
      Peter estaba ayudando a Jenny a ponerse de pie.  Estaba golpeada, pero en mucho mejor forma de lo que Kara se había imaginado. Ashley estaba parada al lado de ellos con su espada en la mano y una mirada asesina.
    


    
      Sus amigos estaban a salvo. Todos ellos. Curiosamente, se sentía muy bien. La tierra retumbó un poco, y la súbita sensación heroica de Kara murió, como los insectos a sus pies. Giró en el mismo lugar. 
    


    
      "¿Dónde está el jinete?"
    


    
      "Desapareció", dijo David.
    


    
      Él aún estaba mirándola con una expresión perpleja.
    


    
       Kara estaba furiosa y desanimada. Habían perdido su oportunidad de matarlo. Ella había perdido su oportunidad y temía a lo que había sido revelado entre ella y el jinete. No entendía las verdades que tan desesperadamente quería conocer. ¿A dónde se había ido, y por qué? 
    


    
      "Los bichos", ella aplastó unas langostas muertas bajo sus pies. "Eran una distracción para una escapada rápida. Ellos nos mantuvieron ocupados mientras él siguió diseminando su maldad".
    


    
      Miró rápidamente a su bíceps lesionado. La herida había sanado, pero ella no se sentía mejor.
    


    
      "Bueno, no sé exactamente cuándo empacó y se fue, pero fue durante tu lucha masiva con los bichos".
    


    
       David estaba parado justo frente a ella, pero no había amor ni bondad en sus ojos, sólo miedo. 
    


    
      "¿Qué?" dijo Kara. 
    


    
      No se suponía que David la viera de esa manera. Al principio pensó que le veía el brazo, pero sus ojos permanecieron fijos en su rostro. 
    


    
      "¿Tengo insectos?" Kara observó su reacción, pero no hubo ninguna. 
    


    
      "Todavía tengo bichos por toda mi cara o algo así?" Ella limpió su rostro con su manga. 
    


    
      "¿Ya se han ido? Qué es, en serio… dejen de mirarme así y díganme qué ven".  
    


    
      Los otros estaban mirándola intensamente.
    


    
      "Tu cara", dijo Jenny viendo el rostro de Kara como si fuera lo más feo que jamás había visto.
    


    
      "Está toda... toda..."
    


    
      "¿Toda qué?" Kara sintió la oscuridad comenzar a levantarse dentro de ella otra vez, pero la aplacó.
    


    
      ¿Qué les sucede? Deberían estar agradecidos que arriesgué mi vida de ángel al rescatarlos, no juzgarme.
    


    
      "Me la limpiaré después", gruñó Kara.
    


    
      "No es eso". A Kara no le sorprendió que Ashley llevara un espejo compacto con ella. Se lo lanzó a Kara. 
    


    
      "Estás toda cubierta de venas negras, o algo así. Echa un vistazo".
    


    
      Kara cogió el espejo y se vio el rostro. Era su peor miedo hecho realidad.
    


    
      Como tatuajes negros, las venas cubrían su rostro como enredaderas. Se extendían desde su cuello hasta sus mejillas y su frente.  Kara arrojó el espejo en el suelo, se alejó de sus amigos y escondió su cara grotesca entre sus manos, temblando de miedo y vergüenza. Todo esto era su culpa. Le había permitido entrar a la oscuridad, y ahora no había vuelta atrás.
    


    
      ¿Cómo podría ella haber sido tan estúpida? ¿Tan descuidada? La oráculo blanca le había advertido que ella podría cambiar el futuro, pero ahora su futuro parecía de piedra.  Se veía como un monstruo porque estaba a punto de convertirse en uno. Parte de ella quería llorar. Un buen grito mortal siempre la hacía sentirse mejor, pero ella ya no era mortal, ya ni siquiera era un ángel. No tenía sentido llorar. Todo lo que podía sentir era ira. 
    


    
      "¿Kara?" le preguntó David suavemente. ¿"Qué está sucediendo? ¿Qué son esas marcas?"
    


    
      Ella abrió la boca para contestarle, pero no encontró su voz y maldijo silenciosamente.
    


    
      "¿Sabías que esto sucedería? Por favor, dime lo que está sucediendo", suplicó.
    


    
      Cuando vio el terror en sus ojos, continuó con un toque de humor. "Prometo no reírme, incluso si parece que perteneces al circo".
    


    
      Dios, cuánto lo amaba. Quería darle un tortazo por el último comentario, pero amaba la manera en cómo el siempre trataba de hacerla reír en las situaciones sensibles. Ella no merecía un amigo tan bueno. Pero todo eso cambiaría cuando terminara de convertirse en un monstruo. ¿Recordaría su rostro entonces? 
    


    
      David se movió a su alrededor, pero ella seguía ocultado su rostro con sus manos. 
    


    
      "¿Es por eso que has usado guantes? ¿Debido a esto? ¿Hay más de estas venas? Si ahora están en tu cara, entonces tienes en todo el cuerpo. Tu secreto ha sido develado, Kara. No puedes ocultarte más. Dime, dinos a todos lo que está sucediendo".
    


    
      David no estaba acusándola de ninguna manera. Su tono era dulce y reconfortante. 
    


    
      Finalmente, Kara retiró sus manos de su cara. Anhelaba algunas lágrimas, realmente anhelaba un grito. Asintió lentamente, todavía incapaz de hablar. Se quitó sus guantes y sintió como los demás se la quedaban mirando. Tenía una enfermedad incurable, estaba corrompida, y sólo se pondría peor.
    


    
      Ella arrojó los guantes en el suelo y levantó sus manos para que todos las pudieran ver, pero ella no vio. Tenía miedo de que se disgustaran con ella, y estaba avergonzada, pero no esperaba lo que sucedió a continuación. 
    


    
      En vez de las miradas de repulsión y miedo, se vieron unos a otros y luego le dieron un abrazo grupal. Fue demasiado para ella. Los labios de Kara temblaron, sus rodillas estaban débiles, y apenas estuvo consciente del pequeño grito que escapó de sus labios cuando sus amigos la abrazaban más fuerte.
    


    
       Ella podía sentir su amor y su lealtad. Era como si supieran exactamente lo que necesitaba. Ella les necesitaba, y los abrazó de vuelta.
    


    
       Finalmente, cuando todos se retiraron, a ella le costó trabajo verles a la cara. Nunca habían compartido tal intimidad, no como esta vez. Ahora se sentía poderosa, porque tenía el apoyo de sus amigos.
    


    
      David todavía tenía sus brazos alrededor de su cintura. Ella levantó sus ojos a los suyos, y le dijo con una sonrisa pícara, "Tu cuerpo podría cubrirse de escamas verdes, no me importa. No va a cambiar lo que siento por ti".
    


    
      Kara mordió su labio inferior. No esperaba que el hiciera una firme declaración de sus sentimientos delante de todos. Sabía que sus amigos entendían lo que había entre ella y David, pero siempre había sido un entendimiento tácito. Él nunca lo había anunciado de manera pública antes. 
    


    
      "Todavía eres mi Kara".
    


    
      Kara sacudió la cabeza. "Eres imposible".
    


    
      Kara no pudo resistirse. Se rio y lo empujó, jugando. Su sonrisa era tan amplia como los campos. No podía encontrar las palabras adecuadas para darles las gracias. Tal vez ni siquiera necesitaba hacerlo.
    


    
      "Bueno, el jinete se ha ido definitivamente", dijo David. "Nuestras posibilidades de encontrarlo no se ven buenas. Él sabrá que lo estamos buscando y eso nos dificultará el encontrarlo. Lo puedo garantizar".
    


    
      La sonrisa de Kara se desvaneció. "Tal vez, pero todavía tenemos que encontrarlo. Sólo tendremos que buscar con más esfuerzo, porque tendrá que destruir muchos más cultivos y animales para romper el sello. Seguiremos el camino de la muerte que el deja y lo encontraremos, estoy segura de que así será. Es sólo cuestión de tiempo. No puede haber llegado demasiado lejos, aunque sea sobrenatural".
    


    
      Mientras Kara observaba las hectáreas de cultivos y animales muertos, se preguntaba qué haría cuando se enfrentara al jinete otra vez. ¿Podría matarlo sin herirse a ella más? Pensó en preguntarle al Sr. Patterson cual creía él que fuera la conexión. Si alguien conocía detalles acerca de los jinetes, ese era el Sr. Patterson. Y ya no cometería el mismo error de ocultarle nada a nadie. Ya no.
    


    
      "Bien, sea lo que sea lo que decidamos hacer, hay que hacerlo rápido", dijo Jenny mirando su reloj de pulsera. "El día ya casi termina. Si no lo encontramos pronto y lo destruimos, sólo nos quedarán tres días para encontrar y matar a cuatro de ellos. No tenemos mucho tiempo, y si los otros jinetes son igual de fuertes que él…"
    


    
      "Estoy segura de que lo son", interrumpió Ashley, girando su espada en el aire como si estuviera cortando langostas invisibles. "Posiblemente son peores".
    


    
      Jenny se encogió de hombros. "Entonces no hemos hecho ningún progreso en realidad".
    


    
      "Nos acaban de dar una paliza", gruñó Peter. Se quitó sus gafas y empezó a limpiar el pastel de tripas de bicho que tenía pegado en la parte inferior de su camiseta. 
    


    
      "Tenemos que hacerlo mejor esta vez. Si los jinetes son fuertes como este, no quiero imaginarme la fuerza de sus creadores. ¿Pueden imaginar lo que le harán a la Legión de ángeles? El Sr. Patterson estaba en lo cierto… los aniquilaría. Depende de nosotros detenerlos.  
    


    
      "Ruego a Dios que el plan del viejo realmente funcione", dijo David. 
    


    
      Vio la irritación en los ojos de todos. "¿Qué? ¡Él dijo que creía que funcionaría! Ustedes estaban ahí, todos lo escucharon. Ni si quiera él estaba seguro de que su gran plan funcionara".
    


    
      "Haremos que funcione". Peter empujó sus gafas sobre su nariz. 
    


    
      "Kara hizo que funcionara, ¿cierto? Todos la vimos, la criatura nos dejó ir. Le hiciste algo, ¿no es así? ¿Qué fue?"
    


    
      "Lo lesioné", contestó.
    


    
      Los ojos de Peter brillaron. "¿Cómo lograste eso?"
    


    
      "Bueno, no puedo decir que lo lesionara, dudo mucho haberlo hecho. Fue más como un acto de sorpresa. Lo sorprendí con la guardia baja y le hice un corte en el brazo con mi espada. Sucedió muy rápido, y la verdad, aún no sé cómo me dejó que me acercara tanto… pero lo hice. Tal vez estaba demasiado ocupado tratando de matarlos a todos y no me vio venir. El corte no era muy profundo, pero debe haber sido lo suficientemente doloroso para lograr romper la conexión que tenía con ustedes". 
    


    
      Ella no se atrevía a decirles sobre la herida que le había aparecido en el brazo, por lo menos no hasta que tuviera más sentido. Hablaría con el Sr. Patterson primero.
    


    
      "Pues eso es genial", dijo Jenny alegremente. "Al menos uno de nosotros logró algo hoy".
    


    
      El rostro de Kara no mostraba mucha emoción. "No se entusiasmen demasiado. Yo no llamaría un logro a esto. Lo sorprendí, eso es todo. Dudo que el jinete que me deje acercarme a él otra vez".
    


    
      David dejó escapar un largo suspiro y miró al cielo, guardando sus espadas dentro de su chaqueta.
    


    
      "Bueno, no se puede ponerse peor".
    


    
      Pues…acaba de ponerse peor", dijo Ashley.
    


    
      Todo el mundo se volvió para mirarla. Ella apuntó su espada hacia la mano de Peter.
    


    
      Los ojos de Jenny se abrieron desmesuradamente. "¡Oh, no. Peter, tu anillo!"
    


    
      Peter levantó su mano… ya no estaba el anillo.
    


    
       
    


    

  



  

    Capítulo 8


    Secretos y Mentiras


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Kara y los demás viajaron con un sentimiento de derrota de vuelta al Horizonte. Habían fallado, no habían logrado detener al jinete del Hambre, y él había roto su sello.
    


    
      Los archidemonios estaban acercándose a la victoria. 
    


    
      Kara se escondía entre las sombras mientras que ella esperaba que el resto del grupo fuera liberado de los cuidados del Arcángel Rafael.
    


    
      Sus heridas eran realmente mínimas, pero el protocolo exigía que se les revisara de todos modos. Ella se negó a ser examinada, en parte porque se sentía bien, pero sobre todo porque no quería llamar la atención. David tenía razón, parecía un espectáculo de circo. En todo caso, buscaría el consejo del Sr. Patterson primero, y luego decidiría si dejaba que el resto de la Legión fuera testigo del progreso de su transformación. De hecho, ni si quiera les importaría.  Estaban en el borde de la guerra, aunque aún no lo notaran.
    


    
      El tiempo estaba transcurriendo. Después de pasar unas horas en Horizonte para reparar sus lesiones, les quedarían sólo tres días.  Kara esperaba a sus amigos en un largo pasillo enfrente de la oficina de Rafael mientras un grupo de agentes DCD de mediana edad se dirigieron hacia ella.  Inmediatamente se replegó contra la pared para perderse aún más entre las sombras.
    


    
      "...y ultimadamente, ¿quién los envió en esta misión," dijo la voz de un hombre.  "Revisé la tabla, y no había misiones asignadas a nadie. ¿Qué diablos estaban haciendo? ¿No saben que es inútil? Realmente podríamos utilizar la ayuda extra. Gabriel dijo que sería la batalla más grande que hubiera peleado la Legión. Deberían estar luchando junto a nosotros mañana, cuando ataquemos a los archidemonios".
    


    
      Kara frunció el ceño y se deslizó un poco más escuchar mejor.
    


    
      "No hubo ninguna misión oficial", dijo una voz de mujer. "Fue idea de la que tiene las alas de demonio, la fenómeno. Sin duda ella orquestó todo esto para llamar la atención. Le mintió a su equipo y casi terminan todos muertos… siempre ha sido un verdadero problema con la Legión. Complica todas las cosas. Cathy, la que trabaja en operaciones, me dijo que la iban a despedir el año pasado".
    


    
       "¿En serio?", dijo uno de los hombres.
    


    
      El estado de ánimo de Kara se desplomó, y apretó sus puños.
    


    
      "Te lo juro sobre mis alas", dijo la voz de la mujer con entusiasmo.
    


    
      "Algo está mal con ella, lo presiento. Ella está corrupta y corrompe a todo el mundo a su alrededor, como una manzana podrida. Honestamente no sé por qué la mantienen a su alrededor. Si dependiera de mí, me hubiera deshecho de ella hace mucho tiempo".
    


    
      "Bueno, no es tu decisión".
    


    
      "Su equipo va a morir por ella, ya lo verás", dijo la mujer.
    


    
      "Si son suficientemente estúpidos para seguir a esa fenómeno", dijo la voz de otro hombre, "entonces son lo suficientemente estúpidos para morir junto con ella".
    


    
      Todos echaron a reír.
    


    
      "Yo no estaría triste si ella muriera", resopló la mujer.
    


    
      "No necesitamos mutantes como que aquí, no pertenece a Horizonte. Deberían haberla dejado encerrada en el tártaro. O mejor aún... alimentar su alma a los demonios".
    


    
      Ella salió de las sombras. Les quería gritar y decirles todo lo que pensaba de ellos. Le tomó mucho esfuerzo evitar correr hacia los tres y golpearlos con sus alas. ¡Les mostraría la clase de fenómeno que era! Tuvo que convencerse a sí misma de que eran unos tontos ignorantes.  Ni si quiera sabían nada de los sellos; de lo contrario lo hubiera dicho.
    


    
      No. Estaba claro que su misión era secreta. Ella podría parecer un bicho raro, pero era lo suficientemente importante para el Sr. Patterson y, con suerte, también para algunos de los otros arcángeles, como para que le confiaran esta misión secreta.
    


    
      "Idiotas", dijo murmurando.
    


    
      "Bueno, bueno, bueno. ¿Qué tenemos aquí? "
    


    
      Kara se congeló y maldijo entre sus dientes. Incluso antes de que se diera la vuelta, sabía quién era. Mantuvo su cabeza escondida entre las sombras de su capucha y giró.
    


    
      "Kara Nightingale", dijo Metatrón entre bocanadas de humo. "La chica de la marca, o debo decir…la chica de las alas".
    


    
      Se veía exactamente igual a esa imagen que ella había intentado olvidar. Su traje gris carbón le ajustaba un poco la cintura, y su pelo fino, de color paja, estaba peinado hacia atrás, mostrando su avanzada calvicie. Escondía sus ojos detrás de sus gafas oscuras, pero sabía que le observaba con gran interés. Era aceitoso, como un gánster, lleno de falsas promesas, voluntad criminal y podridos secretos.  Su séquito de elegantes mujeres ángeles con trajes de cuero negro ajustados, tacones rojos, gafas de sol y lápiz labial rojo brillante estaban paradas tras de él.  
    


    
      Kara retuvo un gruñido.
    


    
      "¿Por qué te escondes?" se rio, esparciendo las cenizas de su cigarro. 
    


    
      "Con una cara tan bonita como la tuya, me sorprende que no estés haciendo alarde de ella".  Él miró hacia el grupo de guardianes que acaba de pasar y esbozó una sonrisa.
    


    
      "No me estaba escondiendo".
    


    
      Metatrón se rio más fuerte. "Claro que te escondes, la pregunta es ¿por qué?, y, ¿de quién te escondes?" La risa del arcángel sólo hizo que la furia de Kara hirviera dentro de ella. Era un tonto, grosero y arrogante que todavía pensaba que fumar estaba de moda. Lo odiaba a él y a todo su estúpido séquito femenino, y su colonia de flor de cereza dulce y vainilla le estaba provocando una jaqueca espantosa.
    


    
      "Déjame en paz", gruñó Kara. Recordó con quién hablaba y rápidamente agregó: "Por favor".
    


    
      La cara de Metatrón se arrugó.  "Recuerda con quién hablas", le advirtió con tono peligroso.
    


    
      "No soy un arcángel cualquiera, sin autoridad. Soy el comandante y te caería bien recordarlo".
    


    
       Kara no iba a disculparse. Tal vez si lo ignoraba se aburriría y se marcharía.
    


    
      Metatrón sonrió.
    


    
      "Vamos, Kara. ¿No somos amigos? Claro que lo somos. Déjame contemplar esa cara bonita".
    


    
      Pero Kara no se movió. "Ven, ahora", ordenó. "No lo diré otra vez".
    


    
      Kara había sido descubierta por el peor arcángel de todo Horizonte. ¿Por qué no podía haber sido Raphael? Se maldijo por no haberse unido a los otros.
    


    
      Dio un paso adelante y mantuvo la cabeza hacia abajo, pero sabía que él estaba lo suficientemente cerca para ver las marcas de su rostro.
    


    
      "Oh querida", dijo Metatrón mientras el humo de su cigarro se elevaba por su cara. "Es peor de lo que esperaba. ¡Has estado ocupada!"
    


    
      Ella levantó la cabeza lentamente y vio fijamente a sus gafas, llena de rabia.
    


    
      La comitiva abrió la boca, pero ella no les hizo caso.
    


    
      "Sabes que esto no es mi culpa. Nunca pedí esto".  Kara vio su propio reflejo en sus gafas de sol y se congeló por un momento. La impresión de las gruesas venas negras tatuadas en su cara era todavía muy reciente. No le gustaba el monstruo en el que se había convertido. Apartó la mirada y se escondió debajo de su capucha.
    


    
      Metatrón inhaló su cigarro con fuerza.
    


    
      Ella odiaba no poder ver sus ojos. 
    


    
      "Quizás no", dijo, y guardó silencio por un minuto. "Pero ha ocurrido, ¿no?" 
    


    
      A pesar de que ella no podía ver sus ojos, sabía que estaba fijándose en todo. 
    


    
      Finalmente, Metatrón dijo: "Tu transformación parece estar progresando más rápido de lo que esperaba". 
    


    
      "Esto complica las cosas", dijo para sí mismo.
    


    
      ¿Qué cosas?, quería preguntar Kara. 
    


    
      "¿Cómo te sientes?" le preguntó. 
    


    
      Kara pensó que era una pregunta extraña, viniendo de él.
    


    
       "¿Te duele?, ¿estás sufriendo?, ¿tienes fiebre?"
    


    
      "¿Fiebre? No. Me siento bien". Kara vio a una de las mujeres de su séquito observándola abiertamente y riéndose de ella.
    


    
      Metatrón inhaló su cigarro una vez más. Para sorpresa de Kara, su humo formó una mariposa. 
    


    
      "Ciertamente no te ves bien. Qué pena, con un rostro tan bonito".  Él permaneció silencioso otra vez, y Kara tenía la sensación de que sabía más de lo que decía.
    


    
      "Me siento bien", repitió. No podía dejarlo que la retirara de su misión. Ella necesitaba salvarse a sí misma, y al resto del mundo. 
    


    
      "Todavía puedo hacer mi trabajo, si eso es lo que te preocupa. Nada ha cambiado…"
    


    
      "A excepción de todas esas marcas negras en tu cuerpo..." Sus ojos rodaron sobre su cuerpo con demasiada confianza.
    


    
      Kara controló su carácter.
    


    
      "No afecta mis habilidades como un guardián. Soy tan buena como lo era antes, incluso mejor, debido a las alas. Soy un importante y valioso miembro para la Legión y para mi equipo. Mi condición no afectará mi trabajo, lo prometo".
    


    
      La mujer resopló. Ella quería cortarles las cabezas.
    


    
      El arcángel sonrió con picardía. "Ya está afectando tu trabajo si sientes la necesidad de esconderte en las sombras. No puedes ocultar tus alas, y ciertamente no puedes ocultar tu cara".
    


    
      Él dirigió su cigarro hacia ella. "Dices que tus alas son un beneficio, así que ¿por qué las escondes, como si estuvieras avergonzada de ellas?"
    


    
      "No lo estoy". Kara apretó sus puños y se concentró enérgicamente para evitar que la oscuridad la dominara.
    


    
       La sonrisa de Metatrón se desvaneció.  "Sólo los culpables se esconden lejos de los otros, los que no deseen compartir sus secretos, los que no quieren ser descubiertos. Dime, ¿eres culpable de algo, Kara? ¿Qué vergonzoso incidente has hecho que te hace que aceches en las sombras?"
    


    
      "No he hecho nada", dijo ella fríamente.
    


    
      "¿De veras?" Metatrón compartió su sonrisa con su séquito.
    


    
      Kara quería vomitar. 
    


    
      Él dirigió su atención hacia ella e inhaló profundamente su cigarro una vez más. 
    


    
      "Desde mi punto de vista, parece que escondes algo. Te lo dije antes, siempre sé cuando alguien está mintiendo... y tú, mi estimada, estás mintiendo. Se te ve en la cara".
    


    
      Kara vaciló. "No estoy mintiendo, yo no he hecho nada. Sólo estoy aquí esperando a mi equipo. No recuerdo ninguna ley que esté en contra de esperar en los pasillos".
    


    
       "Una lengua cortante, como una navaja de afeitar. Me gusta. Me parece encantador en alguien tan joven".
    


    
      Kara hizo una mueca.
    


    
      "Todos tenemos nuestros secretos, aunque me da curiosidad saber por qué estás tan nerviosa. Si fuera un tonto, diría que puedes guardarte tus secretos, pero no soy ningún tonto. Mantener secretos de la Legión, o de mí, es una ofensa capital. Podría enviarte directamente al Tártaro, sin preguntas o una audiencia".
    


    
       "Bien", espeto Kara, antes de detenerse a pensar lo que decía, antes de que pudiera controlar su temperamento. "¡Mandarme a la cárcel! A ver si me importa. Si estás tan seguro que he hecho algo mal, ¿por qué no me has mandado al Tártaro ya?".
    


    
      Lo vio de manera desafiante, sorprendida por la valentía o estupidez de hablarle con tal impertinencia a arcángel. La oscuridad la estaba volviendo loca.
    


    
      "Te lo voy a decir. Es porque no tienes nada contra mí, porque no he hecho nada".
    


    
      Para su asombro, Metatrón se echó a reír. "Eres una grosera e insolente, demasiada ira para un cuerpo tan pequeño. Esa es una de las razones por la que me gustas tanto, y por la que no te he enviado al Tártaro... todavía. Es porque me gustas, y me gusta tenerte a mi alrededor. No hay muchos ángeles que tengan el descaro de hablarme como lo hiciste. De hecho, no recuerdo que haya sucedido desde hace más de trescientos años... y ahora que lo pienso, él todavía está en el Tártaro".
    


    
      Kara sintió que le apretaban la garganta cuando recordó los ecos desgarradores de las almas perdidas que había oído durante su estancia en la prisión de los ángeles, y se preguntó si entre ellos habría estado el clamor de que ángel pobre y olvidado. ¿Cómo podría Metatrón encerrar a un ángel durante trescientos años en ese lugar tan despreciable? Sólo le hizo odiarlo más. ¿Por qué habría nombrado la Legión un comandante tan implacable e indiferente? Estaba loco.
    


    
      Metatrón sonrió.
    


    
      "Admiro a un guardián al que no le asusta decir lo que piensa. Le distingue. Pero como dije antes, no siempre es bueno. Afortunadamente para ti, me haces gracia".
    


    
      "Grandioso". Kara regresó a las sombras del corredor y se tragó el grito que llevaba en su interior. Si él hacía algo para evitar que se convierta en un ángel normal otra vez, le empujaría el cigarro por la garganta".
    


    
      "Grandioso, sí, pero también significativo". Metatrón se deslizó más cerca de ella y cepilló sus alas con sus dedos. Su piel se erizó frente a su cercanía, pero ella se no movió ni una pulgada.
    


    
      "Tus alas son realmente notables", continuó el arcángel. "Pero estas... estas venas cuentan una historia diferente, ¿no?"
    


    
      Kara estaba inquieta, pero al mismo tiempo permanecía perfectamente inmóvil. ¿Estaba consciente de la oscuridad que burbujeaba en su interior? ¿Cuánto le decían el Sr. Patterson y los oráculos a la Legión sobre lo que veían en su futuro? 
    


    
      Tal vez él no sabía... aún no.
    


    
      "¿Cuál es su propósito?" preguntó dulcemente, parado muy cerca de ella. Su aliento apestaba a cenicero. "¿Por qué están allí? ¿Están tratando de decirnos algo? ¿Qué significado tienen?"
    


    
      Las cejas de Kara se arrugaron. "No tengo ni la menor idea". 
    


    
      No le diría nada. Tendría que forzarla. Dios, ¿por qué no sigue su camino y me deja en paz?
    


    
      Metatrón le miró en silencio por un momento.  "Bien, estoy seguro de que develarán su misterio muy pronto. No parecen plantear ningún tipo de amenaza a simple vista... por el momento. De cualquier manera, te permito permanecer en la Legión hasta que descubramos más acerca de estas espantosas marcas".
    


    
      "Gracias, que amable..."
    


    
      Algo cambió en la expresión de Metatrón y su sonrisa se redujo. "Eres muy ingrata".
    


    
      Eso había sido demasiado. "¿Ingrata? ¿Yo soy ingrata?"
    


    
      Estaba gritando. "¿Después de todo lo que me ha pasado? Una y otra, y otra vez, sin poder detenerlo, ¡sin ser capaz de decir no! ¡Nunca pedí tener energía elemental! ¡Nunca pedí tener estas alas... estas marcas! De hecho, nunca pedí ser un ángel, simplemente sucedió, y no pude decir ni hacer nada al respecto. ¿Ingrata por todo esto? ¿Por todas estas cosas que me pasan sólo a mí? No. Siempre he mostrado mi agradecimiento y mi devoción a la causa porque creo en ella, incluso si ella no cree en mí. Siempre he estado agradecida. Hago mi trabajo lo mejor que puedo y he salvado a innumerables mortales y vidas de ángeles. Si eso es ser una ingrata, entonces máteme de una vez".
    


    
      Kara se sacudió con rabia. Había guardado estos sentimientos por mucho tiempo, y ahora todo había estallado dentro de ella. Su único pesar era que se había desquitado con Metatrón, quien realmente podría repudiarla para siempre.
    


    
      Las sonrisas de los séquitos femeninos desaparecieron por completo. Sus caras bonitas se veían aturdidas, viendo a Metatrón y esperando. Nadie se movió. Nadie dijo una palabra. El hecho de que ellos no estuvieran riéndose de su repentino arrebato era una respuesta en sí misma, había ido demasiado lejos.
    


    
      Metatrón no se haría de la vista gorda esta vez, especialmente delante de su comitiva. Él le castigaría severamente.
    


    
      Kara se preparó.
    


    
      El sacudió las cenizas de su cigarro.  "Vaya, alguien olvidó tomar sus píldoras de la felicidad esta mañana", dijo mirándola fijamente "Me siento generoso hoy en día, así que voy a pretender que no escuché esta pataleta juvenil, porque eso es lo que era, ¿cierto? Una rabieta, provocada por el estrés, sin duda".
    


    
      Cuando Kara se dio cuenta de que Metatrón estaba esperando una respuesta, le dijo, "Sí, sí. Creo que tienes razón. Debería sentirme agradecida".
    


    
      ¿Por qué no estaba enojado con ella?  Parecía casi triste. Ella no podía ver sus ojos, pero estaba claro. Sentía pena por ella, y se sintió enojada otra vez. No quería que nadie le tuviera lástima, especialmente él.
    


    
      Metatrón la estudió durante mucho tiempo y agregó: "¿Dónde está tu amado Davidcito? Ustedes generalmente son inseparables, como dos guisantes en una vaina, ¿cierto?" 
    


    
      Él se rio y levantó las cejas. "Así que ¿qué piensa él de tu nuevo estilo? ¿Se siente más o menos atraído a ti? Por lo que veo, yo diría que menos..."
    


    
      Kara sabía que sólo estaba tratando de hacerla enojar, y no caería en su juego. Así que, en lugar de ello, le respondió: "Escuché que la Legión planea un ataque contra los archidemonios mañana., estoy segura que estás muy ocupado con planes y todo eso, y no quiero atrasarte".
    


    
      Ella no estaba esperando que el él contestara, pero calculó que no tenía nada que perder. 
    


    
      Metatrón frunció el ceño. "¿Escuchaste del plan? ¿Ariel no te informó? Ese no es su estilo".
    


    
      "El rostro de Kara se obscureció. Obviamente él no sabía nada acerca de su misión, y estaba a punto de arruinarlo todo con su bocota.
    


    
      "Sí, por supuesto que lo hizo", mintió rápidamente.  "Todos estamos preparados, física y mentalmente. Es sólo..."
    


    
      Ella se tambaleó y se maldijo por ser tan estúpida. No había ninguna misión oficial, el Sr. Patterson la había enviado el mismo, por desesperación, sin que la Legión lo supiera. La Legión no había aceptado su teoría sobre los sellos y los jinetes. Ahora Kara y los otros se encontraban en un territorio peligroso, en una misión secreta y no autorizada.
    


    
      Por un momento se sintió eufórica. Nunca había seguido las reglas, ya que violarlas era mucho más emocionante. Aun así, el Sr. Patterson debió advertírselos.
    


    
      "Pensé que tal vez... esperaba que pudiera detenerlo".
    


    
      "¿Detenerlo? ¿Te has vuelto loca?" El rostro de Metatrón se endureció. 
    


    
      "Yo no quiero detenerlo. Y ¿por qué habría de hacerlo? Necesitamos darle a estos archidemonios con todo lo que tenemos, son una amenaza para nosotros y para el mundo de los mortales. Estas criaturas quieren aniquilarnos, ¿sabes lo que eso significa?"
    


    
      "Por supuesto que lo sé". Kara se enderezó y resistió el impulso de contestarle de nuevo, su mal humor aumentaba a cada segundo.
    


    
      "Nosotros debemos destruirlos antes de que ellos tengan la oportunidad de atacar primero. No hay otra alternativa. Vamos a golpearlos con fuerza, con las legiones de demonios luchando junto a nosotros, los archidemonios no tendrán oportunidad de defenderse. Los acabaremos en pocas horas, te lo garantizo. Estoy seguro de que ganaremos".
    


    
      "¿Y tú realmente confías en los demonios?" Kara hizo su mejor intento para ocultar el escepticismo de su voz.
    


    
      Metatrón se quedó inmóvil y su rostro se ensombreció.  "No, no confío en ningún demonio y nunca lo haré, pero confío en que tienen que vencer a los archidemonios tanto como nosotros. Perderían tanto como nosotros si las cosas salen mal. Los archidemonios no tienen ningún amor por los demonios. Si no destruyen el inframundo, entonces lo moldearán a su voluntad. El enemigo de mi enemigo, es mi amigo".
    


    
      "Es simplemente que no me suena bien. Ellos no son confiables".
    


    
      "No hay otra manera",
    


    
      "Pero sí hay otra manera".  Kara dio un paso adelante, olvidando las marcas en su rostro e ignorando las miradas de Metatrón. 
    


    
      "Los demonios tienen un motivo ulterior, lo sé. Se volverán contra nosotros, contra ti. Tal vez quieren que muramos, no sé. Pero no puedes dejar que la Legión ataque a los archidemonios. ¡No les ganarán!", dijo, levantando su voz. "Los matarán a todos si no los detienes. ¡Los archidemonios matarán a los ángeles!, ¡a todos ellos!"
    


    
      Las palabras salieron apresuradamente de su boca. "Debes detenerlos, por favor. ¡No quedará nada! Son más poderosos que cualquier cosa en este mundo. Sólo he visto un atisbo de lo que son capaces de…", Kara cerró su boca de inmediato. Había dicho demasiado.
    


    
      "¿Un vistazo? "La voz de Metatrón se hizo más profunda y autoritaria. Kara se estremeció un poco bajo el poder de su mirada, y su séquito dio un paso atrás. 
    


    
      "¿A qué vistazo te refieres?" 
    


    
      "Bueno, es más un sentimiento que una visión literal", mintió. Quería darse de golpes en la cabeza. "Lo llamo intuición de ángel. Me sucede de vez en cuando, y generalmente no me equivoco".
    


    
      "¿De veras?" El rostro de Metatrón era ilegible. 
    


    
      "Has estado hablando con ese oráculo otra vez, ¿cierto? ¿Cómo es que se llama? Ah sí, Patterson, es su nombre. ¿Y qué saben los oráculos sobre los combates y la guerra? ¿Qué tanto conocen de estrategias militares? Nada. Nunca han participado en ninguna guerra ni han luchado codo a codo con los ángeles. Pasan sus días adivinado cosas a través de bolas de cristal. ¡Bolas de cristal! No saben nada sobre las batallas o cómo ganar la guerra contra los archidemonios, y en vez de llenar las mentes jóvenes con ideales absurdos sobre la guerra, deberían dedicarse a sus artes de adivinación".
    


    
      Kara sabía que ella había dado en el blanco. Supuso que el Sr. Patterson y los otros oráculos habían interferido con los planes de guerra de la Legión durante siglos. ¿Se habría opuesto Metatrón a la recomendación de los oráculos para ir en busca de los jinetes del apocalipsis? Esperaba no haber hecho esto más difícil para el Sr. Patterson. 
    


    
      "Yo tendré una charla con ese viejo tonto y lo pondré en su lugar de una vez por todas".
    


    
      Kara estaba atascada. No había nada que pudiera decir para ayudar al Sr. Patterson sin revelar demasiado acerca de su misión. 
    


    
      La oleosa mirada de Metatrón se fijó sobre ella otra vez y tronó la boca. "Esto no funcionará".
    


    
      "¿Perdón?"
    


    
      El arcángel se movió lejos de ella. "Tu cara, esas marcas, tus alas... todo. Ahora me queda claro, esto provocará un problema con nuestro trato".
    


    
      Kara parpadeó. El infame trato. 
    


    
      Ella no se había olvidado de él, pero pensaba que ahora resultaría irrelevante.
    


    
      Metatrón había acordado no torturar David porque quería obtener información de ella, le había ofrecido un trato a cambio de la seguridad de David, y ella había aceptado.
    


    
      No se lo había dicho a nadie, ni a David. Ella esperaba que el arcángel lo olvidara, pero claramente no lo había hecho. 
    


    
      "Pero ¿acababa de decir que había un problema?"
    


    
      Kara no podía seguir soportándolo. Si él no fuese el comandante de la Legión, y si ella no estuviera vinculada a él por el trato que habían hecho, seguramente ya le habría propinado un golpe.
    


    
      "Sí, nuestro trato", ronroneó él. "Recuerdas nuestro trato, ¿no es así?"
    


    
      Kara apretó su mandíbula. Ella quería gritar, esto era insoportable.
    


    
      "Podría haber pasado por alto las alas", continuó, inhalando su cigarro largamente, "pero no puedo tenerte a mi alrededor si te ves de esa manera".  Una bocanada de humo gris salió de sus labios. "Sería incómodo para mis niñas".
    


    
      Kara observó a su comitiva. La veían con desprecio, sus labios rojos y carnosos se retorcían con sonrisas que no eran amables.
    


    
      "Así que... lamentablemente... y lo digo de la manera más sincera, porque tú eras realmente hermosa..."
    


    
      Kara se inclinó hacia adelante, lista para darle un puñetazo.
    


    
      Metatrón sacudió la ceniza de su cigarro. "El trato ya no me interesa".
    


    
      Kara sintió alivio, ira y en última instancia, emoción. Esto no podía haber sucedido en un mejor momento. 
    


    
      Era extraño, puesto que pensó que había algo de resignación en su voz. ¿Lamentaba su decisión? ¿Había algo más? A pesar de todo, sentía un cosquilleo de esperanza.
    


    
      "Estaremos en contacto", dijo Metatrón dando vuelta sobre sus talones y desapareciendo por el corredor con su séquito. 
    


    
      Kara quedó tras de ellos, sumergida en una nube de humo de cigarro.
    


    
      Se sentía como si alguien le hubiese regalado la luna.  Sonrió con picardía.
    


    
       
    


    
       
    


    


  



  
    Capítulo 9


    Revelaciones


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      El Sr. Patterson veía a Kara fijamente, con los ojos llenos de espanto.
    


    
      "¡Almas santas! Es peor de lo que me temía".
    


    
      David, Peter, Jenny y Ashley se quedaron detrás de Kara, pero ella podía sentir su temor por lo que le estaba sucediendo. Pensar que sentían pena por ella lo hacía aún peor. No quería la compasión de nadie, sólo quería confirmar sus sospechas de que ella podría tener algún tipo de vínculo con los jinetes, y que dicha conexión podría romper su temida maldición, si es que ella tenía razón.
    


    
      "¿Qué significa?" Kara volvió a colocar su capucha sobre su cabeza. 
    


    
      El oráculo jugó nerviosamente con su bola de cristal.
    


    
      "No estoy seguro. Parece que la mutación ha progresado más rápidamente de lo que esperaba, es casi como si algo la hubiera activado".
    


    
      Kara sabía qué era lo que la había activado… había sido ella.
    


    
      "¿Crees que aún falta?" David caminó al lado de Kara. 
    


    
      Él le había quitado las palabras de la boca, y apenas podía verlo, por miedo a lo que el oráculo estaba por decir.
    


    
      El Sr. Patterson parpadeó con tristeza y miró a Kara.
    


    
      "Es difícil decirlo. Sostén esto", le dijo, dándole su bola de cristal a David. Él la tomó con cuidado, sorprendido de que el oráculo confiara en él lo suficiente como para sostener uno de sus preciosos cristales. 
    


    
      Luego el Sr. Patterson se acercó y tomó su mano. Él rozó sus dedos sobre las venas negras cuidadosamente, inspeccionándolas. Sus dedos se sentían suaves y cálidos sobre su piel.
    


    
      "¿Han aparecido más marcas desde el último brote?, ¿desde que aparecieron en tu cara?"  El oráculo inspeccionó sus manos estrechamente. "Me refiero a que si has notado si siguen avanzando".
    


    
      "Yo... no lo creo".
    


    
      Kara vio fijamente las venas abultadas en sus manos y trató de no hacer una mueca. Le daban asco.  "No es como que lleve la cuenta, pero tienen el mismo aspecto. Es decir, no creo que hay más, creo que se detuvieron".
    


    
      "Hmmm". El Sr. Patterson le miró en silencio. "O tal vez el proceso está retrasado".
    


    
      "¿Retrasado?" preguntó David con un seño en la frente.
    


    
      "¿Así que no cree que se hayan detenido para siempre?"
    


    
      El Sr. Patterson vio a Kara con tristeza. "Nunca lo sabremos con certeza, no hasta que sepamos exactamente lo que estas marcas significan".
    


    
       "Fantástico", gruñó David.
    


    
      "Pero ¿Kara estará bien?" La voz de Jenny hizo eco desde la parte trasera de la librería.
    


    
      El rostro de Jenny denotaba preocupación, y le dio a Kara una sonrisa apretada, misma que no pudo devolver.
    


    
      Peter y Ashley miraban con interés. Se veían preocupados de que ella pudiera salir volando como loca, o algo así. 
    


    
      Kara miró nuevamente el Sr. Patterson.
    


    
      "Voy a hablarle a las madres oráculos sobre esto", dijo el oráculo con cierta urgencia, y soltó la mano de Kara. "Son los más sabios de nuestra clase y te darán la mejor respuesta… espero... Desearía que tuviéramos más tiempo, podríamos hacer algunas pruebas, tal vez encontrar un remedio temporal para la mutación... tal vez incluso encontrar una cura".
    


    
      Una cura. 
    


    
      "Hay algo que tengo que decirle. Bueno, decirles a todos ustedes." Kara esperó hasta que toda la atención estuviera en ella. Esperaba que el oráculo hubiese hecho la conexión entre ella y los jinetes, pero no había sido así. Ahora no tenía otra opción más que decirles lo que había sucedido.
    


    
      Kara respiró profundamente. "Creo que tengo una teoría para eso de la cura". 
    


    
      "Nunca me lo dijiste", dijo David con sorpresa.
    


    
      "Eso es porque no lo sabía, no hasta que me peleé con el jinete".
    


    
      El Sr. Patterson le arrebató su cristal a David. "Cuéntanos".
    


    
      Todos se reunieron a su alrededor. "Es sólo una teoría, puedo estar equivocada…"
    


    
      "Pero crees que sí funcionará, ¿no?". La cara de David era ilegible.
    


    
      A Kara se le cerró la garganta "Cuando lesioné al jinete con mi espada hice una profunda herida en su bíceps izquierdo. Pues bien, ese corte dejó una marca en mí también".
    


    
      "¿Qué marca?" preguntó David tranquilamente.
    


    
      Kara mantuvo sus ojos en el oráculo mientras respondía.  "Es una herida, exactamente igual a la que infringí al jinete".
    


    
      Ella vio como los ojos de oráculo se dilataban. Pudo ver que su mente estaba maquinando algo.
    


    
      David cepilló su cabello con sus dedos. "¿Qué estás diciendo?"
    


    
      "Estoy diciendo que cuando lastimé al jinete, yo también sentí el dolor, el corte. Tan pronto como mi espada perforó su piel, se abrió una herida en mi brazo".
    


    
      El Sr Patterson palideció. "Por lo que nos estás diciendo, me temo que compartes una conexión con estas criaturas. Una conexión física".
    


    
      Kara había sospechado que compartía una conexión con el jinete, pero oír la confirmación por parte del oráculo hacía más probable que fuera cierto. Ella estaba en lo correcto. Había una conexión.
    


    
      Kara asintió con la cabeza. "Lo sé. Bueno, al menos eso es lo que yo pensaba. De alguna manera estoy vinculada a ellos. El jinete vio la herida en mi brazo, y estaba tan sorprendido como yo. Él tampoco se lo esperaba. Así que, sea por las razones que sean, parece que estoy vinculada a los jinetes, pero el hecho de que el jinete no parecía saber que estaba ligada a él es, de alguna manera, aún más confuso".
    


    
      "Así que, si estás vinculada a ellos", comentó Ashley, "¿no podrías habernos advertido antes de que aparecieran? ¿No los sientes?"
    


    
      "No. No funciona así".  Kara realmente no sabía cómo funcionaba, simplemente lo sabía, y no estaba emocionada con el descubrimiento. Sin embargo, esperaba que su vínculo con los jinetes pudiera proporcionarle una idea de cómo deshacerse de su mutación.
    


    
      Los ojos del oráculo se ensombrecieron. "Kara, escúchame. No sé lo que estás planeando, pero esta... esta energía oscura y sobrenatural es lo peor que hay. No hay nada más asqueroso en todos los mundos, los jinetes se forjaron desde lo más profundo de la oscuridad y la maldad de los Archidemonios. Todo en ellos es malo. Si realmente compartes esta conexión, puede ser muy malo para ti, y para la Legión".
    


    
       Kara guardó silencio. No había pensado en eso. 
    


    
      "Desearía poder decir que no estoy vinculada a ellos, pero eso sería una mentira porque lo sentí. ¿Cómo podría ser malo para la Legión exactamente? Yo soy la que está pasando por esto, no ellos".
    


    
      Mientras más pensaba en la conexión, peor se sentía. ¿Había cometido un error en decírselo a todo el mundo? 
    


    
      El Sr. Patterson le miró a la cara.
    


    
      "Porque, si estás vinculada a ellos, querida, ellos también están vinculados a ti".
    


    
      Kara sintió como si el oráculo le hubiese abofeteado. "Yo... yo no había pensado en eso".
    


    
      "Trata de no preocuparte, querida. Vamos a resolver todo esto, lo prometo". 
    


    
      Pero Kara sólo se sentía peor. No estaba segura de qué era lo que esperaba oír, pero definitivamente no se consideraba parte de ellos.
    


    
      "¿Te refieres a que podrían leer su mente o algo así?" preguntó Jenny. "Podrían averiguar los secretos y planes de la Legión…". 
    


    
      ¿Podría tener razón Jenny?  Kara se estremeció al pensar en los jinetes, hurgando en su mente, descubriendo sus secretos más profundos… no sólo los de la Legión, sino también los suyos. ¿Podrían saber lo que ella estaba planeando?
    


    
      No.
    


    
      Ella no podía leer sus mentes o sentirlos, por lo que ella estaba segura de que ellos no podían leer su mente tampoco. Cualquier enlace que compartieran, no era telepático. 
    


    
      Esta conversación no estaba yendo conforme a los planes de Kara. Jenny no había querido enojarla, simplemente estaba diciendo lo que pensaba, como lo hacía siempre. 
    


    
      "No creo que puedan leer mi mente", le dijo tranquilamente a Jenny.
    


    
      "¿Estás segura?" presionó Ashley, antes de que Jenny pudiera responder. "Quiero decir, ¿cómo puedes estar segura?" Kara vio a Ashley. "Porque yo no puedo leer su mente".
    


    
      "Entonces, ellos no pueden leer su mente". David miró a Kara. "Tiene sentido".
    


    
      "Pero eso es si funciona de esa forma", dijo Ashley. "¿Cómo podemos saber con certeza? No podemos, ¿o sí? ¿Estamos dispuestos a tomar ese riesgo? ¿Lo estás tú, Kara...?"
    


    
      Aunque no quería admitirlo, Kara sabía que Ashley tenía razón.
    


    
      "Por supuesto que no. Pero, ¿qué puedo hacer? De veras no creo que puedan leer mi mente. Y si tienes razón, no tenemos mucho que preocuparnos, puesto que la Legión nunca compartió secretos conmigo", dijo, sin poder evitar el dejo de amargura en su tono de voz. "No sé nada acerca de los planes. No hay mucho en mi cabeza que pudiera dañar a nadie, realmente. Sólo cosas tontas..."
    


    
      "Aun así", interrumpió el Sr. Patterson. "Sería sabio si no vuelves a Horizonte, al menos no hasta que hable con las madres oráculo. Creo que sería mejor para todos".
    


    
      Kara estaba sorprendida.
    


    
      ¿Era una orden? ¿No podía volver a horizonte? ¿Tenían miedo que infectara a la Legión con su enfermedad? Horizonte era su casa, y no se había dado cuenta de cuánto lo quería hasta que él sugirió que se mantuviera alejada, aunque fuera sólo temporalmente...
    


    
      El oráculo sólo estaba tratando de ayudarla al decirle la verdad, y ella realmente necesitaba la verdad. Además, tenía que estar aquí en la tierra para que su plan funcionara.
    


    
      "Está bien, lo entiendo. No tomaré más riesgos con la Legión. Me quedaré aquí tanto tiempo como pueda".
    


    
      "Sé que esto es difícil de escuchar, pero es lo mejor". El Sr. Patterson frotó su cristal con su manga y luego miró a Kara: "Y no será para siempre". 
    


    
      "Creo que nos desviamos un poco de la plática. Entonces, ¿qué hay de tu teoría para una cura? ¿Qué es lo que crees que sabes?"
    


    
      Cuando se recordó de su teoría, sus desagradables pensamientos sobre Horizonte se desvanecieron. "Como les dije, es sólo una teoría... pero creo que va a funcionar".
    


    
      "Adelante, habla".
    


    
      Kara estaba emocionada de poder continuar.
    


    
      "Sabemos que los archidemonios son responsables de mis cambios. Todavía no sabemos por qué exactamente, pero todos sabemos que lo son. También sabemos que ellos crearon a los jinetes, y yo creo que tengo algunas de las cosas que utilizaron para crearlos en mí. Eso explicaría el vínculo que tengo con ellos. Cuando vi la herida en mi brazo después que apuñalé al jinete, lo supe".
    


    
      "¿Qué supiste?" dijo David.
    


    
      "Que yo podía acabar con él".
    


    
       "Pero Kara…"
    


    
      "La única manera de deshacerse de mi maldición", dijo Kara encogiendo sus alas, "es deshacerse de los archidemonios".
    


    
      Se sintió emocionada. 
    


    
      "De esa manera, todos ganamos. Destruimos a los jinetes, les impedimos romper los sellos, los archidemonios volverá a su jaula y se llevarán su virus con ellos. Los mundos se salvarán y yo seré normal otra vez. Sé que va a funcionar".
    


    
      David y los otros parecían inquietos.
    


    
      "¿Qué?", preguntó Kara, un poco molesta que no saltaran de alegría al escuchar su plan maestro. "¿No quieren verme mejor? ¿No quieren que sea normal otra vez?"
    


    
      "No es eso, Kara." Los ojos de David se llenaron de preocupación. 
    


    
      "Entonces, ¿qué es?"  
    


    
      "Dices que cuando cortaste al jinete, también te afectó a ti", dijo David. –
    


    
      "Sí. ¿Y?  Kara ocultó su irritación. Ella no estaba segura si era la oscuridad en su interior, pero parecía enojarse muy rápidamente desde su transformación. Tuvo que luchar para controlarse.
    


    
      David inclinó su cabeza. 
    


    
      "¿No significa eso que podrías estar en riesgo de morir, si matas a cualquiera de los jinetes?"
    


    
      "Sí," dijo Kara.  Vio que todos la miraban, ansiosos. "Y es un riesgo que estoy dispuesta a tomar".
    


    
      "Pues no es un riesgo que yo esté dispuesto a tomar". La expresión de David era templada. "No arriesgaré tu vida".
    


    
      "No tienes opción". La voz de Kara sonaba más severa de lo que ella había pensado. 
    


    
      "Mira", dijo suavemente, cuando se recuperó un poco, "ya ha comenzado. El destino del mundo depende de nosotros. Necesitamos vencer, eso es lo que todos estamos pensando, y ya lo he pensado mucho. Sí, yo podría morir... o no".
    


    
      David apretó la mandíbula.  "No me gusta esto, Kara. Parece que cada vez que algo sale mal... siempre terminas recibiendo la peor parte. Simplemente no me parece justo. Desearía poder tomar parte de esa carga, sólo esta vez, para que tú no tuvieras que hacerlo".
    


    
      El salón permaneció en silencio.
    


    
      Kara sintió un tirón en su pecho cuando percibió la preocupación de David por ella. No se sentía avergonzada por su repentina revelación, ella lo admiraba, y ahora lo adoraba aún más. Si hubieran estado solos, lo habría besado largamente y no lo hubiera dejado ir nunca. 
    


    
      "Lo sé, y realmente entiendo, créeme que lo hago", dijo. "Desearía que las cosas pudieran ser diferentes, pero no lo son, y tengo que aceptarlas. No quiero morir mi muerte verdadera, pero dentro de mi alma, sé que este es la decisión correcta. Terminaremos lo que comenzamos y avanzaremos. Nada ha cambiado… bueno, no tanto. Por lo menos ahora sabemos que los jinetes pueden morir".
    


    
      "¿Qué te hace estar tan segura?" preguntó Peter. "Sólo lo apuñaleaste, y por lo que dices, no fue una herida mortal.  Lo dijiste tú misma, sólo lo heriste…"
    


    
      "Puedes llamarlo una corazonada", dijo Kara. "Si podemos lesionarlos, también podemos matarlos".
    


    
      "Tengo que estar de acuerdo con Kara, aunque me duele decirlo", dijo Jenny. "Es un alivio, pero también es aterrador ", continuó suavemente. 
    


    
      Kara sintió un nudo en la garganta. 
    


    
      "Estaré bien, confíen en mí. Atacaremos a estos jinetes con lo que sea, no nos detendrán. Ustedes deben prometérmelo". 
    


    
      Ella los observó cuidadosamente.  "Prométanme que no se detendrán por mi causa, cueste lo que cueste. Prométanmelo".
    


    
      Sólo hubo silencio.
    


    
      "Chicos", presionó Kara. "Los necesito conmigo en esto. Necesito su ayuda, sus habilidades como guardianes. Somos el mejor equipo de la Legión… cuando estamos juntos. Ustedes saben cuán importante es esto para mí. Es más importante que yo misma, es más importante que todos nosotros, es el trabajo más importante que van a hacer. Ustedes deben aceptarlo, igual que como yo lo acepté".
    


    
      " Bien, lo que sea que deba hacerse", dijo David un poco a regañadientes.
    


    
      Los demás estuvieron de acuerdo, y la emoción de Kara regresó a sus entrañas. Destruirían a los jinetes, y ella quedaría libre.
    


    
      El Sr. Patterson preguntó:"¿Le has dicho a alguien acerca de esto?" 
    


    
      "No", ella sacudió la cabeza. "Esta es la primera vez que he hablado de ello".
    


    
      Quería añadir el hecho de que alguien había visto sus marcas, pero no estaba segura de cómo mencionarlo sin revelar demasiado su discusión con Metatrón.
    


    
      "¿Nadie vio las marcas en tu cara y manos cuando estabas en Horizonte?" preguntó el oráculo. Él sí que podía leer su mente…
    


    
      "Metatrón me vio".
    


    
      Las esponjosas cejas blancas del Sr. Patterson se juntaron en su frente.
    


    
      "¿Por qué no que me sorprende?"  dijo, alejándose de ella por un momento, como si estuviera tratando de controlarse.  Luego dirigió su atención a Kara, con su rostro contorsionado.
    


    
      Ella nunca lo había visto tan enojado. 
    


    
      "¿Hablaste con él?"
    


    
      "Sí".
    


    
      "¿Qué te dijo?"
    


    
      Después de suspirar profundamente, Kara relató los acontecimientos que habían ocurrido entre ella y el arcángel. Había visto las marcas y sus alas y le había dicho sobre el ataque de los archidemonios, y ella casi le cuenta sobre sus planes. Le dijo al Sr. Patterson todo lo que había sucedido, excepto la parte sobre el acuerdo. Nadie necesitaba saber eso.
    


    
      "Pido disculpas por no mencionar que esta misión no era oficial", se excusó el oráculo, girando la esfera de cristal entre sus ansiosas manos.
    


    
       "Tenía miedo de que no quisieran tomarla, y ese no era un riesgo que las madres oráculo y yo estábamos dispuestos a tomar. Hay demasiado en juego, y tuvimos que doblar las reglas un poco".
    


    
      "No se preocupe, Sr. P", dijo Jenny sonriendo. "Nos gustan las cosas no oficiales".
    


    
      David sonrió. "Sí, de todas formas, hubiéramos aceptado".
    


    
      "Sí", coincidieron Ashley y Peter al unísono.
    


    
      El oráculo se llenó de orgullo cuando vio cuanta confianza le tenían.
    


    
      "Está bien", dijo Kara, "pero casi los echo de cabeza… de hecho, estoy bastante segura de que Metatrón lo descubrirá tarde o temprano. Estaba realmente enojado".
    


    
       "Sí", respondió el Sr. Patterson con un dejo de malicia en su sonrisa. "Apuesto a que lo estaba".
    


    
      Kara compartió una mirada de complicidad con David. 
    


    
      "¿Ocurrió algo entre usted y Metatrón?" preguntó Kara.
    


    
      La idea de que el oráculo sintiera placer de hacer enojar al arcángel era demasiado dulce para pasarla por alto. Quería saber un poco más sobre el recién nombrado comandante. Tal vez ella podría aprender algo que pudiera utilizar contra él y chantajearlo si intentaba hacer un trato con ella otra vez. 
    


    
      El Sr. Patterson negó con un movimiento de su mano.  "Esta es una historia para otro día. Y no te preocupes por Metatrón, me encargaré de él cuando llegue el momento. Ahora deben apresurarse, no tenemos mucho tiempo para detener a los jinetes. Es nuestra única oportunidad".
    


    
      "¿Dónde empezamos nuestra búsqueda?" preguntó Peter, con su voz llena de entusiasmo.
    


    
      "Boston", contestó David.
    


    
      Kara levantó sus cejas, sorprendida. 
    


    
      "Estaba hablando con la arcángel Raphael, y ella me dio a entender que toda la plaga de enfermedades se originó en Boston".
    


    
      "Bueno, es un comienzo", dijo Kara.
    


    
      Ella se preguntaba si la arcángel había tenido la intención de revelarle tanto a David. ¿Sabía ella sobre su misión secreta? Su intuición de ángel le decía que no era una coincidencia. Raphael sabía dónde estaba uno de los jinetes, y le había dicho a David dónde buscar.
    


    
       "Parece que esto podría ser obra del jinete llamado Peste, ¿no es así?" 
    


    
      El Sr. Patterson dio una ligera aseveración con su cabeza. "Si Rafael se lo mencionó a David, entonces es definitivamente digno de considerarse".
    


    
       Cuando estuvieron listos para marcharse, Kara no pudo evitar notar las miradas nerviosas que todos le daban. ¿Pensaban que no podría verlos? 
    


    
      La noticia del vínculo de Kara con los jinetes había ensombrecido un tanto la emoción que normalmente hubieran sentido al partir en una misión secreta. La búsqueda era diferente esta vez, sería complicada.
    


    
      El Sr. Patterson se paró en su puerta con una expresión triste y los vio partir.
    


    
      Las caras largas de sus amigos le pesaban directo en el pecho, pero en este momento no había lugar para la tristeza ni el pesar.
    


    
      Kara se sentía emocionada y determinada. Su mente estaba activa, y murmuraba una y otra vez la misma palabra a sí misma
    


    
      Normal.
    


    

  


  
    Capítulo 10


    Boston, Massachusetts


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Kara y los otros caminaron en silencio por la calle Fruit y se dirigieron hacia el hospital general de Boston, Massachusetts.
    


    
      Kara sentía consuelo al pensar que la arcángel Raphael podría estar de su parte, pero no era suficiente. Saber que la Legión había ordenado un ataque para mañana había hecho que el equipo se sintiera nervioso y tenso. Todos tenían amigos en la Legión que no sobrevivirían, no importa cuántas legiones de ángeles y arcángeles lucharan, o qué tan resistentes se creyeran. No importaba cuantas legiones de demonios lucharan con ellos, los archidemonios eran más fuertes.
    


    
      Kara logró ver un periódico local que volaba por la calle. Los cultivos y el ganado de todo el mundo se habían secado, podrido y marchitado de repente.  Los mortales culpaban al calentamiento global y a un corto invierno, pero no había ninguna explicación científica para los millones de cadáveres. Los ángeles sabían qué era lo que estaba sucediendo, y este era sólo el comienzo. 
    


    
      El frio temor de Kara a morir si ella mataba a uno de los jinetes nunca la abandonó. Le había dijo a todos que aceptaba su destino, pasara lo que pasara. Tenía que cuidar su reputación, pero en el fondo, Kara estaba aterrada.
    


    
      No quería vivir su muerte verdadera, ella quería vivir. No importaba si lograba sobrevivir como un guardián o un mortal, siempre y cuando pudiera llevar una vida con David. Estaba empezando a sentirse como una fantasía.
    


    
      Continuaba luchando con la oscuridad dentro de ella. Ahora que se había desatado, parecía estarse esparciendo lentamente, y temía no poder controlarla. Tal vez era tonto, pero todavía tenía una esperanza. La parte de ella que era ángel aún creía que podría cambiar el curso del futuro. No se convertiría en el monstruo que mataba a sus amigos.
    


    
      Sin embargo, la oscuridad en su interior era embriagadora; tenía un poder que iba más allá de cualquier cosa que jamás hubiera sentido, incluso más allá de sus poderes elementales. Era adictiva, y, como una adicta, sufría de sudores fríos cuando luchaba contra el impulso de sucumbir completamente y perderse a sí misma. 
    


    
      Caminaba en silencio y apretando sus puños, intentando mantener a raya a la oscuridad. Tenía que contenerse hasta que se encontraran con otro jinete.
    


    
      Tan pronto como llegaron al hospital, Kara supo que algo estaba muy mal. Había miles de personas en la calle, frente al edificio de ladrillo rojo. Sus rostros estaban cubiertos en furúnculos, sangre y llagas. Parecía que alguien los había pasado a través de un rallador de queso. Sus ropas estaban sucias, llenas de manchas color marrón. Kara vio a un hombre joven vomitando sangre y cerró los ojos cuando lo vio colapsar sobre un montón de cuerpos infectados. Las madres lloraban lágrimas de sangre mientras sujetaban a sus bebés muertos, y sus caras y cuerpos estaban llenos de llagas que parecían quemaduras de tercer grado. Los gemidos y lamentos llenaban el aire a su alrededor como una sinfonía del infierno. A Kara le recordaba a una escena de una película de Zombis. Todo el mundo estaba infectado.
    


    
      Kara se movió cuidadosamente a través de los muertos e infectados, cuidando de no pisar nada ni a nadie. Se cubrió la nariz, pero era imposible no olerlo, estaba por todas partes, en el aire y en sus ropas. Estaban paralizados por el horror de todo esto.
    


    
      A medida que veía a los enfermos y a los muertos, Kara se sintió cautivada por la sangre. Parecía nutrir esa parte de su alma que estaba dañada. Parte de ella disfrutaba de la escena, disfrutaba viendo el sufrimiento. El hedor se convirtió en una fragancia engañosa y la oscuridad nubló su mente, y olvidó por qué estaba allí. Una embriagadora maldad se esparció por todo su pecho, brazos y piernas y se extendió hasta sus alas. 
    


    
      Escuchó las voces de sus amigos y se aferró al recuerdo de su amistad para recuperar el control. Su cuerpo tembló cuando logro superar la maldad que había sido desencadenada frente a la visión de los cadáveres. Apretó su mandíbula y dominó la oscuridad. 
    


    
      Volvió la cabeza para ayudar a despejar su mente, pero en todas partes a donde veía había muertos con los brazos extendidos en un último esfuerzo por llegar al hospital. Esta no era una enfermedad natural. Era algo sobrenatural y malvado, y sólo algo sobrenatural lograría aniquilarlo.
    


    
      La invadió una ráfaga de ira, ira de muerte.
    


    
      "¿Te sientes bien?" David apareció a su lado. "Estás temblando".
    


    
      Kara podía sentir su miedo, sabía que cuando encontraran al jinete, David tendría miedo de atacar en caso de que la dañara en el proceso. Ella lo conocía demasiado bien, pero no tenían otra opción. Tendrían que intentarlo.
    


    
      "Estoy bien", mintió.
    


    
      Estaba disgustada consigo misma por el breve momento de satisfacción que había sentido al ver a los muertos. 
    


    
      "Todas estas personas enfermas, es difícil de absorber… ". 
    


    
      Se odiaba a sí misma.
    


    
      "Así es", dijo David. "Crees que el jinete todavía esté aquí?"
    


    
      "Si lo creo", dijo, sacudiendo su cabeza. "No siento su presencia ni nada de eso, pero yo sé que está aquí, probablemente disfrutando de toda la enfermedad y la muerte".
    


    
      "Como algunos asesinos en serie que vuelven a la escena del crimen", dijo Jenny.  "Les gusta revivir el crimen". "Eso es antinatural", dijo Peter fríamente.
    


    
      "Este no es un típico asesino en serie". Ashley caminó lentamente entre los muertos, inspeccionándolos más de cerca, como creyendo que realmente podría ayudarlos.
    


    
      "Ojalá que pudiéramos ayudarles".
    


    
      Jenny parecía que estaba a punto de desarmarse "Tenemos que hacer algo. Tal vez podamos encontrar una cura o algo… O algo que les ayude a aliviar el dolor..."
    


    
      "No hay nada que podamos hacer por ellos", dijo Peter suavemente. "No hay ninguna cura, Jenny. Estas no son enfermedades normales". 
    


    
      Él guardó silencio por unos minutos. "Si quieres ayudarlos, entonces tenemos que encontrar una manera de evitar que los sellos se rompan. Es la única manera".
    


    
      Jenny sacudió la cabeza, su labio inferior temblaba.
    


    
      "Pero eso es… ¿cuántas personas más van a morir antes de que venzamos a los jinetes? ¿Miles? ¿Millones?"
    


    
      "Más de lo que podemos imaginamos", murmuró Ashley.
    


    
      Jenny montó airadamente una flecha en su arco. "Voy a matarlos. Juro que lo haré."
    


    
      "Esa es la idea". Ashley giró su espada sobre su cabeza y se paró en posición de pelea, y su sonrisa se hizo más fuerte. 
    


    
      Mientras que Kara apreciaba el valor de Jenny y de Ashley y estaba agradecida de tenerlas a su lado, sabía que las flechas y las espadas no sería suficientes para derrotar a los jinetes.
    


    
      De repente, Kara sintió una presencia fría.  Revisó el área circundante y lo vio inmediatamente. En la azotea del hospital podía ver la silueta de un fantasma sentado en un corcel gigante. Incluso desde la distancia podía saber que la estaba mirando. Estaba sentado tranquilamente, esperando; esperando a Kara.
    


    
      "Está allí arriba". Kara señaló la azotea con su espada, y antes de que nadie podría detenerla, extendió sus alas y se disparó hacia el cielo.
    


    
      "Kara! ¡Espera un momento! ¡Es demasiado peligroso!" oyó gritar a David.
    


    
      "¡No sabemos qué va a pasarte!" Pero ella lo ignoró y batió sus grandes alas negras. Quería matarlo ella misma.
    


    
      Ella odiaba al jinete, y se odiaba a sí misma. Dejó que su odio la controlara y la alimentara. No quería pensar qué pasaría con ella, ya nada importaba. 
    


    
      Aterrizó en la azotea del hospital y plegó sus alas.  Al igual que su otro hermano, este jinete era enorme. Pero a diferencia de la hambruna, la Peste no lucía delgado ni y ojeroso. Tenía músculos enfermizos, y su piel estaba húmeda, llena de forúnculos, erupciones cutáneas y tumores, escondida debajo de una armadura metálica. Era como si llevara cada enfermedad posible en sí mismo. Kara podía ver sus ojos rojos mirándola desde detrás de su casco de metal. Sostenía dos grandes espadas en sus manos de gigante y montaba un caballo de color café, y, como su amo, su piel estaba infectada por la enfermedad. A Kara le ardieron los ojos cuando percibió la pestilencia que emanaba de él. Era el hedor de millones de cadáveres pudriéndose al sol.
    


    
      Mantuvo su distancia y trató de ocultar el miedo que sentía. Observó al jinete y esperó la oportunidad perfecta para ensartar su espada. El único objetivo parecía ser su cabeza, tal vez si clavaba la espada en su ojo, podría traspasar su cerebro. ¿Lo mataría? ¿Podía acabar con él? ¿Sería también un suicidio?
    


    
      Sus amigos llegarían corriendo por las escaleras en cualquier minuto. Tenía que matarlo antes de que llegaran, tenía que hacer algo. Apretó tan fuertemente el mango de su espada que le dolieron los dedos. Había sólo una manera de averiguarlo, y no había tiempo para pensar en planes.
    


    
      Este era el único momento para atacar.
    


    
      La oscuridad pulsaba dentro de ella, y en ese instante supo que tenía que usarla.  Como una asesina, saltó pensando únicamente en darle muerte.  Con un solo aletazo, Kara salió disparada como un misil hacia el jinete, con su espada dirigida hacia la cabeza de la criatura. El jinete se mofó. Sus dientes puntiagudos y negros parecían espinas.
    


    
      A pocos centímetros de que la punta de su espada penetrara los ojos de la criatura, una sombra pasó frente a sus ojos, y algo duro le golpeó en el pecho. Kara salió haciendo espirales a través del aire y se estrelló en el techo, pero se incorporó en segundos y volvió al ataque.
    


    
      Salió un tipo de vapor de su casco. Sus ojos escarlatas brillaban y su cara parecía sonreír, pero Kara no tenía tiempo de detenerse a ver su espantoso rostro. Ella sólo quería acabar con él.
    


    
      Saltó de la azotea, y con un rugido de rabia, voló hacia él una vez más. 
    


    
      El jinete giró una de sus grandes espadas y golpeó a Kara en el pecho. El dolor estalló en su interior, y aterrizó a su lado, sobre la azotea. Ignorando el dolor, rodó sobre sí y saltó a sus pies. Sus alas batían detrás de ella violentamente, haciendo eco de la furia que surgía desde su interior.
    


    
      Ella se volvió y se enfrentó a su rival una vez más. El jinete aullaba de placer, y su voz retumbó por encima de la azotea como el ruido de una tormenta. 
    


    
      "Date por vencida, criatura de la obscuridad. ¿Por qué te nos enfrentas? ¿Por qué peleas contra algo a lo que perteneces?"
    


    
      Kara escupió la suciedad de su boca. 
    


    
      "No sé lo que quieres decir, y francamente no me importa. Yo lucho por lo que es correcto, lucho por el destino de los mortales. Lucho por los ángeles".
    


    
      "¿Los Ángeles?" La burla del jinete creció y sus hombros se sacudieron en una risa silenciosa. Las pústulas de sus hombros y se reventaron, arrojando arroyos de pus naranja sobre su armadura metálica como cera caliente.
    


    
      Kara torció la cara en repugnancia. La manera en la que sus llagas se abrían cada vez que se movía y su olor abrumador a enfermedad y muerte lo hacían incluso más repulsivo que el primer jinete. 
    


    
      El jinete le dio la vuelta a Kara. El corcel resultaba ser muy grácil y ligero para una criatura que estaba enferma.
    


    
      Kara se quedó inmóvil.
    


    
      La voz del jinete hizo eco en el aire una vez más. 
    


    
      "Los dioses oscuros vencerán. Es demasiado tarde... demasiado tarde para este mundo... demasiado tarde para los otros mundos. Nuestros dioses oscuros lograrán un dominio total de las tinieblas. La noche, la podredumbre y la muerte caerán, sobre todo. La muerte es inevitable, no hay esperanza para los mortales. Es el fin".
    


    
      "Siempre hay esperanza".
    


    
      El jinete se rio burlonamente. "Siento la oscuridad en ti. El mundo de las sombras late fuerte dentro de ti. Pronto te convertirás en uno de nosotros y te harás grande".
    


    
      "Nunca".
    


    
      "Sabes que digo la verdad. Puedes sentirlo dentro de ti, ¿no es así? La fría energía te llama, y tú ya la has dejado libre.  Acepta lo que está por suceder, acepta lo que eres. Abraza la oscuridad".
    


    
      "Voy a cortarte la lengua si no te callas de inmediato".
    


    
      "Los ángeles y todas las criaturas etéreas que no se rindan y se arrodillen frente a los verdaderos dioses oscuros, perecerán".
    


    
      Kara no quería escuchar más palabras, pero en algún lugar profundo dentro de su alma, sabía que tenía razón. Su mutación era casi completa, y ella podía sentir la fría energía floreciendo en su interior. Estaba destinada a estar en el lado equivocado, el lado que mataba a los inocentes. El que mataba ángeles.
    


    
      "Es demasiado tarde ahora. Sabes que digo la verdad, pronto te unirás a la oscuridad".
    


    
      Sus recuerdos con la oráculo blanca todavía le atormentaban. Kara gritó de rabia y se golpeó la cabeza una y otra vez con el mango de su espada.
    


    
       "No lo haré. ¡Yo no soy mala!" exclamó. "¡Soy un ángel!".
    


    
      "Ya no eres un ángel".
    


    
      "¡CÁLLATE!"
    


    
      El odio de Kara palpitaba con un dolor frío y adormecido, y sintió el poder salvaje ondular hacia su espina dorsal y sus alas, nublando su mente con pensamientos de muerte. Los muertos susurraban en sus oídos, coaccionándola, obligándola a creer que todos los que habían muerto, de todas formas, habrían encontrado la muerte en un momento u otro. No les ofrecería piedad. Había que matarlos a todos. 
    


    
      "No, no quiero esto". 
    


    
      Ella sacudió la cabeza y gimió desesperadamente mientras trataba de mantener el control.  La oscuridad le estaba mintiendo, trataba de engañarla. Tenía que detenerla. Tenía que detener a los jinetes. Su cabeza se aclaró momentáneamente, y enfocó toda su malicia en el repulsivo jinete. Quería callarlo y evitar que le recordara la temida verdad que ya sabía.
    


    
      "Soy un ángel", gemía, en parte al monstruo y en parte a sí misma.
    


    
      En un ataque de furia salvaje, Kara lanzó su espada. Al observar su trayectoria a través de la azotea, supo que no mataría al jinete, pero sin duda lo enojaría aún más. Tal vez lo suficiente para que desmontara, y entonces tal vez ella tendría una oportunidad.
    


    
      La espada voló con fuerza y se hundió profundamente en el cuello del jinete, en una parte donde la armadura no alcanzaba a protegerlo, cerca de la clavícula.
    


    
      El jinete se sacudió, sorprendido, pero Kara también lo hizo; un dolor punzante en su cuello, en el mismo lugar exacto donde ella había herido al jinete, la hizo perder el paso. Presionó su mano sobre su herida y miró hacia arriba.
    


    
      Una mezcla de pus negra con naranja salía a chorros de alrededor de la herida del jinete. Podría haberle dado a una arteria. El caballo relinchó y se alzó sobre sus patas traseras, pero el jinete no se cayó. Se quitó la espada y la arrojó a sus pies, retándola a que lo intentara de nuevo. Había sido poca cosa para él.
    


    
      Kara absorbió todo su dolor, enojo y furia, y dejó que llenara cada centímetro de su ser.  Tomo su espada, gritó, y se lanzó hacia el jinete como una bala. 
    


    
      El jinete se mofó y tronó sus dedos. Se levantaron tres sombras del suelo y golpearon a Kara, derrumbándola. Cayó, rodó y trató de ponerse de pie, pero otra sombra la envolvió alrededor de su cintura y la jaló. El jinete tronó otra vez sus dedos, y Kara fue elevada y lanzada nuevamente a la azotea. El impacto aplastó sus alas.
    


    
      Cuando los tentáculos negros cortaron a través de la piel de la Kara haciéndole surcos en su carne, sus gritos se hicieron más fuertes. Otra sombra le sujetó alrededor de su tobillo, y ella gimió cuando la levantó en el aire.
    


    
      Estaba boca abajo, colgando, balanceándose y tratando de respirar.
    


    
      Vio estallidos de luz blanca detrás de sus ojos, y de pronto, la sombra desapareció.
    


    
      "Quédate quieta, si sabes lo que te conviene. No quiero destruirte, pero lo hare si no cooperas".
    


    
      Kara gritó de rabia. Cuando logró ponerse de nuevo de pie, corrió tan rápido como pudo hacia el jinete, con las alas colgando detrás de ella, como una carga inútil. Se lanzó y golpeó contra el corcel.
    


    
      La fuerza contundente del impacto lanzó la criatura hacia un lado, y tropezó. El jinete resbaló y se estrelló en el suelo.  
    


    
      Kara se lanzó de nuevo sobre el jinete en segundos. Su olor era suficiente para noquearla, pero ella se le abalanzó violentamente, golpeándole una y otra vez la cara. 
    


    
      Más sombras envolvieron a Kara lanzándola contra el piso, pero ella se puso de pie rápidamente y atacó nuevamente al jinete 
    


    
      La criatura levantó sus brazos, dispuesta a disparar más tentáculos de sombra, pero Kara logró ser más rápida.
    


    
      Con una velocidad increíble las esquivó, giró, y se lanzó sobre la cabeza del jinete una vez más.
    


    
      Clavó su espada en cualquier espacio sin protección que pudo encontrar alrededor de su cuello y cara cortando, y clavando una y otra vez mientras gritaba llena de rabia. Ya no le importaba si moría en el intento.
    


    
      Sintió un terrible dolor en su cabeza, y salió volando por el aire otra vez.  Aterrizó con un crack agonizante, pero ignoró las profundas heridas y el dolor punzante en su cara y en su cuello, y resumió su ataque contra el jinete.
    


    
      Más sangre naranja rezumó de las profundas cuchilladas en el rostro y el cuello del jinete, y a medida que avanzaba en su ataque, el jinete tambaleó. Era apenas perceptible, sólo una leve pausa, pero Kara lo notó. Lo había herido, y eso significaba que lo podría matar.
    


    
      "¿Piensas que puedes destruirme?", rio la criatura. "¿Crees que si lo haces puedes detener tu transformación? Sé lo que eres... y en lo que te convertirás. No se puedes detener lo que es inevitable. Se han iniciado las etapas finales de su transformación, ya no eres un ángel, acéptalo y abraza tu destino".
    


    
      Con su espada sujetada firmemente en su mano, Kara gritó con furia y corrió.
    


    
      No había dado más de tres pasos cuando algo se estrelló contra ella y cayó. Su cabeza golpeó el suelo y escucho un crujido. Su barbilla se resbaló sobre la azotea de metal y finalmente se detuvo.
    


    
      Permaneció aturdida durante unos segundos. Su cabeza palpitaba y apenas podía pensar. ¿Qué había sucedido? ¿la había pateado el caballo? Cuando rodó sobre sí misma y se puso de pie, pensó que seguramente se había lesionado seriamente la cabeza, porque estaba mirando tres caras idénticas de tres demonios mayores.
    


    
       
    


    

  


  
    Capítulo 11


    Condenada


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Kara maldijo entre dientes y se dirigió a los demonios. "¿Están estúpidos? ¿Qué hacen?" Les preguntó.
    


    
      Uno de ellos levantó las cejas con burla. "Salvarte, por supuesto".
    


    
      "¿Salvarme"? Kara se tambaleó. Su cabeza palpitaba más que nunca, como si el dolor de sus heridas finalmente la hubiera alcanzado y atravesara su cuerpo como cien espadas de muerte a la vez. Apenas y lo podía soportar. ¿Los había escuchado reírse?
    


    
      "¡No necesito que me salven, tontos!" 
    


    
      Los demonios mayores parecían divertidos. Su pálido rostro y desagradables ojos negros la veían fijamente.
    


    
      Caminó más allá de los demonios "Apártense de mi camino. ¡Muévanse les he dicho! Yo puedo con él, voy a matarlo…"pero de pronto vio que el jinete y su corcel se habían ido. Los únicos signos de que había existido eran algunas manchas de líquido naranja y negro esparcidas por el piso. Ya no estaba. Había fallado.
    


    
      En ese momento se abrió una puerta del techo y David, Peter, Jenny y Ashley corrieron sobre la azotea. 
    


    
      "¿Dónde está el jinete?" David observó a los demonios que permanecían parados frente a ellos.
    


    
      "¿Dónde está, Kara?"
    


    
      Kara miraba hacia donde había visto a la criatura por última vez. Sintió que le chorreaba un líquido caliente por el cuello y el brazo, hasta gotear de la punta de su espada. Se paralizó. No era la esencia blanca y brillante de un ángel, sino la sangre negra de un demonio.
    


    
      "Kara, ¿qué pasó aquí?" David se acercó a su lado. 
    


    
      "Parece que te dieron una paliza. Espero que el jinete esté tan mal como tú".
    


    
      Él hizo una pausa y luego añadió con entusiasmo. "Eso es, lo venciste, ¿verdad? ¡Mataste al jinete!" Él sonaba tan contento y orgulloso de ella, que sólo logró hacerla sentir peor. 
    


    
      "¿Qué? ¿Realmente lograste destruirlo, Kara? ¿Cómo lo hiciste?" Jenny parecía eufórica, pero Kara no podía mirarlos. Apenas y podía escucharlos.
    


    
      Todo lo que escuchaba eran las palabras del jinete. Hacían eco en su mente mientras ella miraba su sangre negra.
    


    
      Ya no eres un ángel.
    


    
      "¿Qué le sucede?" Ashley caminó lentamente alrededor de Kara y se paró frente a ella. 
    


    
      "Se ve... un poco extraña". Sus ojos de dilataron. "Y está sangrando… sangre negra".
    


    
      Ahora todos lo sabían. Kara abrió la boca, pero las palabras no salieron.
    


    
      "¿Kara? " David deslizó su mano sobre la de Kara y apretó suavemente. 
    


    
      "Estás herida, ¿qué pasó aquí?", preguntó con ternura. 
    


    
      Ella no respondió, simplemente se volvió a los demonios
    


    
      "Y, ¿qué hacen estos demonios aquí? Y ¿por qué tengo la sensación que ustedes son los culpables de sus heridas, eh? ¿Qué hicieron con ella?"
    


    
      "No le hicimos nada", dijo uno de los demonios más suavemente. Él parecía inocente, pero Kara no confiaba en ellos. 
    


    
      "Nos ordenaron venir aquí, eso es todo. Nos ordenaron que ayudáramos".
    


    
      "Así es", dijo otro demonio mayor, "nos encargaron que les ayudáramos".
    


    
      "¿Ayudarnos? ¿Por qué?" David los veía con furia. "Nunca pedimos su ayuda. ¿Cómo sabían que estábamos aquí? ¿Nos siguen?" 
    


    
      Los tres demonios mayores observaban a David, pero no respondieron.
    


    
      "Kara", dijo Peter caminando hacia ella.
    


    
      "¿Acabaste con él? ¿Venciste a uno de los jinetes?"
    


    
      Kara vio a Peter, pero aún no encontraba su voz.
    


    
      "Revisen sus anillos", dijo Jenny repentinamente, moviendo sus dedos. "Yo todavía tengo el mío".
    


    
      "Mi anillo ha desaparecido", dijo David. Todos volvieron a ver sus dedos.
    


    
      "Llegamos demasiado tarde. Se rompió otro sello".
    


    
      Jenny miró a Kara cuidadosamente. "Así que no lo venciste…él te venció a ti. Nos derrotó a todos. Esto es grave".
    


    
      "Parece que la suerte no está de nuestro lado", dijo Ashley mientras caminaba alrededor de los demonios superiores con su espada en la mano. "Sólo quedan dos sellos. Estas probabilidades apestan".
    


    
      "A este paso, no parece que vayamos a lograrlo". Jenny sacudió la cabeza. "Y por lo que dijo el Sr. P, tengo la sensación de que los dos últimos jinetes son los peores. ¿Cómo vamos a vencerlos?"
    


    
      "No lo vamos a hacer", dijo Ashley, de manera sombría. "Se acabó".
    


    
      "No digas eso", dijo Peter. "Aún hay una oportunidad", pero el temblor en el tono de su voz lo delató.
    


    
      Sin embargo, cuando volvió a tomar la palabra, su voz estaba llena de valor, como si su valentía hubiera despertado de repente. 
    


    
      "Todavía tenemos tiempo, nos quedan un poco más de dos días. Todavía podemos derrotar a los dos jinetes restantes y tengo que creer que será así. No, todos tenemos que creer. Si no tenemos fe, entonces esta misión ya ha fracasado. Los destinos de los mundos dependen de nuestro éxito, no podemos fracasar". –
    


    
      "Te entiendo, Pete", dijo David, "y no quisiera reventar tu burbujita rosa, pero estoy de acuerdo con Ashley. Estas cosas se nos siguen escapando, y del tiempo se nos está yendo. Ellos tienen los súper-poderes de los dioses oscuros, y todo lo que nosotros tenemos son estas...", dijo, agitando su espada.
    


    
      "Si Kara hubiera derrotado a éste, entonces tal vez hubiéramos logrado estar en el lado ganador. A partir de ahora, estamos en el lado perdedor".
    


    
      Kara había oído suficiente. 
    


    
      "Ellos hicieron esto", gruñó mientras veía a los demonios mayores sujetando su espada de alma con su mano ensangrentada. 
    


    
      Jenny vio a Kara cuidadosamente. "¿Quién hizo qué, exactamente?"
    


    
      Kara soltó la mano de David. "Yo lo tenía, iba a matarlo, pero..."
    


    
      Sus ojos se enfocaron en los tres demonios mayores, y frunció el ceño violentamente. "No me dejaron".
    


    
       Kara observó los ojos negros, sin alma, y supo que la habían detenido a propósito. Los demonios habían salvado al jinete de su ira. Habían visto que había logrado herirlo y que estaba a punto de matarlo, e incluso habían percibido que ella podría sobrevivir.  Kara sabía que los demonios tenían sus propios intereses. No sabía exactamente cuáles eran, pero ella lo descubriría. 
    


    
      Por ahora, ella sabía con certeza era que la habían detenido para evitar que matara al jinete, y en el proceso habían arruinado sus posibilidades de detener el Apocalipsis, y su oportunidad de convertirse en alguien normal estaba desapareciendo.
    


    
      "Me detuvieron a propósito, para que no lo matara ", espetó. 
    


    
      Se movió lentamente hacia los demonios, como un depredador a punto de matar a su presa. Ya no le dolía la cabeza, la molestia había sido reemplazada por un pulsante odio hacia los demonios.
    


    
      "¿Estás bromeando?" David agitó su espada amenazadoramente hacia los demonios. Kara levantó su espada y les rugió como un animal. No había nada angelical sobre su comportamiento, estaba proyectándoles todo su odio por haberle quitado su oportunidad de convertirse en un ángel normal. Escuchó los gritos de sus amigos, pero los ignoró y se lanzó contra los demonios mayores.
    


    
      Los demonios gemían y gruñían mientras amenazaban a Kara con sus espadas de la muerte. 
    


    
      Kara atacó con una energía salvaje e implacable. Podría oler, oír y ver todo con más claridad, y eso le daba una ventaja sobre los demonios. 
    


    
      "Kara, ¡no puedes hacer esto!" Ella escuchó el clamor de David sobre los embates.
    


    
      "¡No lo hagas! ¡Hay un tratado! ¡Ellos no nos perdonarán esta vez!"
    


    
       Pero Kara no prestó atención. Nunca habría luchado ni hubiese querido luchar contra tres demonios mayores al mismo tiempo cuando sólo tenía su poder elemental, pero ahora las cosas eran diferentes, ella era diferente y reafirmó su reto. 
    


    
      Los demonios mayores respondieron a su desafío. Se apresuraron hacia ella en una ráfaga de polvo color gris. Sus espadas de muerte brillaron bajo la pálida luz cuando le atacaron. Corrió hacia ellos, arrojando su espada y atacándolos con fría dedicación. 
    


    
      Esquivaban y bloqueaban cada golpe, silbando y gruñendo triunfalmente, como si supieran que tenían la batalla ganada. Kara sabía que se estaban burlando porque ella había visto a través de sus mentiras, ella sabía que habían ayudado al jinete a escaparse de sus garras.
    


    
      Se detuvo. Su espada de alma era demasiado débil y los demonios sonrieron con confianza. 
    


    
      Ella azotó la espada en el suelo y convocó a todo su frío y crudo poder. Los demonios se tensaron, intuyendo lo que estaba a punto de hacer, pero era demasiado tarde para ellos.
    


    
      Kara abrazó su oscuridad. Enfurecida, giró en el aire y los decapitó a todos con un poderoso movimiento de sus alas gigantes. Aterrizó en el suelo, junto a sus cadáveres, y sus cabezas rodaron hasta sus pies.
    


    
      Sus cuerpos y cabezas se desintegraron en polvo negro y desaparecieron en una ráfaga de viento.
    


    
      "Kara, ¿qué has hecho?"
    


    
      Kara se congeló. 
    


    
      Ella reconoció la voz. No pertenecía a ninguno de sus amigos.
    


    
      Preparándose, volteó lentamente y reconoció la feroz mirada de la Arcángel Ariel.
    


    
       
    


    
       
    


    

  


  
    Capítulo 12


    Fugitiva


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      "¿Qué significa esto?"
    


    
      La autoridad de la voz de la Arcángel Ariel atravesó la obscura locura de Kara. 
    


    
      ¿Qué estaba haciendo la arcángel aquí? 
    


    
      Kara quiso esconderse cuando vio la mirada de horror que brilló momentáneamente en los ojos de la arcángel, pero la mirada desaparecido tan rápido como había aparecido.
    


    
      "Vaya, vaya, vaya". Metatrón caminó detrás de Ariel, y Kara vaciló. Todo su séquito de ángeles tenía cuchillas en sus manos, y miraban a Kara con odio. 
    


    
      "Mató a tres demonios mayores con sus alas. Notable", dijo Metatrón, aunque no había nada digno de elogio en su tono.
    


    
      Ariel frunció el ceño y examinó a Kara cuidadosamente. 
    


    
      "¿Por qué? ¿Por qué haces esto cuando sabes que tenemos un acuerdo con los demonios? Tenemos un tratado, los necesitamos. Si queremos vencer a los archidemonios, tenemos que colaborar con las legiones de demonios. ¿Cómo pudiste hacer esto, Kara? "
    


    
      Kara sospechaba que la Arcángel quería una disculpa en lugar de una explicación. pero ella no lamentaba lo que había hecho. Ella sabía la verdad. El Tratado era una broma de los demonios, no creían en él, así que ¿por qué iba a hacerlo ella?
    


    
      David la miró sorprendido, pero pudo ver que temía lo que iba a sucederle.
    


    
      "Si los demonios se enteran de esto... sobre lo que has hecho", dijo Ariel, frunciendo sus hermosos rasgos en un profundo ceño, "habrá consecuencias".
    


    
       "Ellos van a tomarlo como una amenaza y como una justificación para tomar represalias".
    


    
      Metatrón se dirigió hacia Kara.
    


    
      "Lo que acabas de hacer es una seria violación a nuestro tratado con ellos. No podemos permitirnos perder a los demonios ahora, no cuando nos estamos enfrentando a la batalla más grande de nuestro tiempo. Sí, son delgados y feos y huelen a muerte, pero vaya que saben pelear. Los necesitamos".
    


    
      "¿Fueron esas marcas en tu cara?" preguntó Ariel. "¿Es la mutación lo que te hizo hacer esto? ¿Te viste obligada de alguna manera?" Había un rastro de esperanza en la voz de Ariel. Esperaba que Kara no fuera una asesina, pero ese no era el caso.
    


    
      Kara sabía que todo el mundo, incluso David, pensaba exactamente lo mismo. Tenía que aclarar el ambiente. "No", dijo, con la ira todavía temblándole en sus labios.  Aunque los demonios superiores hubieran desaparecido, su fétido hedor persistía en el aire y le recordaba su traición. 
    


    
      Ella miró a Metatrón. "No respetan el Tratado, no son leales a nosotros, ni a la Legión. Sé que se traen algo entre manos. Yo tenía un tiro claro, podría haber matado a la Peste, uno de los cuatro jinetes del Apocalipsis. Y justo cuando estaba a punto de acabar con él, me detuvieron. Aparecieron de la nada y me empujaron. Cuando logré ponerme de pie nuevamente, el jinete se había ido".
    


    
      Ariel la vio llena de desconcierto y cruzó sus brazos. "¿Es eso lo que realmente sucedió?" –
    


    
      "Sí. Lo juro".
    


    
      Metatrón tenía una expresión ilegible. Claramente, no le creía ni una sola palabra.
    


    
      "¿Puede alguien corroborar su historia?" preguntó él. "¿Alguien vio esto? Porque todo lo que yo vi fue como ella asesinaba a los tres demonios mayores".
    


    
      El equipo de Kara se vio fijamente el uno al otro. Jenny palideció. Ella vio a Peter, quien ajustó sus gafas nerviosamente. Ashley tenía los rasgos tallados en piedra, pero sus arqueadas cejas demostraban que luchaba una guerra interna.
    


    
      David posó sus ojos en Metatrón, y después de unos segundos de silencio, dijo, "Yo lo vi. La detuvieron justo cuando estaba a punto de matar al jinete. Yo estaba allí y lo vi todo, lo que Kara está diciendo es la verdad".
    


    
      A Kara le tomó mucho esfuerzo mantener su compostura. David mentía sin esfuerzo y eso siempre le sorprendía.
    


    
      Metatrón lo miró por un momento muy largo. "¿Y estarías dispuesto a jurar sobre las almas que esto es cierto?" Sonrió con una extraña expresión torcida.
    


    
      Los ojos de David brillaron. "Lo estaría". 
    


    
      Metatrón observó a David desde atrás de sus gafas oscuras. Sonrió levemente y retorció su cigarro entre sus dedos. "Estás mintiendo, muchacho".
    


    
       "No lo estoy".
    


    
       "No te avergüences más a ti mismo, Sr. McGowan. Siempre sé cuando alguien está mintiendo, es uno de mis muchos talentos. No quieres ver mi lado malo, Davy. Esa es mi verdad". 
    


    
      El aire sobre Metatrón se oscureció, como si se estuviera gestando una tormenta. La ira comenzó a agitarse de nuevo entre las entrañas de Kara, y se retorció incómodamente. Se dio la vuelta hacia Metatrón y observó su grasoso rostro.
    


    
      "Deja a David fuera de esto", dijo, y todo el mundo la miró.
    


    
      "He matado a los demonios. Tú lo viste, todo el mundo vio esa parte. Pero lo que no vieron, y lo que les estoy diciendo, es mi verdad. Los demonios se aseguraron de que yo no pudiera tocar al jinete y pusieron en peligro nuestra misión. David no ha hecho nada malo. Si eres tan bueno detectando las mentiras, entonces seguramente también puedes detectar la verdad".
    


    
      Metatrón sonrió maliciosamente y la señaló con su cigarro.
    


    
      "Pero ahí es donde te equivocas. Estás mintiendo porque no hay ninguna misión aquí. Todos están en una misión no autorizada, e incluso ni siquiera deberían estar aquí. No deberíamos estar aquí. Están violando el código de los ángeles, y si no los necesitáramos mañana, los encerraríamos a todos en el Tártaro por insubordinación".
    


    
      "¿¡Qué!?" Jenny estaba indignada. "¡Usted no puede hacer eso!"
    


    
      David caminó peligrosamente cerca de Metatrón, que, aunque no era tan alto como Ariel, aún era mucho más alto y más corpulento que David. 
    


    
      "¿De qué demonios estás hablando?" David hizo todo lo posible para verse sorprendido.
    


    
      Metatrón inhaló una bocanada de humo de su cigarro y sopló en la cara de David.  "Como dije, no hay ninguna misión oficial aquí, y todos ustedes", dijo señalando a cada ángel con su cigarro, "están violando el código. He matado a guardianes por delitos menores que este. Ustedes pueden mirarlo como les dé la gana, pero la conclusión es que esto que hacen es un crimen".
    


    
      "Oye, espera un segundo", Ashley levantó su mano. "No nos adelantemos. Claramente ha habido un malentendido".
    


    
       David contuvo una risa. "Esto es una locura".
    


    
      "No, no lo es", dijo Metatrón. "Según la Legión, y su jefe", dijo volviéndose para ver a Ariel, "los cinco han abandonado sus puestos".
    


    
      Kara miró a Metatrón y su sonrisa se amplió.
    


    
      De alguna enferma manera disfrutaba verla enfadarse. No tenía sentido continuar la mentira, él lo sabía todo, de todas maneras.
    


    
      "El oráculo mintió". Metatrón sopló una esfera de humo de su boca y luego le hizo un agujero con el dedo. 
    


    
      "Sí. Su querido Sr. Patterson los envió en una misión no autorizada y peligrosa. No hay ninguna misión, nunca la hubo". 
    


    
      Él levantó las cejas. "Sabía que estabas escondiendo algo cuando te vi al acecho en las sombras. Sé cuándo alguien está escondiendo algo de mí, y fue entonces cuando supe que el oráculo al que ustedes llaman Sr. Patterson estaba implicado. Yo sabía que él había enviado a su favorita en esta ridícula búsqueda".
    


    
      Kara sintió una sacudida. Su ira hervía, casi en el límite en el que perdería el control. 
    


    
      Ella estimaba profundamente al Sr. Patterson. Lo amaba. Cualquier persona que destruyera su buen nombre le caía como una patada en la cara. A ella nunca le había caído bien Metatrón, pero ahora era aún más profunda su repugnancia y su animosidad hacia él. Ella quería patear su rostro cada vez con más ganas. El mundo a su alrededor desapareció, ahora eran sólo ella y Metatrón. ¿Dónde estaba su espada?
    


    
      "Los oráculos llenan las cabezas de los ángeles con cuentos, mitos, leyendas... sus fábulas son legendarias", dijo Metatrón. "Desafortunadamente, ellos son útiles. Pero creo que este Sr. Patterson ha pasado demasiado tiempo en la tierra y claramente, eso ha afectado su mente. No era su lugar el ordenar ninguna misión, especialmente una que está destinada a fracasar". 
    


    
      Kara compartió una mirada con David, pero él mantuvo su cara en blanco.
    


    
       "El Sr. Patterson ha estado desafiando mis métodos y a mi durante siglos, mucho más de lo que ustedes puedan pensar", continuó Metatrón. "Siempre he tenido problemas con ese oráculo... siempre pensando cómo crear problemas, regando miedo y desconcierto. Ya me había hablado sobre esta ridícula idea de los cuatro jinetes y los sellos".
    


    
      Él agitó sus brazos en el aire. "Todo un invento, producto de la imaginación del oráculo. No hay prueba ni garantía de que nada de eso funcione, así que se le pidió que se retirara, se le ordenó mantener su boca cerrada y que olvidara su plan maestro".
    


    
      Metatrón frunció el ceño. "Pero ahora veo que no lo hizo".
    


    
      "Los guardianes no tienen la culpa", expresó Ariel. "Ellos pensaron que estaban actuando bajo órdenes de nosotros, de mí, lo que no es cierto. Nunca hubieran perseguido esta misión si hubiera sabido que no estaba autorizada".
    


    
      Kara y los otros mantuvieron sus rostros en blanco. Tenía que acordarse más tarde de felicitarles por tan espectacular actuación. Era lo único que les mantendría lejos de Tártaro. Si Ariel se enteraba de la verdad, no habría forma de decir qué sucedería.
    


    
      "Son mi mejor equipo, y no veo ninguna razón para seguir hablando de esto. Los necesito de vuelta, Metatrón".
    


    
      Metatrón le sonrió perezosamente a Ariel. 
    


    
      "Seguro. Puedes quedarte con estos cuatro. No me importa". Él giró hacia Kara. "Pero ésta, ésta casi lo arruina todo. Esta es mía".
    


    
      La rabia de Kara la llevó a un lugar donde sólo podía ver tres cosas: que era un arma forjada para ponerle fin a la vida, que si ella era encerrada en el Tártaro los archidemonios ganarían, y que sus esperanzas de convertirse en un ángel normal estaban siendo destrozadas. 
    


    
      No le importaba qué tipo de información esperaban sacar de ella.  No era una traidora. Podrían torturarla por toda la eternidad, no le importaba, porque ella no tenía intención de dejar que se la llevaran.
    


    
      Metatrón giró su cabeza y se dirigió a sus chicas. "Tómenla prisionera. Y cuando haya terminado con ella, de una vez por todas, vamos a ver qué clase de sangre tiene".  
    


    
      "¡Usted no puede hacer esto!"  David se movió y cubrió a Kara con su cuerpo. Kara sentía ternura por su lealtad, pero este no era el momento de ser valiente.
    


    
      Metatrón sonrió suavemente.
    


    
      "Oh, pero puedo, y quiero".  Él despejó su garganta. "Kara Nightingale, estás bajo arresto por una infracción del Tratado de ángeles con el inframundo y por el asesinato de los tres demonios mayores. Estás condenada al Tártaro por un término indefinido".
    


    
      "¡Ariel! ¡haz algo!"-exclamó David. "No puedes dejarlo que haga esto, es una locura. Tú conoces a Kara, sabes que no es una mentirosa. Los demonios superiores nos traicionaron, no están de nuestro lado".
    


    
      La cara de Ariel estaba llena de tristeza. "Lo siento, David. No hay nada que apoye su historia, por lo tanto, no hay nada que pueda hacer. Ella rompió las leyes, lo amento".
    


    
      La arcángel evitó los ojos de Kara. Peter y Ashley se veían como si estuvieran a punto de romperse, y Jenny se mecía tan inestablemente, que parecía como si se fuese a desmayar.
    


    
      David se dirigió a Metatrón.  "Yo no dejaré que hagas esto. No lo haré".
    


    
       Metatrón meneó la cabeza. "Davy, Davy, Davy. Si tratas de detenerme, no voy a tener más remedio que lanzarte en el Tártaro con ella… pero en celdas separadas, por supuesto".
    


    
      "Hazlo", ladró David.
    


    
      Aunque Kara se sentía honrada por el cariño de David hacia ella, y por el sacrificio que estaba dispuesto a hacer, ella no podía dejarlo hacer eso. Nunca lo dejaría sufrir por ella.
    


    
      Kara empujó a David a un lado y lo vio a los ojos. "No puedo dejar que hagas esto".
    


    
      Sus ojos trazaron las líneas negras de su rostro. "No dejaré que te lleven lejos de mí".
    


    
      Kara presionó sus labios firmemente para evitar que temblaran y dijo suavemente. "No lo harán".
    


    
      Kara sabía lo tenía que hacer. Solo había una manera de mantenerlos a todos seguros, y antes de que nadie pudiera reaccionar, batió sus alas y salió volando por el aire.
    


    
      La llamaron, pero no miró hacia abajo. Cuando decidió que había ascendido lo suficiente, volvió la mirada hacia Metatrón y su corte. Las mujeres apuntaron sus espadas hacia ella, como si estuvieran a punto de dispararlas como dardos. Metatrón parecía una pequeña rata desde donde Kara se encontraba, y no pudo evitar sonreír.
    


    
      "¡No lo hagas!" gruñó él.  Incluso desde la distancia podía distinguir su fulgor a través de sus gafas oscuras. 
    


    
      "Si te vas, no habrá vuelta atrás, estarás firmando tu propia sentencia de muerte".
    


    
      "Ya estoy muerta", respondió Kara.
    


    
      Ella retiró la mirada cuando vio el dolor relejado en los ojos de David. Si lo veía otra vez, podría decir quedarse, pero no podía hacer eso. Simplemente no podía. 
    


    
      "¿De qué sirve ahora?" gimió enojada, agitando sus alas salvajemente. 
    


    
      "¡Mírenme! Miren en lo que me he convertido. Miren lo que me hicieron los archidemonios. Ya ni siquiera soy un ángel, soy sólo una cosa, algo corrupto y oscuro".
    


    
       "No lo hagas", advirtió Metatrón. "No te lo diré otra vez". Las mujeres de su corte levantaron sus armas y sonrieron frente a la posibilidad de poder lastimarla. Querían verla retorcerse de dolor. Las damas acompañantes de Metatrón se parecían mucho más a él de lo que ella había pensado. Querían infligir dolor, y les iba a gustar hacerlo.
    


    
      Kara vio fijamente los aturdidos rostros de sus amigos, David hizo un ligero gesto de afirmación con su cabeza; y eso era todo lo que ella necesitaba.
    


    
       "¡Dispárenle!, ¡háganla caer!" ordenó Metatrón. Las espadas de sus acompañantes volaron como lanzas hacia el cielo, dirigidas hacia Kara. 
    


    
      Ella hizo la única cosa que podía hacer.  Con un fuerte aleteo, Kara se elevó por el aire y desapareció en el cielo gris oscuro.
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      Sólo una espada le alcanzó a pegar en el muslo, y no la notó sino hasta más tarde, cuando percibió algo tibio que le chorreaba por la pierna.  
    


    
      Voló por encima de las nubes. El viaje de dos horas desde Boston hasta la librería del Sr. Patterson estaba llegando a su fin, y esperaba llegar antes que los compinches de Metatrón. No quería imaginar lo que le harían al viejo. Aleteó lentamente y curvó sus alas un poco al comenzar su descenso. 
    


    
      ¿Qué haría si se encontraba cara a cara con Metatrón? El pensamiento de que su feo rostro posiblemente estaría retorcido de furia hizo sonreír a Kara. Ella había disfrutado verlo retorcerse de coraje. 
    


    
      Las luces de la ciudad brillaban como estrellas, y sintió un dolor en su pecho cuando sus pensamientos se trasladaron hacia David. Recordó la última noche que habían salido juntos, las luces de la noche habían iluminado sus ojos, y recordó con cuánta desesperación deseaba besarlo.
    


    
      ¿Llegaría a tener una vida normal alguna vez con David? ¿Llegaría demasiado pronto el fin del mundo?
    


    
      Kara esperaba que Metatrón no desahogara su venganza en David, pero ese arcángel era un cañón suelto, y no había forma de saber lo que iba a hacerle a David. Ojalá Ariel lo convenciera de usar el sentido común, pero incluso si Metatrón indultaba a David y a los demás, se les ordenaría que lucharan contra los archidemonios en pocas horas. La idea de que la Legión luchara junto a los demonios de ojos negros envió una ola de furia a través de Kara. Los demonios no estaban en alianza con nadie más que con ellos mismos. El hielo de su intestino se regó por sus negras venas. De alguna manera ella le probaría a todos lo traicioneros que eran los demonios.
    


    
      Había logrado ver un atisbo del poder del archidemonio cuando luchó contra los jinetes. ¿Qué otras criaturas habrían creado? ¿Cuánto más poderosos serían ahora que se habían roto dos sellos? 
    


    
      Kara sabía que la llamada misión no autorizada del Sr. Patterson era la opción correcta. Tenía fe en el viejo, y sospechaba que la arcángel Raphael también la tenía.
    


    
      Ella sabía lo que tenía que hacer. Iría tras el tercer jinete ella sola.
    


    
      Mientras volaba hacia Montreal, pasó su mano sobre los lugares en su cuello y su hombro donde había sido herida y dejó escapar una exhalación. Sus heridas se habían ido y su piel había sanado. 
    


    
      Kara no estaba del todo sorprendida. Se sentía diferente, su piel se sentía diferente. Era casi como si su traje de M hubiera mutado, como la piel de una serpiente. Su nueva piel no necesitaba renovaciones, se dio cuenta de que no necesitaba ir a horizonte para reponer su fuerza ya que sus heridas se curaban solas, y se sintió más fuerte que nunca. 
    


    
      Ella sospechaba que no podría volver nunca a Horizonte, no porque se hubiese escapado de Metatrón, sino debido a lo que ella sentía que se estaba convirtiendo. El monstruo que se gestaba en su interior no era un ángel, sino algo más, algo más oscuro, y mucho más siniestro. Podía sentirlo, estaba dentro de ella, y era frío y oscuro. No había tiempo para sentir lástima por sí misma. Ya nada importaba.
    


    
      Lo que importaba ahora era cómo podría utilizar su fuerza para hacer el bien. 
    


    
      Sin importar en qué se había convertido, la reconfortaba pensar que todavía tenía su mente y su alma. Estos no habían sido corrompidos, lo que significaba que todavía tenía tiempo para detener a los dos jinetes antes de que su transformación se completara y su alma se perdiera para siempre.
    


    
      Kara logró atisbar la librería y se dejó caer al suelo. Una suave luz amarilla se derramaba desde los bordes de las ventanas. Miró por la calle. Nada. La mayoría de tiendas todavía estaban en ruinas debido al ataque de los imps. Podía escuchar el zumbido de la única lámpara encendida en la calle. La librería de viejo estaba rodeada por una burbuja de silencio que le indicaba que el lugar estaba vacío. ¿Era demasiado tarde? ¿Habría logrado Metatrón llegar antes que ella?
    


    
      Pero justo cuando Kara estaba a punto de gritar de frustración, la puerta de la entrada se abrió.
    


    
      "¿Por qué te tardaste tanto?" El delgado cabello blanco de Sr. Patterson lucía desordenado, sus ojos estaban dilatados, y jadeaba como si hubiera terminado de correr un maratón. 
    


    
      "He estado esperando por horas desde que escuche que te habías topado con Metatrón. Rápido, entra a la tienda".
    


    
      Miró por encima de los hombros de Kara. "Uno nunca sabe lo que acecha entre las sombras".
    


    
       Sin una palabra, Kara plegó sus alas detrás de ella, caminó a través del umbral y observó al Sr. Patterson cerrar la puerta.
    


    
      "Pensé que se había ido", dijo.
    


    
      Estaba un poco sorprendida de encontrarlo en una sola pieza. 
    


    
      "Pensé que había llegado demasiado tarde". Sin pensarlo, envolvió al viejo en un abrazo.
    


    
      El Sr. Patterson lanzó una risita, como si Kara le hubiera hecho cosquillas por accidente, y se alejó de ella con una sonrisa enorme.
    


    
      "Bueno, si vinieron", dijo el Sr. Patterson. "Esos desagradables ángeles con tacones y exagerado maquillaje. ¿Por qué tienen que vestirse de esa manera? Bien, yo sabía que me metería en muchos problemas si me encontraban, deduzco que me saben responsable de enviarlos a ustedes a cazar a los jinetes".
    


    
      "Así es", dijo Kara. "Lo siento, Sr. Patterson. Me mantuve tan firme como pude... pero él literalmente nos ha acorraló… y él lo sabía. Él sabía dónde estábamos, creo que lo descubrió cuando me enfrentó en Horizonte. Es mi culpa, no soy tan buena mentirosa como pensaba. Ahora hemos perdido a David y a los otros".
    


    
      El Sr. Patterson sonrió con ternura. "Nunca te culpes por esto querida. Nada de esto es tu culpa, recuérdalo siempre. Simplemente lamento que haya sucedió". 
    


    
      Él suspiró. "Ojalá que hubiéramos tenido más tiempo y más guardianes para ayudarnos, pero simplemente no podía correr ningún riesgo con ángeles con los que no estuviera familiarizado. De todas formas, no estoy seguro de qué tanto bien habría hecho, ya que con todas las precauciones que tomamos, el de todas formas descubrió nuestro plan". 
    


    
      Kara apretó sus labios. "¿Cuál es el problema con Metatrón? Él parece querer vengarse de usted".
    


    
      El Sr. Patterson parpadeó. "Bueno, mi relación con Metatrón viene desde hace mucho tiempo. Nunca hemos estado de acuerdo en nada, básicamente somos como perros y gatos. Él no me agrada para nada y sencillamente no podemos ponernos de acuerdo en nada". 
    


    
      "Porque usted no cae en sus engaños".
    


    
      "Precisamente", dijo el Sr. Patterson. "Pero debes comprender que Metatrón no es malo — no en la forma en la que un demonio o un archidemonio es malo. No es un arcángel caído o desleal, por el contrario, es demasiado leal y demasiado obsesionado, y eso lo hace muy peligroso tanto como de aliado como de enemigo".
    


    
      "Grandioso". Kara odiaba al hombre. La próxima vez que lo viera haría que se tragara su cigarro.
    


    
      "Entonces, ¿cómo se escapó de sus garras?" preguntó Kara. "Me tardé casi dos horas para llegar hasta aquí…"
    


    
      "Yo sé", dijo el Sr. Patterson dramáticamente. "Fue demasiado tiempo para pasármela doblado entre mi pequeño armario ".  Cuando vio que Kara parecía confundida, clarificó. "Me escondí".
    


    
      "¿Se escondió? ¿Donde?"
    


    
      El viejo cruzó la habitación y caminó alrededor de su improvisado mostrador. Ella vio como hizo un puño y perforó la pared detrás del mostrador. Se abrió un pequeño panel revelando una minúscula habitación del tamaño de un armario de escobas. Vio un reflejo que le llamó la atención, y cuando se inclinó para ver más de cerca, vio una fila de bolas de cristal brillantes escondidas cuidadosamente entre una manta celeste, en una caja en el piso. Parecían recién nacidos acurrucándose cariñosamente.
    


    
      Kara suprimió una carcajada. ¿Quién era ella para juzgarlo? 
    


    
      "Mi armario secreto". El Sr. Patterson sonrió con dulzura y Kara le sonrió de vuelta.
    


    
      "Una habitación de pánico. Brillante".
    


    
      El Sr. Patterson rio con presunción.  
    


    
      "Bien, no hubiese funcionado si los perros demonio hubieran estado buscándome. Me hubiesen olido a una milla de distancia, pero funciona para el espía ángel promedio".
    


    
      Kara inspeccionó más de cerca el pequeño armario. "Esto es genial, pero alguien debe haberle avisado que venían".
    


    
      El Sr. Patterson cerró la puerta de la alacena. "Ariel lo hizo".
    


    
      La mandíbula de Kara se desprendió.
    


    
      "¿Ariel?" repitió. Ella se dio cuenta de que no le había dado el merecido crédito a la arcángel. Estaba agradecida de que Ariel hubiese desafiado a Metatrón.
    


    
      "Pero... Pensé que Raphael era una de sus aliadas secretas".
    


    
      "Lo es", dijo el oráculo. Pero Ariel nunca ha confiado en Metatrón. Ella le teme, y con razón. Ella creyó en tu historia de los demonios y me lo contó, pero no pudo desafiar a Metatrón abiertamente, así que esta es su manera de ayudarnos".
    


    
      Kara se sintió reivindicada. "Me alegro que lo hiciera".
    


    
      El anciano le miró con recelo.  
    


    
      "Dime", dijo sacudiendo el frente de su camisa con las manos. "¿Siguen intactos los cuatro sellos? Ariel no pudo darme ninguna información a ese respecto".
    


    
      "Kara sacudió la cabeza. "No. Sólo quedan dos". 
    


    
      No tenía sentido mentirle al hombre. Ella metió una mano en el bolsillo de su pantalón y tocó el pequeño anillo de oro. Lo giró entre dos dedos para ver si tenía algún poder, y cuando no encontró nada, lo deslizó sobre su dedo anular derecho. Se sentía bien. No tenía sentido mantener sus manos ocultas ahora. 
    


    
      "Jenny y yo aún tenemos nuestros anillos".
    


    
      El Sr. Patterson le miró en silencio. 
    


    
      "Lo intentamos. Realmente lo hicimos, pero los jinetes fueron inicuamente fuertes. Ellos tienen poderes muy diferentes a todo lo que he enfrentado antes".
    


    
      "¿Y tu conexión con ellos?" Los ojos de Sr. Patterson se dilataron. "¿Alguna noticia en ese aspecto? ¿Has descubierto algo nuevo que nos pudiera ayudar?"
    


    
      Kara agitó sus alas, irritada. "No realmente, pero sé que podemos matarlos", dijo, dirigiéndole una sonrisa malvada al anciano. "Lo sé porque algunos de los demonios mayores lo han confirmado". 
    


    
      Ella frunció el ceño al recordar la forma en la que se mofaron y rieron de ella. Odiaba a los demonios.
    


    
      El Sr. Patterson se quedó inmóvil y preguntó, "¿Qué quieres decir con que lo confirmaron?" 
    


    
      "Porque estaban allí".
    


    
       "¿Qué? ¡Lo sabía! ¡Lo sabía!"  Gritó con expresión endurecida. Parecía un bulldog listo para luchar. 
    


    
      "Esas criaturas miserables, sucias, y traicioneras". 
    


    
      Él caminó aceleradamente alrededor de la habitación, dando patadas y puñetazos a enemigos invisibles, y murmurando a sí mismo. "Espera que tenga mis cristales. ¡Querrán nunca haber sido creados! ¡Vamos a ver quién tiene la última palabra! Nunca... "
    


    
      Kara observó silenciosamente cómo se desvanecía lentamente la rabieta del anciano. Observó las negras venas como de telaraña en sus manos, pero no pudo mirarlas más de unos cuantos segundos. Le daban asco.  Ella se daba asco. Pero cuando se miró a sí misma, se dio cuenta de que los demonios no se habían sorprendido al ver sus marcas negras en su cara y cuerpo. Era casi como si esperaban verla de esa manera...
    


    
      Pero, ¿cómo era eso posible? Nadie sabía acerca de su transformación, excepto algunos de los arcángeles. Necesitaba saber más sobre los demonios.  Finalmente, el Sr. Patterson suspiró ruidosamente y aplanó la parte superior de su fino cabello con las manos, concentrándose de nuevo en el presente. Kara se sorprendió al ver cuánto enojo había en sus ojos.
    


    
      "Dime exactamente lo que hicieron", murmuró.
    


    
      "Justo cuando estaba a punto de destruir al jinete, tres demonios más vinieron de la nada y me botaron al piso. Cuando logré ponerme de pie, el jinete se había ido. Es obvio, no me quieren cerca. No querían que lo matara porque sabían que podía hacerlo. Lo protegieron de mí y logró escapar". 
    


    
      Kara se estremeció al recordar el asqueroso aspecto del jinete. Ella había estado tan cerca, tan cerca de su propia libertad.  "Los demonios no van a honrar a este Tratado, ya lo sabes", dijo después de un momento. "Están planeando algo... lo puedo sentir".
    


    
      El Sr. Patterson entrecerró los ojos.
    


    
      "Nunca creí que lo hicieran. Después de todo, son demonios y está en su naturaleza ser deshonestos. No se pueden confiar en ellos, y la Legión fue muy tonta al pensar que podrían hacerlo. Yo no puedo culparlos por intentarlo, pero desearía que hubieran escuchado".
    


    
      Kara se encogió de hombros. "No lo entiendo. ¿Por qué confió en ellos la Legión en primer lugar? Es como si la Legión entera se hubiera vuelto loca, o como si hubieran estado hipnotizados o algo".
    


    
      "Porque tiempos desesperados piden medidas desesperadas".
    


    
      "Eso sí que es cierto", dijo Kara indignada. 
    


    
      El peso de su fallida misión descansaba fuertemente sobre sus hombros. Sin los otros, estaba librada a su propia suerte, y eso la aterrorizaba. Temía caer en la oscuridad más fácilmente, ya que nadie estaría allí para ayudarla a volver a la luz, y su luz propia se estaba acabando.
    


    
      "Así que, ¿qué hacemos respecto a la Legión?" preguntó Kara. "¿Nos ayudará Ariel? Tal vez con ella y Raphael a nuestro lado, la Legión nos escuche. ¡Tienen que hacerlo!"
    


    
      El Sr. Patterson parecía agotado y débil. "Y si por casualidad tuvieras una audiencia con ellos, ¿crees que te creerían?"
    


    
      Kara bajó la cabeza. "No, yo no, por supuesto que no. Estaba pensando que usted podría decirles. Sabe, usted es un oráculo después de todo".
    


    
      "¡Ha!" El Sr. Patterson ahogó una risa. "Me das demasiado crédito, mi niña querida. Ni por casualidad puedo mostrar mi rostro en Horizonte, y me temo que será así por mucho tiempo".
    


    
      Sus ojos brillaban con un toque de travesura.
    


    
      "Ya he tenido una discusión muy larga con Metatrón y el Consejo superior sobre el tratado con los demonios. Ellos optaron por ignorarme a mí y a todos los oráculos, igual que a las madres oráculos".
    


    
      "¿Qué dijo la madre oráculo?"
    


    
      El Sr. Patterson le dio unas palmaditas a un bulto redondo que tenía en el bolsillo delantero de su chaqueta, el cual parecía ser una pequeña bola de cristal.  "Han visto muchas versiones del futuro. Muchas de ellas proyectan líneas de tiempo que podrían ocurrir y muchas de ellas terminan en el fin del mundo".
    


    
      "Pero eso no puede ser, usted dijo que teníamos una oportunidad. Dijo que, si destruíamos a los jinetes antes de que rompieran los sellos, entonces tendríamos una oportunidad. ¡Usted lo dijo!"
    


    
      "Sí, sí, sí", dijo el anciano y suspiró ruidosamente.  "La oráculo blanca vio otra versión del futuro. Fue sólo un filamento trivial del futuro que se diferenció de los demás, una idea más pequeña. Pero fue el único que mostró un mejor futuro. El único que mostró vida".
    


    
      Kara sentía que iba a explotar tratando de contener su anticipación. "¿Cuál fue en la que usted basó su teoría de los sellos? Dígame, ¡muero por saber!".
    


    
      El levantó la barbilla y su voz adquirió un tono agudo. Kara imaginó que era su intento de sonar como una mujer, pero sólo parecía como si tuviera un mal caso de faringitis estreptocócica. Él tosió y dijo: "la única manera de detener los archidemonios es desapareciendo al jinete".
    


    
      Kara frunció el ceño.
    


    
      "Espere un minuto. Algo no está bien. Usted dijo..." 
    


    
      Ella vaciló. Un rayo de esperanza brilló en sus ojos. Temió que si hablaba en voz alta la chispa de la esperanza disminuiría, porque era demasiado bueno para ser verdad... 
    


    
      "¿Hmmm?"
    


    
      Kara habló muy cuidadosamente, como si estuviera hablándole a un niño. 
    


    
      "Usted dijo jinete, en singular, y no jinete-s".
    


    
      "No, ella lo dijo".
    


    
      Kara rodó los ojos y agitó su mano frente al anciano frenéticamente. 
    


    
      "Lo sé, lo sé. Me refiero a que la oráculo blanco dijo jinete y no jinetes, en plural, ¿verdad? " Sus ojos se dilataron llenos de impaciencia mientras esperaba que respondiera. 
    


    
      El Sr. Patterson apretó sus labios en una línea dura y arqueó sus cejas.
    


    
      "Así es. Ella dijo jinete, un jinete. ¿Entonces? ¿Por qué estás sonriendo como si hubieras ganado la lotería? ¿De qué me perdí?"
    


    
      Con sus nervios hormigueando de emoción, Kara sujetó la cabeza del Sr. Patterson y le besó la frente.  Una pequeña sonrisa se asomó a su rostro. 
    


    
      "Porque, si no me equivoco", dijo, tratando de controlar el temblor en su voz, "y tengo la sensación que no estoy equivocada, sólo tenemos que matar a un jinete para que cambie el futuro. ¿No lo ve? ¡Sólo uno! ¡Un miserable jinete! ¡Me siento como si alguien me hubiera dado un regalo de Navidad anticipado!"
    


    
      El Sr. Patterson se veía distraído. "Me encanta la Navidad. Este año estaba pensando en vestirme como Santa. ¡Tal vez tú puedes ser mi ayudante!"
    


    
      "Está bien, Santa. Primero destruimos al jinete, y entonces, si todo va bien, tendrá su Navidad.  Kara deseó en silencio que pudieran compartir la Navidad ese año.
    


    
      Saltó, rebotando por todos lados, sintiendo que le habían quitado un peso de encima. Se olvidó de sus alas, las marcas y la oscuridad que flotaba en su interior. No podía recordar cuándo había sido la última vez que se había sentido así de feliz.  
    


    
      "Esta es nuestra oportunidad. Encontramos a uno de los otros dos, la Guerra o la Muerte, y lo destruimos", dijo airadamente golpeando el puño en su palma.
    


    
      "Escojamos a la Guerra" dijo el Sr. Patterson. 
    


    
      Se bamboleó sobre sus pies y desapareció detrás de su mostrador.  "La Muerte es el más fuerte de los cuatro jinetes".  Su voz sonaba amortiguada mientras rebuscaba entre las cajas. 
    


    
      "La Guerra es el menos malo. No quiero afrontar la Muerte si puedo evitarlo. Iremos tras el que nos permita una posibilidad real de acabar con él. Juntos, acabaremos con la Guerra".
    


    
      "¿Juntos?", dijo Kara. "¿Así como de usted y yo, juntos?"
    


    
      El Sr. Patterson miró por detrás de su mostrador. –"Si, juntos".
    


    
      Él arrugó la cara. 
    


    
      "¿Por qué me ves de esa manera? Yo puedo luchar. Soy miembro de la Legión, ¿o no? Puede que no sea un ángel guardián, pero aun así cuento con algunas habilidades, y tengo muchos talentos que nunca has visto. Me necesitas, así que iré contigo".
    


    
      "Estoy segura de que tiene muchos talentos". La voz de Kara era tranquila. "Pero la respuesta es no". 
    


    
      Ella no podía correr el riesgo de que algo malo le ocurriera al oráculo. Si algo le llegaba a suceder, ella nunca se lo perdonaría a sí misma.
    


    
      El Sr. Patterson levantó una ceja blanca. "No es tu decisión", afirmó, y salió de atrás del mostrador.
    


    
      Kara podía ver los bolsillos de su chaqueta y pantalón abultados con elementos ocultos que Kara sospecha eran bolas de cristal. Una variedad de dagas, cadenas y una espada de metal colgaban de su cinturón de cuero, y en su mano derecha sostenía un bastón de madera con un cristal brillante en la parte superior. El bastón era más alto que él, y lo hacía lucir como un mago moderno.
    


    
      Kara frunció el ceño. "No importa cuántas armas tenga, no va a venir conmigo".
    


    
      "Estas equivocada. Si iré". El Sr. Patterson se colocó a su lado.  "Aunque no desees admitirlo, necesitas mi ayuda, Kara". 
    


    
      Él observó las venas en su cara y sus manos. 
    


    
      "Yo soy el único que puede ayudarte si las cosas empeoran. Estás cambiando, más rápido de lo que me esperaba. Puedo sentir una frialdad en ti, como un fuego frío".
    


    
      Kara bajó los ojos.
    


    
      "Y también puedo sentir que estás luchando contra ello. Lo puedo sentir ahora mismo, y eso me da esperanza. Hay oscuridad allí, dentro de ti, Kara. Pero también hay luz".  Sus ojos brillaban.
    


    
      "Pero no por mucho tiempo", murmuró Kara.
    


    
      Kara miró fijamente al piso. Podía sentir una pequeña llama dentro de ella. Había estado luchando una batalla interna constante para evitar que la luz le quemara, pero no sabía cuánto más podría soportarlo. Al principio, la oscuridad había intentado colarse entre sus entrañas y tomar el control casi a cada hora. Ahora era casi cada quince minutos. 
    


    
      "No sé cuánto tiempo tienes antes de que se complete tu transformación, y no quiero pensar en ello ahora. Pero, si te transformas, soy el único que puede traerte de vuelta. Yo puedo ayudar a controlar los impulsos y traerte de vuelta a nosotros. Tú lo sabes. Iré contigo, ¡te guste o no!"
    


    
      Aunque Kara sabía que el oráculo probablemente tenía la razón, todavía sentía una punzada en su pecho al pensar el dolor que le esperaba. Pero, ¿qué otras opciones tenía? Ninguna. Ella había sido separada del resto del grupo, era una fugitiva de la Legión, y aunque odiaba admitirlo, necesitaba al anciano. No quería estar sola.
    


    
      "Muy bien", dijo finalmente, tratando de ocultar la gratitud que sentía. "Pero permanezca detrás de mí en todo momento y no haga nada tonto".
    


    
      "Eso es absurdo. Nunca he hecho nada tonto", dijo con un brillo en sus ojos. 
    


    
      Pero luego se puso serio otra vez. 
    


    
      "Mientras te estaba esperando en mi armario, usé mis talentos y pude descubrir la ubicación del jinete".
    


    
      "¿Dónde está?"
    


    
      "Bueno, si no me equivoco, ahora está México, pero no sé cuánto tiempo va a permanecer allí".
    


    
      México. Kara no sabía cuánto tiempo le tomaría volar hasta allí. No podía volver a Horizonte y utilizar los tanques de Vega. Tardaría al menos cinco horas, si no más, y eso si todo iba bien. Ni siquiera estaba segura de poder hacer el viaje sin sucumbir al mal que le amenazaba a cada instante. 
    


    
      El Sr. Patterson sacudió la cabeza, y Kara pudo ver que estaba lleno de dolor y tristeza.
    


    
      "Comenzó en Rusia y luego extendió su maldad a las partes más bajas de Europa y África. Las guerras que creó matarán a millones de pobres almas. Sus mentes han sido corrompidas por un mal que no pueden controlar. No saben lo que están haciendo, son como marionetas jugando la obra del diablo. En un día o dos, puede que no quede nada, ni almas para salvar, ni mundo para que vivan en él". 
    


    
      Se quedó en silencio por un momento. 
    


    
      "Pero ahora tenemos asuntos más importantes. La Legión irá a la guerra en pocas horas.
    


    
      Él levantó la mano cuando Kara comenzó a protestar. 
    


    
      "Y si queremos salvarlos, debemos irnos ahora".
    


    
      El oráculo asintió con la cabeza y luego dijo, "Debemos apoderarnos del futuro, antes de que el futuro se apodere de nosotros".
    


    
      Kara caminó hacia la puerta principal y luego giró. "Espere. Yo puedo volar, pero ¿cómo va usted a llegar a México?"
    


    
      El oráculo sonrió. "Pensé que me podrías llevar".
    


    
      A Kara se le cayó la mandíbula. "¿Qué?"
    


    
      "Bien, estoy en un verdadero enredo, ¿no es así? No puedo volver a Horizonte, y todo el transporte aéreo ha sido detenido. La única manera en la que puedo ir es si me llevas contigo. No soy muy grande, así que no creo que ser una carga pesada".
    


    
      Kara pensó que el viejo se había vuelto loco, pero mientras estaba mirando su determinado rostro arrugado, se dio cuenta que no era una solicitud tan tonta. Probablemente no pesaba más de setenta libras, y no la haría disminuir su velocidad.
    


    
      El Sr. Patterson vio que ella lo estaba considerando. 
    


    
      "Puedo subir a tu espalda, de esa manera no obstruiré tu vuelo de ninguna manera. No soy muy pesado, lo prometo. Kara decidió que haría lo que necesitara hacer para que salieran victoriosos.
    


    
      "Bien". Kara sonrió. "Nada más pidámosle a las almas que nadie nos vea".
    


    
      Kara abrió la puerta. 
    


    
      Salthazar y una turba de demonios mayores estaban parados en medio de la calle.
    


    

  


  
    Capítulo 14


    El Deceso


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      "Sabía que los encontraría aquí", dijo el demonio.
    


    
      Sus falsos dientes blancos brillaban pálidamente bajo la escasa luz mientras veía a Kara con una mirada de lujuria y admiración. "¡Te vez fantástica!"
    


    
      Kara se puso tensa. "¿Te estás propasando conmigo?"  Escupió.
    


    
      "Lo siento, pero no eres mi tipo". Salthazar se echó a reír suavemente. Su hermoso rostro era demasiado perfecto para ser humano. "Pero yo voy a ser tu tipo antes de lo que crees, y luego cambiarás de opinión".
    


    
      "Estás demente". Kara no sabía si reír o darle un puñetazo en la cara. ¿Quién pensaba este idiota que era? Aunque era perturbadoramente guapo, ella pertenecía al lado de David hasta el fin de los tiempos.
    


    
      Debía haber cerca de cien demonios parados detrás de él, y ella podía sentir su profunda ira y agresión. Curiosamente, se sentía bastante orgullosa de que Salthazar sintiera que necesitaban tantos refuerzos, porque eso significaba que tenían miedo de ella. Sonrió malvadamente.
    


    
      "¿Qué quieres?" Kara vio al Sr. Patterson sujetando su daga.
    


    
      Salthazar sonrió. "¿No es obvio?" 
    


    
      Sonrió suavemente otra vez. "He venido por ti".
    


    
      "Si se trata de una propuesta de matrimonio, realmente apesta".
    


    
      El demonio mayor no perdió su sonrisa. 
    


    
      "Veras, Kara, a pesar de que me gustas y admiro en lo que te has convertido, tengo que seguir órdenes, al igual que tú. Simplemente no puedo permitir que andes volando en este mundo mortal y arruines nuestros planes".
    


    
      Por fin, ahora Kara iba a averiguar qué juego estaban jugando los demonios.
    


    
      "Y ¿cuáles son exactamente sus planes?"
    


    
      "Estás en el camino. No puedo dejar que te acerques a cualquiera de los jinetes, no otra vez. Estuviste muy cerca la última vez y no podemos permitir que les hagas daño, y mucho menos que los destruyas".
    


    
       Kara gruñó. "Así que no me equivoqué, quieres evitar que mate a esas monstruosidades. Sabes que, si matamos a uno de ellos, el plan fallará y regresarán a su prisión".
    


    
      El rostro de Salthazar permaneció inexpresivo, y no respondió. 
    


    
      Kara miró al oráculo. Había tenido razón desde el principio, la oráculo blanca lo había visto.
    


    
      "No contestes", dijo Kara mientras se daba la vuelta hacia el demonio mayor. 
    


    
      "Pero sé que tengo razón. El simple hecho de que te presentes aquí con tu ejército de matones para detenerme, como tú has dicho, es prueba suficiente".
    


    
      Ella sonrió malvadamente.
    


    
      "Sabes que puedo destruir a los jinetes, y por eso estás aquí. Temes que gane".
    


    
      "Nunca empieces una guerra que no podrás ganar", dijo el demonio mayor con un salvajismo que torció su hermoso rostro.
    


    
      La fría rabia de Kara comenzó a surgir de nuevo, y luchó por mantenerla bajo control.
    


    
      "Le mentiste a la Legión. Nunca hubo un tratado, ¿no es así? Simplemente estabas jugando con nosotros".
    


    
      Los ojos de Salthazar brillaron. "Si, lo hice, y fue el juego de ajedrez más sencillo que he jugado. ¿Cómo podría decir que no? No podía. Gobernaré el inframundo con un suministro ilimitado de almas humanas. Era una oferta demasiado buena como para dejarla pasar.
    


    
      "Eres escoria".
    


    
      La Legión decidió ignorar sus principios básicos y aliarse con nosotros. le temen a los archidemonios y sucumbieron a ese miedo, y ahora es muy tarde. Cuando se den cuenta de su locura, cuando se percaten de que les engañé, será demasiado tarde".
    


    
      "No si puedo evitarlo". Kara quería destrozarle su cara bonita, pero no era el momento. Todavía no.
    


    
      "Bueno, al final no importará", continuó Salthazar. "De cualquier manera no cambia el hecho de que no pueda apartar mi vista de ti.  Nunca te acercarás a los jinetes otra vez".
    


    
       "Intenta detenerme".
    


    
      El demonio mayor se mofó. "Lo haré".
    


    
      Salthazar tronó sus dedos.
    


    
      Los demonios atacaron.
    


    
      "Colóquese detrás de mí", le gruñó al Sr. Patterson mientras lo cubría con su cuerpo.
    


    
      Estaba lista para luchar. Es más, lo deseaba. Ni siquiera tendría que llamar a su lado oscuro, este ya estaba latiendo en su interior.
    


    
      Comenzaron su ataque blandiendo sus espadas. Los enfrentó con la suya, agachándose y bloqueándolos más rápidamente y con más habilidad de la que ella nunca se creyó capaz. Otro regalo de la oscuridad, sin duda. Pero ella no tenía tiempo para admirar sus habilidades. Necesitaba trasladarse junto con el Sr. Patterson antes de que las cosas se pusieran más feas y peligrosas para los dos.
    


    
      Se defendía de sus dagas y espadas con fuerza y agilidad, girando y moviéndose a través de la masa de los demonios como una experta bailarina. Utilizaba sus alas ahora que sabía hacerlo, y les cortaba las extremidades, observándolas caer como ramas rotas. El acero centelleaba, los demonios silbaban y gritaban y el aire estaba lleno de los sonidos del metal y los gritos de muerte de los demonios. Los dominó fácilmente, saboreando el salvajismo de su oscuridad.
    


    
      Con un rápido movimiento, lanzó su espada a un demonio que había arrojado la suya hacia ella, fallando. Su sangre negra le chorreó por la boca y por la profunda herida de su cuello antes de que cayera como un árbol muerto. Ella sacó su espada y pateó el cuerpo. 
    


    
      Otro demonio la atacó por detrás y la tiró a un lado con un fuerte golpe en la cabeza. Kara tropezó, pero se puso de pie en un instante. Volteó su espada en la mano, la sujetó por la punta y la lanzó directamente a los ojos de la criatura. Antes de que el demonio siquiera cayera al suelo, ella sacó su espada y saltó sobre los restos de su cuerpo. 
    


    
      Se preguntó si Salthazar aún estaría sonriendo. 
    


    
      Se le aproximaron diez demonios a la vez. Demasiado rápido. Antes de que pudiera reaccionar, se estrelló contra una pared y un dolor irrumpió en su hombro mientras sus alas eran aplastadas con un espantoso crujido. 
    


    
      "¡No la maten!"  Oyó la voz de Salthazar sobre el estruendo de la batalla.
    


    
      "La necesitamos viva e ilesa".
    


    
      Kara no podía entender por qué el demonio no deseaba matarla. El pensamiento que estaba enamorado de ella era repulsivo. Sea cual fuere su razón, le daba una ventaja. Si no querían destruirla, entonces esto sería más fácil de lo que pensaba.
    


    
      Gimiendo, vislumbró hacia abajo. Tres espadas de muerte perforaban su abdomen con heridas que habrían doblegado a cualquier ángel normal a una triste y agonizante muerte verdadera. Se sorprendió de sentir el dolor, pero no el veneno ardiente que había sentido tantas veces antes. Debería estar muriendo en este preciso momento, así que ¿por qué no sucedía? ¿Estaban defectuosas sus espadas? Incluso el dolor no era tan intenso como debería. Era casi como si el veneno de las espadas de la muerte no le afectara.
    


    
      Lo que fuera que hubiera hecho la obscuridad para protegerla, se lo agradecería más tarde.
    


    
      Pateó duro, y dos demonios mayores salieron volando. Vio una abertura y empujó la punta de su ala izquierda en la cabeza de otro demonio, perforándolo como a una calabaza. Llegó otro y giró, pateándolo en el pecho. Dos espadas de muerte salieron volando hacia ella, girando como batones de karate. Se agachó, pero las cuchillas cortaron un pedazo de su ala. 
    


    
      Kara rodó sobre el suelo, aullando de dolor. Las gotas de sangre negra en el suelo eran suyas esta vez.  Gritó con un grito que vino de las profundidades de su alma, maldijo la negra sangre y el monstruo en el que se estaba convirtiendo.
    


    
      Con la sangre goteando de sus heridas, ella gruñía y atacaba cualquier cosa que se le acercara. Cortaba, golpeaba y mordía. Gruñía como un animal salvaje. En su ira, no veía más que oscuridad y sangre. Sólo quería matar.  Se había vuelto una máquina de matar. 
    


    
      Le echó un vistazo a Salthazar.
    


    
      Él estaba sonriendo. Era como si disfrutara verla matar a sus propios demonios. En su ira había olvidado al oráculo, y de pronto su interior se congeló.
    


    
      Vio que el Sr. Patterson era empujado contra la puerta de su librería, atrapado por siete demonios. El miedo en sus ojos le envió un escalofrío por la espalda. Tenía que llegar a él, tenía que sacarlo de ahí.
    


    
      Con la cara y las manos cubiertas con la sangre de sus enemigos, se lanzó como una criatura salvaje cortando una ruta a través de la horda de demonios. Sus rostros se veían borrosos mientras corría hacia el Sr. Patterson. 
    


    
      Un intenso dolor estalló a un lado de su cabeza y cierta humedad cayó sobre sus ojos, pero no se detuvo. No podía hacerlo, tenía que llegar a él. 
    


    
      Escuchó gritar al oráculo.
    


    
      Frenética, ella gritó aún con más fuerza y enterró su espada en el ojo del último demonio mayor que se atravesaba en su camino. Casi había llegado.
    


    
      Y luego, todo sucedió como en cámara lenta. Vio a cuatro de los demonios sacar sus espadas de la muerte del pecho del oráculo. Sus ojos azules se dirigieron a ella en una súplica silenciosa, casi como pidiéndole una disculpa. Luego se tambaleó, sus rodillas se doblaron debajo de él, y cayó.
    


    
      "¡NO!"
    


    
      Kara se pegó junto a él y giró como un tornado salvaje. Los cuerpos cortados de los demonios cayeron a su alrededor al mismo tiempo que ella caía de rodillas, sollozando.  
    


    
      "No, no, no", gritaba, presionando su mano sobre sus heridas, tratando de detener los chorros de oro líquido que se filtraban a través de sus dedos. Era demasiado. Ella estaba arrodillada en un charco de su esencia.
    


    
      Abrió su boca su y esencia de oro se vertió desde las esquinas. "Yo… lo siento".
    


    
      Sus ojos perdieron su brillo. 
    


    
      Los demonios superiores la rodearon en un círculo, pero ella permaneció arrodillada allí. Sus manos temblaban y sollozaba incontrolablemente
    


    
      "¿Sr. Patterson? ¿Sr. Patterson?" 
    


    
      Su cuerpo se movió, y la llenó un poco de esperanza, pero entonces se dio cuenta de que era su propio temblor el que había provocado el movimiento. El alma vibrante, fuerte y amorosa, la única persona que la había cuidado como un verdadero padre, cuya tienda había sido como un faro de esperanza, había desaparecido. El oráculo estaba muerto.
    


    
      Kara se quedó mirando su cuerpo… estaba entumecido. Ella estaba perdida. 
    


    
      ¿Por qué no había aparecido su alma?
    


    
      Algo duro golpeó la parte posterior de su cabeza y se sumergió en la obscuridad.
    


    

  


  
    Capítulo 15


    Enjaulada


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Cuando Kara volvió en sí, tenía los ojos vendados. Su cabeza todavía palpitaba por el golpe que había recibido, y no sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, o dónde estaba.
    


    
      Pero no importaba.
    


    
      Había solamente oscuridad.
    


    
      Oscuridad dentro de ella y oscuridad a su alrededor, y ella le dio la bienvenida. La merecía, no había logrado salvar al Sr. Patterson. Si ella se hubiese rendido a Metatrón, el oráculo todavía estaría vivo. Si tan sólo hubiese seguido las normas por una sola vez...
    


    
      Pero ahora estaba muerto, y era su culpa. Ella siempre pensaba que sabía más que nadie. ¿Cómo podría saberlo, cuando en su equivalente en años Horizonte era prácticamente una recién nacida?
    


    
      Ella debería haber aceptado el castigo e irse al Tártaro, pero en vez de eso había huido como una cobarde.
    


    
      Ella era una cobarde. Había dejado una estela de personas muertas detrás de ella… era una cobarde y un monstruo.
    


    
      ¿No había visto todo esto el Sr. Patterson en sus bolas de cristal? ¿Por qué no se lo dijo? Ella deseaba que él hubiese permanecido oculto en su armario.
    


    
      Kara sofocó un grito. No era su culpa, era la de ella. No era su familiar rostro sonriente el que había visto por última vez, si no los ojos de un amigo lleno de horror mientras se le escapaba la vida de entre sus heridas.  
    


    
      ¿Qué pasaba con los oráculos cuando sufrían su muerte verdadera?, ¿era como con los ángeles?, ¿reencarnaban sus almas en otro oráculo? 
    


    
      Cuanto más pensaba sobre ello, más se daba cuenta de que no sabía mucho sobre los otros seres que poblaban el Horizonte. Nunca le habían interesado. Era egoísta, él había muerto en vano, y todo era culpa suya. Ahora esperaba con ansias su propia muerte verdadera.
    


    
      Yacía sobre un suelo de piedra duro, y podía escuchar agua cayendo en la distancia. El aire estaba húmedo y olía a gas sulfuro, putrefacción y tóxicos. Al principio le recordó al Tártaro, pero se sentía diferente. Hacía calor, demasiado calor para ser el Tártaro, y el limitado aire que había era asfixiantemente caliente, y la sofocaba. Dondequiera que estuviera, no era lugar para un mortal. No podrían sobrevivir aquí. Tampoco era el inframundo, porque todavía sentía los tirones del mundo mortal. Todavía estaba en la tierra, pero no sabía a dónde.
    


    
      La tierra pulsaba contra su mejilla, como si tuviese un corazón latiente, como si estuviese viva. Incluso acostada, ella sentía un soplo de viento caliente, una inhalación y exhalación con un tempo, como si estuviese respirando. La sensación era espeluznante, pero se desvanecía, como los restos de un mal sueño, mientras entraba y salía de la conciencia. 
    


    
      Después de haber estado acostada por lo que sentía que habían sido largas horas, intentó mover sus brazos. Estaban amarrados, igual que sus pies. Era una cuerda. Si quisiera, podría encontrar una manera de liberarse de sus amarres, pero no quería. Ella se merecía esto. Todo esto.
    


    
      Ella se arrastró sobre sus manos y rodillas hasta que su cabeza golpeó algo sólido. Una pared. Se dirigió hacia ella y se sentó con la espalda contra ella. Su cabeza aún latía, y podía sentir la desagradable protuberancia donde había sido golpeada.
    


    
      No le quedaba nada en el interior. Con la muerte del oráculo, inadvertidamente se había convertido en el monstruo que temía. Había sido inevitable, tal como lo había dicho Salthazar. Ella iba a convertirse en este monstruo.
    


    
      Ella iba a morir en la desolación de este lugar, en su propio infierno, sola y olvidada.
    


    
      "Maté al Sr. Patterson", susurró en la oscuridad, como si deseara que alguien o algo escuchara su confesión. "Lo maté".
    


    
      ¿Había visto la oráculo blanca esta parte del futuro? 
    


    
      No entendía por qué Salthazar no había acabado con ella allí en la librería. Hubiera sido muy fácil para él, pero no lo había hecho, y ahora estaba aquí, en algún lugar, como su prisionera. Pero ¿por qué?
    


    
      Probablemente los dos sellos restantes ya se habían roto a estas alturas ¿Y qué importancia tenían ellos ahora, de todas formas? Todo estaba perdido. Los ángeles serían aniquilados y miles de millones de mortales también. Horizonte sería destruido, y no quedaría nada.
    


    
      Ella trató de no pensar en ello.
    


    
      Escuchó el sonido de una puerta abriéndose en algún lugar cercano. Oyó murmullos de voces, y luego pisadas que se acercaban a. Mantuvo su cabeza hacia abajo.
    


    
      "Finalmente. Estas despierta".
    


    
      Era la voz de Salthazar, sonaba como si hubiese estado esperando durante un largo tiempo.
    


    
      "Estuviste inconsciente casi un día entero".
    


    
      Kara frunció el ceño. ¿Por qué era ella importante para él? Ella sentía que lo era, pero no podía recordar por qué, y dejó que la pregunta se disolviera.
    


    
      "No deberían haberte golpeado tan duro". El demonio mayor sonaba irritado esta vez. ¿Era acaso un toque de preocupación el que detectaba? 
    


    
      "Me metías un poco preocupado, pero lo que se hizo ya fue hecho, y ahora ya estás despierta. Estoy muy feliz de verte bien de nuevo, Kara".
    


    
      Kara gruñó en respuesta a la manera en la que él dijo su nombre, como anhelándola. Le daba asco ¿Creía él de alguna manera que podría haber algo entre ellos? Si lo creía, estaba delirando. No quería nada, excepto acabar con su miserable vida. 
    


    
      "¿Por qué no simplemente me matas y sigues con tu plan?", gruñó.
    


    
      Su voz era rasposa, como si se hubiera tragado un vaso lleno de cuchillas de afeitar. "No te sirvo de nada... ni a ti ni a nadie más".
    


    
      Kara podía oír botas sobre el embaldosado, cerca de ella.
    


    
      "¿Matarte?" Salthazar estaba justo a su lado. "¿De dónde sacaste esa idea? No queremos matarte... No quiero matarte". 
    


    
      Se detuvo, y Kara creyó haber escuchado cómo se lamía los labios. 
    


    
      "Puedo ver que todos los rumores acerca de ti son verdaderos. Puede que seas gloriosa ahora... pero serás magnífica. Siempre estuviste destinada a ser grande. Tu padre lo sabía, y yo lo sé. Lo saben incluso los dioses oscuros. Siempre estuviste destinada a estar de nuestro lado, no del de los ángeles, y sabes que digo la verdad".
    


    
      Kara gruñó. Ella quería que se callara.
    


    
      "Lo que quiero decir es que ángeles y demonios somos prácticamente iguales. Somos todos engendros de los mismos creadores sobrenaturales, todos estamos construidos del mismo modo, y todos tenemos las mismas capacidades y deseos. Los mortales adoran a los ángeles y a los ángeles les agrada eso. Nosotros también lo deseamos, ¿es eso tan malo? Por supuesto que no. ¿Por qué no podemos ser adorados junto a los ángeles? Simplemente somos un tipo diferente de ángel, si quieres llamarlo así. Un mejor tipo, o una especie más fuerte. Y tú eres una de nosotros.
    


    
      "Únete a nosotros," dijo el demonio mayor. 
    


    
      Lo sentía tan cerca, que seguramente estaba arrodillado junto a ella. 
    


    
      "Únete a mí, Kara. Yo cuidaré de ti, serás adorada a mi lado por toda la eternidad. Tú y yo somos iguales, podemos gobernarlos todos, querida".
    


    
      Kara sintió un frío dedo rozando su mejilla. 
    


    
      "Ahora eres más hermosa que cualquier criatura de cualquier otro mundo", murmuró.
    


    
       Su mano estaba en su cabello y poco a poco la fue resbalando hacia sus alas.
    


    
      "Abraza la oscuridad, no pelees con ella, mi querida".
    


    
       Kara no se movió ni un ápice, incluso cuando sus dedos continuaron inspeccionando su cuerpo. Estaba entumecida. Su alma estaba entumecida, y no le importaba, lo único que podía ver era el rostro aterrorizado del oráculo. 
    


    
      Hubiera sido mejor si su padre, Asmodeus, la hubiera matado esa noche en el cementerio. Hubiese sido mejor haber sufrido su muerte verdadera allí. Sentía como si su cuerpo no le pertenecía, su luz estaba casi extinta, y sintió que su transformación estaba casi completa. Ya no pensaba luchar, simplemente lo dejaría llegar. Adivinó que no estaba reaccionando de la manera en la que el demonio mayor había anticipado, porque después de un momento, él retiró su mano, y lo escuchó caminar sobre las piedras húmedas. 
    


    
      ¿Estaban en una cueva?
    


    
      El sonido se detuvo.  "Si te dejo salir, ¿prometes que te comportaras?", ronroneó el demonio.
    


    
      Kara levantó la barbilla lentamente, esforzándose para oír algo familiar que pudiera ayudarle a precisar su ubicación. 
    


    
      "Odio tenerte encerrada aquí. Tu lugar está a mi lado… gobernaremos el Inframundo lado a lado".
    


    
      Salthazar comenzó a caminar a su alrededor otra vez. 
    


    
      "Quiero que veas. Quiero que veas y escuches a esos mentirosos ángeles mientras se retuercen y suplican por sus vidas. Juntos tenemos que desgarrar sus almas".
    


    
      La cabeza de Kara se sentía pesada, se sentía cansada y drenada.
    


    
      ¿De qué estaba hablando este idiota? ¿Por qué no podía simplemente callarse y matarla?
    


    
      "Levántenla", comandó Salthazar. "Y quítenle la venda de los ojos. Quiero que lo vea todo".
    


    
      Kara iba a pedirle que dejara la venda, pero los lazos que ataban sus pies fueron cortados, y la venda fue retirada de su cara. 
    


    
      Ella parpadeó mientras Salthazar la levantaba, ayudándole a estabilizarse. Se sorprendió al encontrar que en todavía podía pararse. Sus alas aún estaban atadas. 
    


    
      A medida que su visión se aclaró, absorbió su entorno. La rodeaban negras y relucientes paredes en un espacio del tamaño de su pequeño dormitorio, pero esto no era un dormitorio. Era una celda en una cueva o mazmorra, ella era un pájaro con las alas recortadas, y nunca volvería a volar. Aceptó su destino. Pronto, todo terminaría.
    


    
      Salthazar estaba acompañado por sólo dos demonios mayores. No parecían considerarla una gran amenaza.  Miró hacia abajo, sus manos estaban cubiertas de sangre de demonio, pero también había sangre dorada mezclada con ella. Estaba untada sobre sus manos y dedos. Ella todavía tenía la sangre de oráculo sobre ella. Se tragó las lágrimas.
    


    
      Los dos demonios mayores la sujetaron firmemente por los brazos. 
    


    
      ¿Por qué había tanto calor?
    


    
      "Perdóname, querida, pero no puedo quitar los lazos de tus manos", dijo Salthazar. "Todavía no, pero pronto, lo prometo. Sospecho que todavía tienes restos de ángel dentro de ti, pero una vez que te conviertas completamente, te unirás a mí en batalla. Será magnífico verte, serás toda perfección".
    


    
       Kara replegó la nariz al sentir el tufo de su intensa y almizclada colonia. Era casi como si tratara de ocultar el hedor de putrefacción y muerte que los demonios exudaban naturalmente, pero no estaba funcionando. Sólo acentuaba el olor aún más. 
    


    
      ¿Qué intentaba hacer? ¿Trataba de seducirla con ese olor?
    


    
      Estaba tan cerca, que ella se preguntaba si también olía como un demonio. Sus negros ojos rodaron sobre ella muy lentamente. A pesar de que era bastante guapo, sus ojos eran inquietantes y antinaturales, y ella desvió la mirada.
    


    
      "Los dioses oscuros han pedido verte", dijo Salthazar, enderezando sus hombros con orgullo. "Así que, naturalmente, tengo que mantenerte atada por ahora. No puedo arriesgarme a que hagas algo tonto y me avergüences. Pero te soltaré una vez que hayas comprobado ser una digna criatura de la oscuridad". 
    


    
      Ella sólo quería que dejara de hablar.
    


    
      "Sé que no puedes verlo ahora. No puedes imaginar lo que sería tener poder ilimitado". 
    


    
      La voz de Salthazar se llenó de entusiasmo al revelar su ambición de poder. A Kara le recordaba a su padre. 
    


    
      "Pero lo harás, y lo aceptarás".  
    


    
      "¿Por qué quieren verme?" Su voz era un susurro. 
    


    
      Ella miró fijamente la sangre en sus manos y sus rodillas se doblaron con un profundo sentimiento de vergüenza, pero los demonios superiores la pusieron de nuevo sobre sus pies y la sacudieron.
    


    
      Salthazar se dirigió a la puerta de su celda.
    


    
      "¿No añoran los padres a sus crías? Los dioses oscuros han esperado lo suficiente. Hemos perdido suficiente tiempo esperando tu transformación. Cuando te recuperes completamente y tu mente esté enfocada, ocuparás el lugar que te corresponde y lucharas junto a tu verdadera familia".
    


    
      Kara se retorció al escuchar esas palabras. Ella ya había perdido a uno de los miembros de su familia, y llevaría el peso de su muerte para siempre.
    


    
      Los ojos del demonio brillaban de placer. 
    


    
      "Disfruta de tus últimos momentos como ángel, mi querida, porque no durarán. Pronto deleitarás tu vista en el nuevo mundo en el que reinaremos como rey y reina. Ya ha comenzado".
    


    
      Kara no tenía idea de lo que él estaba murmurando, pero se sintió obligada a preguntar.
    


    
      "¿Qué es lo que ha comenzado?" 
    


    
      Salthazar se detuvo fuera de la celda y se volvió con una sonrisa.
    


    
      "La guerra de los mundos".
    


    

  


  
    Capítulo 16


    Los Archidemonios


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Los demonios mayores arrastraron a Kara a través de angostos y obscuros corredores tallados en la misma roca negra en la que estaba tallada su celda. Las humeantes antorchas en las paredes eran la única fuente de luz, y Kara atisbó a través del humo para tratar de averiguar dónde estaba. Subieron más y más a través de una confusa red de túneles, y el olor de la muerte se aferraba a su piel como una niebla. Casi que hasta podía saborearlo.
    


    
      Kara permaneció inexpresiva al preguntar, "¿Qué es este lugar?"
    


    
      "México", dijo Salthazar brillantemente, caminando unos pasos delante de ella. "Es la raíz del volcán Popocatépetl. Pero no te preocupes, no está activo... bueno, no por el momento".
    


    
      Así que ella había llegado a México después de todo. Ahora entendía por qué hacía tanto calor. Demonios o no, Kara estaba bastante segura de que no eran inmunes a la lava. Si esto era una especie de casa de seguridad de los demonios, parecía no ser tan segura, pero tenía que darle puntos por originalidad a Salthazar. Por otra parte, él había mencionado que iba a llevarla con los archidemonios, así que tal vez no era exactamente un escondite. Tal vez era su guarida.
    


    
      "¿Cómo llegué aquí?" gruñó después de un momento. Si ésta era la guarida de los archidemonios, no quería verla ni estar en ella. Deberían haberla dejado en su celda.
    


    
      Salthazar le miró por un momento. Ella odiaba el deseo que veía reflejado en sus ojos negros, la hacía sentirse sucia. Parecía convencido que estarían juntos en el futuro, y a ella le daban ganas de sacarle los ojos con sus garras.
    


    
      Kara vio una sonrisa en sus labios. 
    


    
      "Tienes más de nosotros de lo que piensas. Las cosas están cambiando para ti, Kara. Tu esencia de demonio, o como quieras llamarla, te permitía moverte por entre las fisuras junto con nosotros. Tu cuerpo ya no necesita reponerse a sí mismo afuera de los velos. Ahora es más fuerte… tú eres más fuerte".
    


    
      Hizo una pausa. "Ya lo verás. Se pone mejor".
    


    
      Los demonios colocados a cada lado de ella se echaron a reír. Ella los miró a todos, uno tras otro, y le perturbaron las sombras que bailaban en sus rostros idénticos mientras le sonreían. Estaban disfrutando de esto.
    


    
      Kara no quería saber qué era lo que iba a ponerse mejor. El simple pensamiento de que iba a convertirse en algo aún más demoníaco, o en lo que fuera, en vez de ser un ángel, le hizo sentir que su alma estaba siendo arrancada de su cuerpo. Estaba perdiendo su verdadero yo, y la oscuridad sofocante estaba devorando su alma. Era ese miedo contra el que ella había luchado desde el principio de su formación con la Legión. Ella había estado marcada desde el principio.
    


    
      Pero ella se merecía lo que le había sucedido, se lo merecía absolutamente todo.
    


    
      Miles de ojos rojos y amarillos le observaba desde las sombras mientras caminaba por detrás de Salthazar. Normalmente, se habría sentido aprensiva, pero ahora ya nada le importaba. Macabras criaturas con cuerpos corruptos cubiertos con llagas acechaban a lo largo de los bordes del túnel al lado de ella, que silbando y maldiciendo en alguna lengua antigua.
    


    
      Un trozo de pared resplandeció a su izquierda, y un gran demonio cornudo con la piel púrpura y escamosa caminó a través de la grieta sobre cascos del tamaño de las ruedas de un auto. Sus cuatro ojos blancos lechosos se posaron en Kara. Sus fauces se abrieron y le gruñó, pero una sola mirada de Salthazar hizo que la criatura se retirara de nuevo a las sombras. 
    


    
      A todo lo largo de los túneles más y más divisiones se abrían, escupiendo criaturas con mandíbulas chorreando babas y cuerpos retorcidos y pulsantes. Era como una estación de tren del inframundo.  Algunas de las criaturas eran del tamaño de elefantes, otras eran más pequeñas. Aparecían enanos grises de entre bocanadas de humo negro y corrían por entre los túneles. Eran imps. Ella nunca olvidaría lo que le habían hecho a Peter. Sacudió su cabeza para obligarse a apartar los pensamientos de sus amigos de su mente y se forzó a enfocarse en los demonios menores. Todos se movían con un mudo propósito mientras marchaban juntos en líneas y desaparecían entre los túneles.
    


    
      A medida que ascendían, no podía distinguir si los túneles eran naturales o hechos por el hombre, pero podía sentir que el estruendo bajo sus pies aumentaba. Pronto la reverberación llegaba de todas partes, y por sobre el sonido de los temblores y sus pisadas, Kara podía oír ciertos sonidos desde arriba. Sonaba como el estruendo de acero contra acero.
    


    
      La peste del azufre le había quemado la nariz cuando estaba en su celda, pero a medida que subían, el olor se hacía más tenue. Sin embargo, los golpes se hacían más fuertes. 
    


    
      Después de lo que parecían haber sido horas escalando entre los túneles, la penumbra se aclaró y Kara pudo ver una pared de suave luz amarilla al final del túnel. Ella siguió a Salthazar hacia la luz.
    


    
      Al principio, la luz era tan intensa que tuvo que cubrir sus ojos con las manos, pero al parpadear unas cuantas veces sus ojos se ajustaron. Estaba cerca de una plataforma, en el borde de un barranco que llevaba a un inmenso desierto cientos de pies más abajo. Miles de demonios mayores, demonios de la sombra, demonios payasos, sabuesos demonios y cientos de otras criaturas demoníacas que ella jamás había visto, atiborraban los riscos que la rodeaban.
    


    
      Cerca del borde de la plataforma, en un estrado de piedra, había siete archidemonios sentados en siete tronos de mármol negro. Veían hacia el desierto que se extendía debajo de la cornisa donde la montaña se abría hacia a un cielo gris nublado. 
    


    
      Los sonidos de la batalla se escuchaban desde algún sitio por debajo de la cornisa, pero la plataforma estaba firme y sólida, y los archidemonios parecían observar todo con calma.
    


    
      Cuando Kara se los había imaginado, había asumido que sería grandes, amenazantes monstruos humanoides, y no estaba preparada en absoluto para lo que vio.
    


    
      Había cuatro hombres y tres mujeres, y todos llevaban coronas de diamante negro, e irradiaban un poder oscuro. Incluso bajo la suave luz, estaban envueltos en sombra. Las venas negras pulsaban bajo su piel de color gris, y su cabellera negra se cernía sobre sus pechos. Las mujeres llevaban una armadura metálica, y los musculosos torsos de los hombres estaban desnudos. Usaban argollas de oro en las orejas y tenían largos collares colgando de sus cuellos, al igual que una gran cantidad de anillos en sus dedos. Eran reales y terribles. 
    


    
      Pero lo que más le molestaba a Kara era que todos tenían las alas iguales a las de ella. Eran sumamente notorias, alas negras gigantes, como de cuero, parecidas a las de los dragones de los cuentos de hadas. Sus tronos veían hacia el borde de la montaña y parecían obsesionados con lo que estaba sucediendo por debajo. Pero antes de que pudiera ver lo que estaban mirando, los demonios le arrastraron hacia el centro de la plataforma. 
    


    
      El archidemonio que estaba sentado en el medio se diferenciaba del resto. Era casi 10 pulgadas más alto que los demás y portaba un mundo en sus manos. Kara podía ver que era una representación del mundo mortal.
    


    
      Lentamente, los Archidemonios giraron sus cabezas y le vieron con gran interés, mientras era arrastrada a través de la plataforma. Los demonios le apretaron los brazos con más fuerza, estabilizándola, y la colocaron frente a los archidemonios.
    


    
      "Mis señores y señoras" dijo Salthazar, saludando a los archidemonios. 
    


    
      "Mis dioses y diosas". 
    


    
      Kara apretó su mandíbula y rodó sus ojos. Era patético. ¿No tenían ningún sentido de orgullo los demonios?
    


    
      Los archidemonios veían a Salthazar con caras tan inexpresivas como máscaras de piedra.  Kara aprovechó la oportunidad para mirar a su alrededor. Había media docena de hombres y mujeres parados a la izquierda y a la derecha de los tronos, parecían guardaespaldas, aunque Kara tenía la sensación de que los archidemonios no los necesitaban. Los guardaespaldas tenían ojos amarillos grandes e inquietantes con irises verticales, como los gatos. Sus venas negras relucían bajo su delgada piel blanca, como tatuajes, y usaban mantos negros largos. Kara podía distinguir los fornidos cuerpos que se escondían debajo de ellos. Sus rasgos eran perfectos.
    


    
      Uno de ellos en particular le causó un escalofrío. Lo reconoció inmediatamente, era alto y delgado, y le sonreía con una boca llena de dientes negros en forma de agujas.  Era el mismo hombre que la había inyectado con la jeringa cuando había corrido por el bosque en busca de David. Había sido su aguja la que había iniciado esta mutación.
    


    
      Ella se estremeció cuando se dio cuenta de que todos los archidemonios estaban viéndola fijamente.
    


    
       "Arrodíllate ante tus dioses", gruñó el archidemonio que estaba en el medio. 
    


    
      Kara inmediatamente imaginó que era su comandante. Su voz era como un trueno, y ella sintió que resonaba dentro de su ser, pero lo vio a los ojos y sostuvo su mirada.  Era estúpido, ella lo sabía, pero ahora ya nada le importaba.
    


    
      Una oleada de gritos estalló debajo de la cornisa donde estaba el archidemonio. Eran gritos, y definitivamente no eran los gritos de los demonios.
    


    
      Ella se volvió para mirar, pero Salthazar le dio un revés. 
    


    
      "El Señor Belcebú te pidió que te arrodillaras", ordenó Salthazar. 
    


    
      Su mejilla ardió de dolor, pero no se arrodilló. Permaneció firme y desafiante frente a sus órdenes.
    


    
      Belcebú se veía furioso, pero Kara no alteró su fría expresión. 
    


    
      Salthazar maldijo y le pateó los pies y Kara cayó envuelta en una maraña de extremidades y alas. 
    


    
      "Inclínate ante tus nuevos amos, querida", repeló Salthazar.  Luego añadió en un susurro, para que solamente ella lo escuchara "porque si no lo haces, nos matarán a ambos".
    


    
      A Kara no le importaba el demonio mayor ni los archidemonios. Levantó obstinadamente la barbilla, de manera desafiante, y dijo:  "No me arrodillo frente a los demonios".
    


    
      Los Archidemonios gritaron y golpearon sus puños sobre sus tronos pelando sus dientes puntiagudos. Las sombras alrededor de sus tronos se fueron oscurecieron hasta que toda la montaña estuvo obscura, y el aire caliente olía a azufre. 
    


    
      Belcebú levantó la mano. 
    


    
      "Nos insultas gravemente", dijo el archidemonio. "Somos tus dioses. ¡Te hemos creado! ¿Y te atreves a insultarnos? ¿Así es como le pagas a aquellos que te han dado más poder que cualquier otra criatura terrenal? " 
    


    
      Todo hacía sentido ahora. Estas eran las criaturas que estaban detrás de su mutación, eran los que habían destruido su espíritu. Nunca les agradecería lo que le habían hecho, ¡la habían destruido! 
    


    
      Kara permaneció parada con la barbilla en el aire. 
    


    
      El Archidemonio examinó su cara y sus alas y un ceño apareció en su pálida frente.
    


    
      "Deberías haber finalizado tu cambiado a estas alturas".
    


    
      "Estoy encantada de poder decepcionarte —" uno de los demonios le dio un puñetazo en el estómago.
    


    
      Ella gimió y se enderezó lentamente. Hizo una nota mental para matar al demonio una vez que se hubiera liberado.
    


    
      "Algo está frenando el proceso", dijo el dios oscuro. "Tal vez hemos pasado algo por alto. Tal vez sólo tardará un poco más hasta que te conviertas en… "
    


    
      "¿Un demonio como ustedes?" 
    


    
      Kara dirigió sus manos amarradas a las criaturas en los tronos. 
    


    
      "Preferiría que me mataran ahora mismo. Tienen sus escoltas y sus guardaespaldas, no me necesitan".
    


    
      Salthazar se veía asustado, pero no podía decir si era miedo por ella, o por sí mismo.
    


    
      "Si mi Señor se me permite", dijo la criatura que ella había reconocido como la que se había encontrado en el bosque. 
    


    
      Belcebú dio un leve cabeceo, y la criatura se volvió a Kara.
    


    
       "Nosotros", dijo levantó sus brazos para indicar que se refería a los otros seres a su lado, "no somos demonios, niña. Somos mucho más complejos y más fuertes que los simples demonios. Los superamos, somos mejores que cualquier otra criatura. Somos archidemonios".
    


    
      La expresión de Salthazar se oscureció y Kara se encogió de hombros.
    


    
      "Demonios... archidemonios... No me importa. Para mí, todos son iguales". 
    


    
      Ella miró al demonio que le había inyectado.  "Pero tú... tú eres peor". Ella intentó liberar sus alas, pero estaban muy bien amarradas. "Tú me hiciste esto".
    


    
      "Me llaman Betaazu".
    


    
      "Hay varios otros nombres que me gustaría darte". 
    


    
      Betaazu no pestañeó. Su rostro era tan blanco como el suelo de piedra. Él hizo un movimiento para acercársele, pero se detuvo cuando vio el fulgor en la mirada de los archidemonios.
    


    
      "Espera", dijo Belcebú, "ella todavía puede ser útil en su cuerpo de ángel. No la echemos a perder todavía. Tengo curiosidad". 
    


    
      Belcebú guardó silencio por un momento. Parecía estar pensando. Jugó con el globo que tenía en su mano, y luego volvió la vista a Kara.
    


    
      Algo se movió en su visión periférica. Tres jinetes gigantes aparecieron rápida y silenciosamente detrás de ella, y ahora se sentaban en sus grandes corceles, inexpresivos debajo de sus cascos de metal, al igual que sus creadores. ¿Cómo era que no los había visto llegar? Eran enormes. 
    


    
      Había uno que no había visto antes, un jinete rojo, incluso su corcel era rojo. Al igual que los otros jinetes, estaba revestido en una armadura roja que ocultaba la mayoría de ese monstruoso y musculoso cuerpo. Él miró a Kara con odio. Los jinetes se sentaron en silencio, observando y esperando. ¿Pero para qué?
    


    
      ¿Dónde estaba el cuarto jinete? Kara no podía ver al jinete llamado Muerte. 
    


    
      Pero no le importaba.
    


    
      Oyó el crujido de pasos sobre piedras y se dio la vuelta… su sonrisa se desvaneció.
    


    
      Una multitud de hombres, mujeres y niños venía dando tumbos a través de uno de los túneles. Estaban encadenados de manos y pies, sus ropas estaban rasgadas y tiesas con su propia sangre, y estaban cubiertos de cortes y magulladuras. Muchos de ellos lloraban y se encogían con miedo mientras arrastraban sus cadenas hacia la cámara. Se horrorizaron cuando descubrieron a los archidemonios.
    


    
      Olía a miedo y a muerte. Eran esclavos humanos. Esto era una idea de lo que el mundo sería si los archidemonios no eran detenidos. 
    


    
      Kara sentía que le iba a estallar la cabeza y la ira hervía dentro de ella.
    


    
      "¿Cuál es el significado de todo esto?" Kara trató de dominar su ira.
    


    
      Betaazu parecía disfrutarlo. Él sonrió y dijo, "Iniciación humana, una introducción a sus nuevos dioses".
    


    
      Kara vio a una niña pequeña de no más de ocho años.
    


    
      "Esclavos", bufó. "Esclavos humanos. ¿No es suficiente haberles plagado con la enfermedad, el hambre y la guerra? Ahora quieren tomar a aquellos que han logrado sobrevivir y hacerlos esclavos. ¡Están locos! "
    


    
      "Es un nuevo régimen. Una limpieza. Los seres humanos que sobrevivan tendrán que obedecer y adorar a sus nuevos dioses, no tienen otra opción".
    


    
        Kara vio cómo los esclavos humanos eran empujados por un grupo de imps. Jalaban y estiraban las cadenas de los mortales, riéndose y burlándose al pegarles con palos y látigos. Las manchas carmesíes en las manos de y los nudillos los imps le decían a Kara que sin duda ya habían torturado a estas pobres almas por días.
    


    
      Los esclavos formaron una línea recta frente a los Archidemonios y los imps se inclinaron y esperaron. Un demonio masculino con cabeza rapada se movió hacia adelante. "Renuncien a sus viejas maneras y acepten el futuro. ¿Arrodíllense y adoren a sus dioses oscuros!".
    


    
      Los esclavos no se movieron. Tal vez estaban demasiado asustados para moverse, o demasiado sorprendidos. Kara tenía la sensación de que algunos de ellos estaban a punto de desmayarse. No tenía idea de qué torturas podrían haber atravesado, pero seguramente había sido algo terrible. Sin embargo, ninguno de los esclavos se movió.
    


    
      "Póstrense ante sus dioses", comandó el archidemonio. "Elijan a los dioses oscuros y vivan... o elijan la muerte". Una de las madres fue la primera en arrodillarse. Ella se aferró a sus hijos y los jaló junto con ella. Entonces todos los otros esclavos se arrodillaron. Todos excepto uno.
    


    
      Un anciano cubierto de moretones y contusiones púrpuras se mantuvo firme. Su pelo blanco estaba lleno de sangre seca.  A Kara le recordó al Sr. Patterson, y se mordió el labio.
    


    
      "Arrodíllate, Frank", susurró uno de los hombres. 
    


    
      "Hazlo. Esto no vale tu vida", dijo en voz baja. 
    


    
      Pero Frank no se movía. "Para mí si lo vale". 
    


    
      El otro hombre sacudió la cabeza tristemente, pero permaneció callado. Los otros esclavos mantuvieron la cabeza baja y los ojos en el suelo.
    


    
      El demonio se colocó al lado de Frank más rápido de lo que Kara pudo parpadear.
    


    
      "¡Humano de porquería! ¿Cómo te atreves a ser así de impertinente ante tus dioses? Eres un insolente, nada más que una miserable y mortal escoria. ¡Arrodíllate! ¡Póstrate ante los dioses oscuros!"
    


    
      El anciano mantuvo su cabeza en alto y cuadró los hombros.  "No lo haré. Nunca creí en este tipo de magia antes. No puedo negar que he visto cosas que no puedo explicar, y que no entiendo, pero esto..."  El hombre levantó sus muñecas encadenadas e hizo un gesto hacia los demonios.  "…Ahora puedo ver que existen las fuerzas del bien y del mal en el universo. ¿Pretender ser dioses? No sé si eso es cierto, pero mi corazón me dice que no son dioses, sino demonios. No sé lo que son, o por qué están aquí, pero si creyera en un dios, sería un dios justo, un dios bueno. No sería un dios que mata y obliga a los débiles a que lo adoren".
    


    
      "Si no te arrodillas ahora, viejo tonto", susurró el demonio, "morirás. Te lo prometo".
    


    
      Los viejos ojos de Frank brillaron con lágrimas. "No le temo la muerte porque creo en nuestros espíritus".
    


    
      "¡Infiel!" gritó el demonio. "Inútil bolsa de sangre", concluyó, perforando al viejo en el estómago con tanta fuerza que se dobló hacia adelante derramando sangre por su boca.
    


    
      "¡Alto! ¡Cómo te atreves!" Kara trató de hacerse hacia adelante, pero fue jalada abruptamente por Betaazu. Se retorció y pataleó, pero él no la soltó. 
    


    
      El demonio levantó al viejo por el cuello y lo arrastró hasta el borde del barranco.  El hombre gritó y luchó tanto como su fuerza se lo permitía, pero no era rival para la fuerza sobrenatural del demonio. Con un empujón final, el demonio lanzó al anciano sobre la cornisa. Su grito retumbó en los oídos de Kara, sus rodillas temblaron, y luego ya no lo escuchó.
    


    
      Un ronco gruñido se deslizó a través de sus dientes mientras una furia salvaje le envolvía.
    


    
      "Suéltame", gruñó, luchando con fuerza para liberarse, pero el demonio se mantuvo firme. 
    


    
      "¡Monstruos! ¡Todos ustedes son unos monstruos! ¡Los voy a matar a todos!" 
    


    
      Con un movimiento rápido, giró detrás del demonio. Éste se tambaleó y ella aprovechó para saltar hacia atrás, lista para correr hacia el archidemonio asesino, pero Betaazu la sujeto nuevamente.
    


    
      "Deja de moverte o lo romperé" gruñó. "O te tiraré por la cornisa a ti también.
    


    
      "Hazlo", escupió. "Tírame, demonio".
    


    
      Los músculos de su mandíbula se tensaron. "No me obligues".
    


    
      Pero ella lo hizo. Pasó su pierna por la parte posterior de sus rodillas y lo hizo caer. Él no la soltó, así que cayeron al suelo, y ella cayó sobre él.
    


    
      Betaazu parecía complacido. "Debo decir que esto me gusta mucho". ´
    


    
      Si sus manos no hubieran estado atadas, ella lo habría golpeado, pero logró arquearse lo suficiente para darle con su codo en la cara. 
    


    
      El demonio maldijo y la volteó sobre su espalda, su cabeza pegó contra la dura superficie pedregosa y vio estrellas. Él se puso de pie e intentó pararla a ella también, pero ella lo pateó en el estómago. Ella buscó cómo tirarlo, pero él le cogió por el hombro y la lanzó al suelo otra vez, propinándole varias patadas en la cara.  Sujetó sus muñecas y la fijó al suelo.
    


    
      "Suficiente," gruñó. "Esto no tiene sentido. Siempre voy a ganarte, eres inferior. Estás superada, Kara. Renuncia a tus intentos".
    


    
      Kara intentó un par de veces más y finalmente se dio por vencida. Finalmente, él la puso de nuevo sobre sus pies.
    


    
      Kara vio a los esclavos y ellos la miraron de vuelta, suplicando su ayuda, pero ella estaba atrapada y encadenada, una esclava al igual que ellos.
    


    
      No había nada que pudiera hacer al respecto.
    


    
      Kara desvió la mirada e intentó esconder su terror.
    


    
      ¿Podrían ellos ver que ella era un ángel? ¿Era por eso por lo que le rogaban en silencio? ¿Sabían quién era? Pero, ¿cómo podrían saberlo? 
    


    
      Tal vez el velo sobrenatural que había impedido que los seres humanos vieran a los ángeles había sido levantado de sus ojos por los Archidemonios. Pero no importaba de todos modos. El monstruo en su interior había devorado hasta el último rastro de su esencia de ángel y había dejado tan solo una bestia. 
    


    
      Pero ¿y si estaba equivocada? 
    


    
      Tal vez los mortales habían visto algo bueno en ella. Después de todo la habían buscado, habían solicitado su ayuda, sabían algo, veían algo en ella. Ella había jurado protegerlos. ¿Podían leerlo en sus ojos?
    


    
      Había agotado sus fuerzas luchando contra Betaazu.
    


    
      Tal vez ella ya se había dado por vencida, tal vez no había luchado tan duro como podía, ya que en el fondo sabía que era inútil.
    


    
      Kara vio a los diablillos llevarse a los esclavos humanos por otro túnel. Un niño dejó escapar un gemido, y la esencia de Kara empezó a hervir otra vez. 
    


    
      Ella miró su mano y dio un pequeño grito de asombro. Una pequeña gota de oro apareció en su dedo, Kara había olvidado su anillo. Tal vez él le podría dar las respuestas que necesitaba. Haciendo su mejor intento para no llamar demasiado la atención, miró el anillo otra vez.
    


    
      Uno de los sellos todavía estaba intacto.
    


    
      Una sonrisa se le asomó a los labios, todavía había una oportunidad para salvarlos a todos.
    


    
      Y entonces, algo despertó dentro de Kara.
    


    
       
    


    

  


  
    Capítulo 17


    Una Prole de Amigos


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Fue repentino. La pequeña luz dentro de ella pulsó y creció, y su cabeza comenzó a aclararse. Ya no quería morir; en cambio, quería pelear. Todavía le quedaba un poco de orgullo, un deseo de luchar, ya fuera ángel o no, no importaba. Lo que importaba era lo que haría con ese deseo de lucha, y se aferró a ese sentimiento. Se había levantado un velo, no sólo de su mente, sino de sus ojos. Ahora podía ver. Podía verlo todo. Quizás era el resultado de convertirse en un monstruo, pero parecía haber desarrollado una especie de sexto sentido y visión de rayos x. Todo parecía suceder a cámara lenta a su alrededor, y sus percepciones se habían agudizado.
    


    
      Ella notó algo extraño acerca de los archidemonios. Algo estaba fuera de lugar. Sus cuerpos parecían vibrar y desvanecerse, como fantasmas o espectros que luchaban constantemente para permanecer sólidos. Era como si parte de ellos perteneciera en algún otro sitio...
    


    
      El Sr. Patterson había dicho que los poderes de los archidemonios disminuían en la tierra debido a la larga duración de su encarcelamiento. De alguna manera todavía estaban vinculados a sus prisiones por los sellos que los mantenían confinados. Para lograr absoluto control sobre sus poderes, deberían, literalmente, liberarse de sus prisiones.
    


    
      Mientras más los observaba, más claramente lo podía ver. Su piel era semi transparente. Era un cambio sutil, pero le recordaba a cuando ella había comenzado a desvanecerse. 
    


    
      ¡Ellos aún no estaban completamente libres! No recuperarían todos sus poderes perdidos hasta que todos los sellos con los que se les había confinado se hubiesen roto.
    


    
      Belcebú sacó a Kara de sus pensamientos. "Dinos, ¿cómo supieron tú y algunos de los ángeles sobre la existencia de mis jinetes?" inquirió, mientras miraba fijamente su globo. 
    


    
      "No eres más que una mota de polvo en la línea de tiempo de la creación, tu no podrías haber sabido acerca de ellos. Sé que no los descubriste por tu cuenta, así que alguien debe haberte informado, una fuente confiable que tenía un profundo conocimiento de los dioses. Sólo unos pocos poseen ese conocimiento, así que dime, ¿quién te informó de su existencia?"
    


    
      Kara apretó los labios. Esa información nunca saldría de ella. Ya había causado la muerte de un oráculo, y no pondría en peligro a las madres oráculos, ni a cualquier otra criatura. Si los archidemonios eran tan listos como los dioses que aseguraban ser, probablemente lo adivinarían pronto. Si le podía conseguir un poco de tiempo a la legión, lo haría.
    


    
      "¿Quién, en ese patético régimen llamado Legión te informó?" preguntó de nuevo el archidemonio.  Su voz se levantó, irritado, y Kara se preguntó cuánto tiempo más podría continuar con esto antes de que la hicieran trizas. 
    


    
      Las venas negras del archidemonio palpitaban, y levantó una ceja. 
    


    
      "¿Fue un Arcángel?", espetó el dios oscuro. "¿O el que se hace llamar el Jefe?"
    


    
      Una ligera chispa de asombro se reflejó en el rostro de Kara, y la mirada del archidemonio se agudizó. Él había visto la chispa de asombro. Ella ignoraba incluso que supieran sobre el Jefe de Horizonte, pero sabía que había habido un buen número de traidores. Su propio padre había sido uno.
    


    
      Kara se encogió de hombros, pero mantuvo sus ojos en el archidemonio durante todo el interrogatorio. Tenía que seguir con las adivinanzas para mantenerlo ocupado.
    


    
      La cara de Belcebú era ilegible.
    


    
      "¿Por qué perseguir a los jinetes, cuando el resto de los de su clase están siendo sacrificados? Me sorprende que no estés con tu valiosa Legión. Podrían haber usado una criatura como tú en la delantera, aun cuando van a perder.  Seguramente eras un ángel con cierta importancia, si te dejaron ir". 
    


    
      Sus ojos amarillos brillaban. "¿Qué era lo que estabas buscando?"
    


    
      Esta inquisición podría durar para siempre si ella no le daba algo en que pensar, así que Kara mantuvo su rostro tan inmutable como pudo. 
    


    
      "No estábamos buscando nada", dijo. "Sólo estábamos haciendo nuestro deber como guardianes. Tú sabes, salvar vidas mortales, las vidas que tú quieres destruir".
    


    
      El archidemonio soltó una terrible carcajada, pero cuando habló otra vez, no le quedaba ni rastro de la risa.  "¿Hay más planes para tratar de detener a mis jinetes? ¡Dime! Es muy importante que lo hagas".
    


    
      Kara levantó las cejas. 
    


    
      "Estoy segura de que lo es, pero no sé lo que estás hablando. Yo sólo soy un guardián…o por lo menos lo era. A mí no me dicen nada".  
    


    
      La conmoción de la batalla debajo de ellos creció ruidosamente, y aumentó el temor en su pecho. 
    


    
      Belcebú se inclinó hacia adelante en su trono. "¿Qué sabes de los sellos?"
    


    
      Todo dependía de su respuesta. 
    


    
      Ella sospechaba que los Archidemonios podían leer su mente y no tenía un plan, aún no. En primer lugar, necesitaba liberarse.
    


    
      Sus ojos se fijaron sobre la espada de muerte que colgaba alrededor del cinturón de Salthazar. "¿Sellos? ¿Los que les pones a las cartas que envías por correo?", dijo Kara, mirando al gigante sentado en su trono. Su voz era firme. Confiaba en que fuera una mentira lo suficientemente buena.
    


    
      "Puedo reconocer tus mentiras", dijo Belcebú. "De alguna manera la Legión descubrió la conexión entre los sellos y los jinetes y por esta razón pensaron que podrían detenerlos, pero no podrán evitarlo". 
    


    
      Él hizo una pausa y luego agregó: "Mors vincit omnia".
    


    
      Kara hizo una mueca "Lo siento, mi latín está un poco oxidado".
    


    
      "Significa que la muerte todo lo vence". "
    


    
      "Y la vida continuará ", le contradijo Kara, ligeramente complacida en sí misma.
    


    
      "¿La vida?" rio el archidemonio. "Tu idea de la vida no existirá después del Apocalipsis. No habrá más almas mortales para ser salvadas por la Legión, porque no habrá más Legión, y no habrá más Horizonte. Sobrevivirán sólo los dioses oscuros y aquellos que nos sirven. A pesar de que aprecio tu determinación, tu voluntad de luchar por lo que crees que es cierto será en vano. Las acciones de Horizonte son infructuosas, los ángeles no pueden detenernos. No pueden detener a un dios".
    


    
      Kara no supo lo que la poseyó, pero no pudo evitarlo. 
    


    
      "No eres un dios —"
    


    
      Slap
    


    
      Salthazar la golpeó en la cabeza, haciendo que se tambaleara hacia adelante. Después de recuperarse, se quedó mirándolo. Su cara era dura como una piedra, pero sus ojos decían, Juega el juego, estúpida, por el bien de ambos.
    


    
      Cualquier juego que decidiera jugar sería su propio juego. 
    


    
      Los gritos se levantaban desde abajo de los acantilados y podía oír a una especie de grito de guerra, pero estaba demasiado lejos para entenderlo. De repente todos los Archidemonios, excepto Belcebú, se pusieron de pie. Los ojos de Belcebú permanecían en ella, como si estuviera esperando algo.
    


    
      Los archidemonios la pasaron sin darle siquiera un vistazo y se acercaron al borde de la plataforma. Desplegaron sus grandes alas, se lanzaron desde el borde y desaparecieron.
    


    
      Kara avanzó con curiosidad algunas pisadas hacia el lugar donde habían desaparecido los archidemonios, pero Salthazar la tomó del brazo y la jaló con fuerza.
    


    
      Ella frunció el ceño, y él sonrió nuevamente. 
    


    
      "Y yo que pensé que te gustaba", dijo.
    


    
      "Oh, pero sí me gustas", ronroneó. "Mucho, mucho".
    


    
      Ella levantó sus manos. "Entonces pruébalo y corta estas ataduras". 
    


    
      "Ella es como una mula terca a la que hay que domar", dijo Betaazu antes de que Salthazar le pudiera responder.
    


    
      Kara vio sobre la tarima. Era la primera vez que había visto una real sonrisa en la cara del Archidemonio, y era aterrador.
    


    
      Belcebú levantó un dedo. "Dómala". 
    


    
      Betaazu, sonriendo de placer, y dos otros demonios se dirigieron a ella con látigos y cadenas. 
    


    
      ¿Por qué no se había dado cuenta de sus armas antes de abrir su bocota?
    


    
      Kara levantó sus manos otra vez.
    


    
      "No es muy justo, ¿o sí?" 
    


    
      Ella giró hacia Salthazar, "¿Puedes por lo menos desatarme?" 
    


    
      Pero la cara del demonio era una máscara inexpresiva. Se alejó de ella y les dio a los demonios el espacio que necesitaban para golpearla. 
    


    
      "Gracias", se quejó. "Has herido mis sentimientos".
    


    
      Al principio ella hubiera preferido morir, pero cuando vio las armas y las sonrisas en las caras de los demonios enfureció y cambió de idea. Lucharía contra ellos con todo lo que tenía.
    


    
      Kara se preparó para el primer asalto.
    


    
      La demonio mujer se acercó a ella balanceando una cadena como un lazo, girándola a su lado y luego por encima de su cabeza.
    


    
      "Presumida", gruñó Kara, deseando poder utilizar sus alas para cortarle la cabeza.
    


    
      La demonio sonrió. "Tú eres mía ahora, nenita. No puedo esperar a probarte…"
    


    
      La demonio pelirroja se acercó, rápida y serpenteante, como un espectro y azotó la cadena hacia el cuello de Kara, ella se agachó y escuchó el silbido sobre su cabeza. 
    


    
      ¿Dónde estaban los otros dos demonios? 
    


    
      Oyó el segundo látigo antes de verlo. Se enredó alrededor de su cuello y la jaló. 
    


    
      El mundo se inclinó y Kara oyó un crujido cuando su mandíbula golpeó el suelo. Abrió la boca y escupió algunos de sus dientes. Amaba su perfecta dentadura, pero necesitaba controlar su ultrajada vanidad y salvarse. Retorció la cadena alrededor de sus piernas y tiró, y la fuerza fue suficiente para aflojar el agarre de la cadena alrededor de su cuello.
    


    
      Saltó a sus pies y miró a la pelirroja mientras escupía un último diente. "Voy a matarte por hacerme esto".
    


    
      En un parpadeo, se escuchó un crack y la demonio de pelo rojo envolvió la cadena alrededor de su tobillo. Kara se estrelló contra el suelo otra vez. La demonio saltó encima de ella en un instante, con sus colmillos negros preparados para insertarse en el cuello de Kara. Ella se retorció y pateó la cabeza del demonio con su bota, rodó hacia un lado y se soltó la cadena de su tobillo. 
    


    
      La demonio se acercó otra vez, con los colmillos expuestos.
    


    
      Kara la golpeó con su cabeza, con toda su fuerza, y la demonio se tambaleó y cayó hacia atrás. Sin perder ni un segundo, Kara agarró la cadena lo mejor pudo con sus manos amarradas y la envolvió en el cuello de la criatura. Ella tiró y tiró hasta que sintió que sus brazos se quemaban. La demonio finalmente dejó de luchar y permaneció inmóvil.
    


    
      Algo golpeó a Kara en sus alas y la espalda baja y cayó de rodillas. Betaazu caminó sobre el demonio femenino inconsciente y se dirigió hacia. Ella se volvió y vio que el otro demonio también se había arrastrado detrás de ella. 
    


    
      Él la pateó en la cara, y Kara se desparramó en el suelo. Al recuperarse, sintió su oscuridad alimentando su ira. Iba a matarlos.
    


    
      La nueva energía palpitaba a través de su cuerpo, se levantó de un salto y le hizo frente al idiota que le había pateado la cara. Un largo y afilado látigo ondeaba en su mano derecha.
    


    
      Ella miró al archidemonio y se sorprendió al ver una mezcla de emoción y expectativa en su rostro. Era como si hubiera estado actuando para él, y él lo estaba disfrutando inmensamente. Parecía que estaba esperando que pasara algo, estaba segura de ello. 
    


    
      Pero, ¿qué?
    


    
      El demonio con el látigo le dirigió una sonrisa fría y calculadora. En la penumbra, su cabello rubio parecía enfermizo y verde. Si quería una pelea, ella se la iba a dar.
    


    
      Con un crack, el látigo voló hacia Kara, y ella saltó a un lado. En cuanto recuperó el equilibrio, el látigo voló hacia ella de nuevo y se envolvió alrededor de sus rodillas. Gritó al sentir como el látigo le quemaba a través de su pantalón y su piel, como si hubiera estado cubierto de ácido. El archidemonio jaló y Kara cayó al piso nuevamente.
    


    
      Parpadeó, tratando de olvidarse del dolor, pero sus piernas estaban en llamas.
    


    
      "¡Arrodíllate ante tus dioses!" dijo el demonio rubio. "Jura tu lealtad a tus nuevos amos, criatura inmunda".
    


    
      Kara rodó sobre su estómago y escupió el cabello de su boca. "Nunca. Vas a tener que matarme, demonio".
    


    
      El demonio gruñó y tiró de su látigo con una fuerza tremenda. Kara salió disparada por el aire y se desplomó al lado de Salthazar. Podía ver que a Salthazar no le importaba si la estaban lastimando, simplemente parecía molesto de que ella pudiera arruinar sus posibilidades de hacer una impresión favorable con los archidemonios. 
    


    
      Kara pateó las piernas de Salthazar, y mientras caía, le arrebató su espada de la muerte. 
    


    
      No tuvo tiempo de preguntarse por qué la cuchilla no le quemaba los dedos como siempre, y comenzó a cortar sus ataduras frenéticamente, pero antes de que ella pudiera hacer mucho progreso, fue golpeada por la espalda y perdió su espada de la muerte.
    


    
      ¿Le habría dado tiempo de hacer un corte lo suficientemente profundo?
    


    
      Kara rodó por el suelo y se colocó sobre sus rodillas. El demonio rubio se cernía sobre ella, sus colmillos brillaban bajo la tenue luz, y su manto negro se elevaba a su alrededor.
    


    
      "Arrodíllate, o separaré tus alas de tu cuerpo".
    


    
      "Me gustaría verte intentarlo", gruñó Kara. 
    


    
      A medida que la oscuridad burbujeaba dentro de su cuerpo, sus sentidos se hacían mucho más agudos, y sintió la presencia de los miles que estaban siendo aniquilados cerca de ella. Aunque odiaba el olor de la muerte, también disfrutaba su sensación fría y vacía. Le daba la fuerza que necesitaba. Desgarró sus ataduras y se las aventó al demonio. 
    


    
      Él disparó hacia ella con tanta rapidez, que Kara podría haber jurado que estaba volando, pero sus manos estaban libres ahora, y lo estaba esperando. Ella agarró su látigo ardiente con ambas manos, jaló y sacudió y el demonio salió propulsado hacia ella. Cuando tropezó hacia adelante, ella lo pateó en la cara con todo lo que tenía, soltó el látigo y él cayó al suelo. Sus manos estaban cubiertas de ampollas.
    


    
      El demonio escupió sangre negra por la boca cuando se puso de pie. 
    


    
      "Vas a pagar por esto".
    


    
      "Pensé que dirías eso". Kara lanzó sus manos detrás de ella y trató de liberar sus alas.  Si lograba volar, podría salir de allí y buscar al cuarto jinete, era su única oportunidad. Desesperadamente, intentó liberarse, pero las ataduras de sus alas eran demasiado fuertes para sus manos. Incluso con su fuerza obscura, las ataduras no cedían. Iba a tener que usar algo que no fuera su fuerza. Tendría que ser más astuta que él.
    


    
      El demonio lanzó el látigo hacia su cuello otra vez, pero ella giró y esquivó el golpe. Sin pensarlo, agarró el látigo una vez más, y utilizando su propio impulso, lo envolvió alrededor del cuello del demonio y lo estranguló con su propia arma.  Se escuchó un crujido espantoso, y él cayó al piso, sin fuerza. La negra sangre salpicó su rostro cuando la cabeza decapitada rodó al lado de su cuerpo. 
    


    
      "Ahora sí que te pasaste", Betaazu llegó volando del otro lado de la cornisa. "Estúpida niña malagradecida".
    


    
      Kara caminó lejos del cuerpo, ocultando su sorpresa ante lo que había hecho. 
    


    
      "Me preguntaba cuándo te presentarías".
    


    
      Su furia salvaje era aterradora. Arrojó su látigo a un lado y se dirigió a ella. Enseñaba los dientes negros, y su rostro estaba contorsionado con ira, borrando cualquier hermosa característica del apuesto rostro que tenía.  
    


    
      Kara levantó sus cejas. "¿Entonces vamos a tener una pelea justa? Estupendo".
    


    
       Pero no lo era. No realmente.
    


    
      Betaazu se fue contra ella más rápido que un abrir y cerrar de ojos, le aplastó su cara con el puño, y ella vio estrellas.  No sabía lo que estaba haciendo hasta que el abrasador dolor la encontró. Gritó como nunca antes había gritado. El demonio tiró sobre su espalda hasta que le arrancó un ala con sus manos, y ella se derrumbó en el suelo.
    


    
      Yacía en un charco de su propia sangre negra, y el mundo se tambaleaba a su alrededor. El dolor era insoportable y la tenía inmovilizada. Era un dolor abrasador, candente, que brotaba hacia abajo de su espalda como cera caliente. No podía pensar, ni podía moverse. Sólo sentía dolor.
    


    
      Oyó la voz de Betaazu.  "¡No deberías haber matado a mi hermano! ¿En qué estabas pensando? Estúpida, estúpida, niña. ¿Siquiera sabes lo que has hecho? Y ahora mírate. ¡Eres patética! Deberías haberte arrodillado cuando te lo pedimos".
    


    
      Pateó su ala cercenada, y ésta se deslizó por el suelo, muerta.
    


    
      "Ahora estás rota".
    


    
      Su boca estaba seca, y su garganta estaba cruda de tanto gritar. La sangre todavía corría por su espalda. Ella quería maldecirlo, pero no podía encontrar la fuerza para pronunciar una sola palabra. Él la pateó duro en el estómago, y ella rodó sobre el borde de la plataforma de piedra.
    


    
      "Tienes suerte de que te necesitemos", murmuró Betaazu. "De lo contrario, te patearía de esta repisa ahora mismo y vería morir una muerte lenta y dolorosa. Pero no antes de arrancarte la otra ala".  
    


    
      Con su cuerpo temblando de dolor y angustia, sólo tuvo fuerza para levantar su cabeza. Estaba lo suficientemente cerca del borde de la plataforma de piedra para ver el alboroto que acontecía por abajo. 
    


    
      Ella parpadeó, y la escena entró en foco. Kara no sentía ningún dolor y se olvidó de su ala cortada y los dioses oscuros. 
    


    
      Había solamente una escena terrorífica debajo de ella.
    


    
      Una batalla colosal se llevaba a cabo en el inmenso desierto debajo de la gran montaña volcánica en la que ella yacía. Una monstruosa batalla entre archidemonios, demonios y los terrores del inframundo y los ángeles.
    


    
      Y los ángeles estaban perdiendo.
    


    

  


  
    Capítulo 18


    Las Últimas Etapas


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Kara nunca había visto tantos ángeles juntos al mismo tiempo. Debía haber cientos de miles de ellos peleando y perdiendo en el plano inferior.
    


    
      Tan pequeños como ratones, cubrían la tierra como un mar de figuras en movimiento. Cientos de diferentes legiones luchaban contra los pelotones de demonio. Incluso desde la distancia, ella podría ver claramente los arcángeles, imponentes y grandes, luchando junto a los ángeles más pequeños. Eran fuertes e impresionantes, pero no eso no era suficiente.
    


    
      El choque de metal y los chillidos de muerte de los ángeles ascendían por sobre la llanura de la batalla. La peste de la sangre de los demonios y los ángeles era amarga e inquietante. Hordas de monstruos gigantes, gusanos e insectos destrozaban los cuerpos de los ángeles heridos como si fueran de papel. 
    


    
      Pudo ver que las legiones de ángeles luchaban con agilidad y experiencia, impartiendo golpes fatales. Sin embargo, en vez de que los demonios permanecieran caídos mientras los ángeles destrozaban sus legiones, se mantenían luchando.
    


    
      Demonios con heridas fatales peleaban como si no notaran su falta de extremidades o pérdida de sangre. Los demonios y otras criaturas del inframundo luchaban como si tuvieran algún tipo de poder sobrenatural.
    


    
      Y entonces lo vio. Seis Archidemonios estaban parados en un círculo, en las afueras del campo de batalla. Miles de delgados tentáculos negros salían de sus brazos y alas y flotaban sobre la batalla, cayendo sobre archidemonios y demonios por igual. El poder oscuro de los archidemonios estaba supliendo a los demonios con la fuerza sobrenatural de los dioses.  Los ángeles estaban siendo superados, nunca podrían derrotar a unas criaturas con una fuente infinita de energía. 
    


    
      El pecho de Kara se comprimió. Si tan sólo hubiera detenido al último jinete... 
    


    
      "¿Disfrutando de la vista?", rio Betaazu. "¿Disfrutas de observar a tu gente muriendo?"
    


    
      "Cállate". 
    


    
      Kara exploró el área para ver qué caras podía reconocer, pero estaban demasiado lejos y parecían apenas unos pequeños puntos de tinta. 
    


    
      ¿Estaban sus amigos ahí abajo en algún lugar? ¿Dónde estaba David? 
    


    
      El pensamiento de David envió una onda obscura a través de su cuerpo. Se sacudió, no por el dolor que Betaazu le había infligido al desgarrarle el ala, sino en anticipación del dolor que ella le iba a infligir a él. Iba a pagar por esto.
    


    
      Kara se sentía más fría y vacía de lo que nunca antes se había sentido. Metatrón había asignado a sus amigos al campo, y sabía que estarían por allí, luchando, si es que aún estaban vivos. 
    


    
      Ella tenía que hacer algo. Los ángeles sólo durarían algunas horas a la velocidad que estaban perdiendo, ella no podía quedarse aquí, segura, mientras que el resto de la Legión y sus amigos estaban peleando.
    


    
      ¿Por qué seguía ella aquí de todos modos? ¿Por qué no la habían matado ya? ¿Estaban jugando con ella, atormentándola, haciéndola ver la batalla hasta que ganaran los Archidemonios?
    


    
      Betaazu pateó una piedra. "Bueno, ya no son tu pueblo, y pronto no importará de todos modos". 
    


    
      Kara rechinó los dientes. "Ellos siempre serán mi pueblo".
    


    
      ¿Podía volar con sólo un ala? 
    


    
      Estaba tan cerca. 
    


    
      Si se resbalaba por la cornisa, ¿lograría su única ala sola llevarla hasta la batalla? ¿Se abriría? 
    


    
      Discretamente, probó su ala y la movió. Estaba funcionando.  Se deslizó una pulgada hacia adelante —
    


    
      "Levántenla. Es hora", retumbó la voz del Archidemonio detrás de ella.
    


    
      Si iba a hacer algo, tenía que hacerlo ahora.  Era ahora o nunca.
    


    
      Kara buscó profundamente en su alma, y con un último hálito de fuerza se aferró de la roca y se arrastró hacia el borde… pero algo agarró su cuello y la detuvo.
    


    
      "¿Dónde crees que vas?", rio Betaazu levantando su espalda sobre la superficie rocosa. Sonreía, pero podía ver su sorpresa en sus ojos felinos. Él no había pensado que ella intentaría tirarse a sí misma por el borde.
    


    
      "Estaba pensando en unirme a la fiesta de ahí abajo", respondió Kara mientras lo veía con odio.  "No soy de ninguna utilidad para ti. Déjame morir con mi propia gente, ¿podrías hacer eso por mí? Sólo, sólo déjame ir. Por favor".
    


    
      El demonio apretó su cuello. "Vuelve a intentarlo y te arrancaré la otra ala, y no creas que no lo haré".
    


    
      Kara podía ver el rastro de su sangre negra mientras Betaazu la jalaba a través de la cornisa. Él la colocó frente el archidemonio, y él se inclinó en su trono con una mirada aburrida.
    


    
      "Me sorprende que no hayas cambiado todavía".  El archidemonio la miró perezosamente, sin interés.  "Y es más extraño aún que tu nuevo cuerpo deje que te desangres. Esperaba que, para ahora, la hemorragia se hubiera detenido". 
    


    
      Kara podía sentir su esencia desapareciendo con cada gota que escapaba de su cuerpo. Estaba frágil y rota y un sudor frío corría por su frente. Si Betaazu no la hubiese estado sosteniendo por el cuello, habría caído como un muñeco de trapo.
    


    
      "Es un misterio, pero ahora es irrelevante. Es momento de que te unas a nosotros y retomes lo que es nuestro".
    


    
      El Archidemonio volvió su enorme cabeza y rugió. 
    


    
      "Jinetes, vengan. Su creador se los ordena".
    


    
      Tres gigantescos caballos de guerra salieron de las sombras, y la tierra tembló bajo los pies de Kara. Los Jinetes del Apocalipsis esperaban instrucciones de su maestro.
    


    
      Ella se había olvidado totalmente de ellos.
    


    
      "¡Vayan! ¡Destrúyanlos a todos!"
    


    
      La milenaria montaña se sacudió cuando las grandes bestias galoparon hacia el borde. El Hambre, la Peste y la Guerra cabalgaban demasiado rápido para los ojos mortales. Saltaron por la cornisa y desaparecieron, sumiéndose en la batalla y dejando sólo un rastro de niebla negro.
    


    
      En tan sólo segundos comenzó a escuchar los desesperados gritos de los ángeles moribundos mientras los jinetes desataban su carnicería con gruñidos guturales y demoledores. 
    


    
      Kara luchaba contra Betaazu. 
    


    
      "¡Suéltame!" 
    


    
      Ella lo pateó en la rodilla tan fuerte como pudo y él la soltó por un instante antes que le pegara de nuevo con furia.
    


    
      "¡Basta!"
    


    
      Betaazu se alejó, maldiciéndole, con el puño levantado. 
    


    
      Pero a Kara no le importaba. Ella se volvió hacia el campo de batalla, había una masacre allá abajo, y ella se la estaba perdiendo. Tenía que alejarse de ahí.
    


    
      "Sí, mis jinetes son los guerreros más poderosos de todos los mundos," dijo el archidemonio. 
    


    
      Kara se volvió para mirarlo, y él confundió su ceño de preocupación por interés en sus criaturas. Sonrió al verla, y sus ojos destellaron. "Por más poderosos que sean, todavía no son nada comparado con mi posesión más preciosa y más temida. Cuando la Muerte llegue", agregó, ampliando su sonrisa, "nada, en ningún mundo, será capaz de detenerlo. Nada. La Muerte es la más poderosa y sublime de mis fuerzas oscuras, es indestructible. ¡Los dioses oscuros reinarán, y los ángeles serán masacrados!"
    


    
      Una débil risa llamó la atención de Kara. La demonio pelirroja, con su cuello hinchado y amoratado, veía a Kara con una mirada de ira profunda. Los otros demonios también estaban viendo, y sus ojos felinos relucían con orgullo. 
    


    
      Kara dio un pequeño paso hacia atrás, no por miedo a la mujer demonio, sino porque tenía que irse, y la única salida era hacia abajo, sobre el borde de la cornisa.
    


    
      "Es tiempo, Kara". Kara centró su atención en el archidemonio. 
    


    
      "¿De qué es tiempo?" preguntó sin interés.
    


    
      "Es tiempo de que te pongas a trabajar", dijo Belcebú. "Es hora de que aceptar lo que eres y reveles tu verdadera identidad. Es momento para que cumplas con tu destino".
    


    
      Kara se inclinó pesadamente en su lado derecho, porque el peso de su única ala la hacía perder el equilibrio. Su negra sangre manchaba su ropa y sus botas. Su cabeza palpitaba, más intensamente esta vez. Ella sabía que no duraría mucho tiempo.  Si esta iba a ser su muerte verdadera, ella quería que tuviera un significado. Quería morir de forma inolvidable… pero primero tenía que encontrar al jinete. Nada más importaba.
    


    
      Usando sus heridas como un disfraz, caminó inestablemente y luego tomó otro paso hacia el borde. 
    


    
      "Siempre estuve destinada a ser un ángel de la guarda", Kara parpadeó, tratando de apartar el dolor en su cabeza. "De eso estoy segura".
    


    
      Belcebú le admiraba con calma y eso la enfurecía.
    


    
      "Estabas destinada a convertirte en algo más que simplemente un ángel o un demonio. Tu padre también lo sabía".
    


    
      ¿De qué estaba hablando? Claramente disfruta escuchar su propia voz. Bien, pues que hable.
    


    
      Ella dio otro paso y ladeó su peso para poder correr, o más bien arrastrarse al borde.
    


    
      "Pero tu padre era un tonto, un tonto demonio egoísta. En su búsqueda para adquirir grandeza y poder para sí mismo, no pudo ver tu verdadero potencial, tu verdadero destino. Estaba cegado por su egoísmo y no pudo reconocer la verdad, el verdadero secreto acerca de dónde vienes. Acerca de tu linaje".
    


    
      ¿Linaje? 
    


    
      Kara sintió una oleada fría ascender desde la oscuridad de su alma. La oscuridad estaba tratando de apagar la pequeñísima luz que seguía habiendo en ella. Podía controlar a la oscuridad por ahora, pero sabía que ya no estaba lo suficientemente fuerte y pronto perdería el control.
    


    
      Su cabeza le palpitaba, algo le goteaba de la nariz, y cuando se limpió, su mano estaba manchada con sangre negra. Tenía que suceder.
    


    
      "Tus dolores de cabeza eran tan sólo una señal de que la transformación estaba casi completa", dijo el archidemonio, como si leyera su mente. 
    


    
      Se detuvo por un momento, contento de ver que había logrado intrigarla. 
    


    
      "Es un final... pero también un nuevo comienzo". 
    


    
      Kara no tenía idea de lo que él estaba diciendo. Se concentró en sus débiles rodillas y espantosa jaqueca. No tenía tiempo para escuchar a los psicóticos archidemonios. 
    


    
      Dio otro discreto paso hacia atrás.
    


    
      El archidemonio sonrió malévolamente. "Estás lista ahora".
    


    
      Él extendió una gran mano delante de ella. 
    


    
      "Ven, únete a mí y prometo que pondré fin a tus dolores de cabeza.
    


    
      De ninguna manera iba ella a reunirse con él. No podía aguantar más, no podía con las mentiras, los monstruos, ni sus dolores de cabeza, por lo que giró y se arrastró tan rápido como se lo permitió su debilitado cuerpo.
    


    
      Ella vio el borde de la cornisa y oyó los fuertes embates de botas detrás de ella, estaba demasiado cerca. Se detuvo y giró, y los talones de sus pies colgaron sobre la cornisa.
    


    
      "¡Detente o salto!"
    


    
      Betaazu se detuvo en seco, a un paso de ella. Podía ver la furia ardiente en sus ojos, y sus dientes estaban al descubierto, como si fuera a morderle el cuello.
    


    
      "Detente, Betaazu," dijo el archidemonio, todavía en ese tono insoportablemente perezoso, y miró a Kara por un momento.
    


    
      "¿Por qué deseas ayudarlos? No existe esperanza para ellos".
    


    
      Ella miró su anillo.  "Todavía existe esperanza", murmuró, más para sí que para ellos. Vio que Betaazu observaba su anillo, pero su mirada era inexpresiva.
    


    
      El dios oscuro se echó a reír. "¡Esperanza! No hay esperanza, no para los ángeles ni para los mortales. Es demasiado tarde para ellos. Ven a mí ahora", ordenó.
    


    
      "Pero hay". Kara se dirigió al Archidemonio. "Todavía hay esperanza, porque todavía hay un sello que…"
    


    
      "No, no existe".
    


    
      "Sí existe". Ella levantó su mano y su anillo de oro brilló bajo la luz. 
    


    
      "Este anillo me dice que existe".
    


    
        Dolorosamente, se enderezó lo más que pudo con su ala derecha y rezó para poder mantenerse en una sola pieza hasta que saltara de la cornisa. 
    


    
      "Siempre hay una esperanza", dijo. "Voy tras el último jinete, y no me detendrás. Voy a acabar con él".
    


    
      Justo cuando iba a saltar, se detuvo.  No porque estuviera asustada de caer y deshacerse a sí misma, sino porque algo no estaba bien respecto a la forma en que la veían. Era más como un pájaro herido que cualquier otra cosa. Deberían estar furiosos, pero en cambio estaban contentos. ¿Por qué?
    


    
      Estaba siendo estúpida. ¿A quién le importa lo que ellos pensaran? Lo que importaba era encontrar al jinete mientras que había esperanza.
    


    
      "Lo encontraré", dijo desafiante mientras se preparaba para saltar.
    


    
      Belcebú se levantó de su trono y dijo: "Ya lo has encontrado".
    


    
      Kara observó cuidadosamente todo su entorno, tratando de visualizarlo y volvió su vista una vez más al archidemonio. Hizo una mueca. "¿Tu eres el cuarto jinete?" preguntó.
    


    
      Belcebú sonrió, y sus ojos brillaron. 
    


    
      "Por supuesto que no. Kara Nightingale, de la Legión de los ángeles. El jinete de la Muerte eres tú. Tú misma eres la Muerte".
    


    
       
    


    

  


  
    Capítulo 19


    Muerte


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Kara casi se cae de la cornisa.
    


    
      Imposible.
    


    
      Dio un cuidadoso paso adelante, al mismo tiempo que mantenía sus ojos en el archidemonio. Ella esperaba que empezara a reírse o ver cualquier signo de contradicción que delatara su mentira, pero su cara era fría, como tallada en piedra. 
    


    
      Betaazu mantuvo su distancia, pero ella sabía que él le podría capturar en un instante. 
    


    
      Sin importar lo que estuviera sucediendo, ella todavía no estaba libre.
    


    
      El archidemonio se estaba burlando de ella, no podía ser cierto.
    


    
      "¿Esto es lo mejor que puedes hacer?" dijo finalmente. "Suenas realmente desesperado y realmente, realmente delirante. No, más bien es patético. Yo no soy un jinete". 
    


    
      Ella forzó una sonrisa. "¿Dónde está mi caballo? Ni sé cómo montar a caballo. Esto es una locura, ni siquiera sé por qué estoy perdiendo mi tiempo hablando contigo".
    


    
      "Porque sabes que es verdad". La voz del dios oscuro era fría y calculadora, su sonrisa se extendió y Kara sintió una pequeña chispa de miedo, pero habló con convicción.
    


    
      "¡No, no! ¿Cómo podría? Pensé que ustedes lo sabrían todo, pero obviamente no son los más brillantes, ¿o sí? Así que permítanme aclararles esto. Ustedes no me hicieron, yo no broté de la tierra, de algún pantano de la eterna oscuridad. Yo existo, existo en este cuerpo porque soy un ángel… "
    


    
      Sus risas hicieron que le hirviera la sangre. Si hubiera tenido su otra ala, les habría arrancado las sonrisas de sus rostros, sobre todo la pelirroja. 
    


    
      "Sin importar lo que yo sea", la voz de Kara vaciló. "Cualquier monstruo o criatura que crean haberme hecho… no importa, porque sé que no soy un jinete, porque aún soy yo. Sigo siendo la misma chica por dentro, y no puede cambiar sin importar cuánto te esfuerces. Tu plan no ha funcionado".
    


    
      El archidemonio la vio fijamente durante unos instantes. 
    


    
      "Ah, pero sí funcionó. Y esa chica que dices tener dentro ti, bueno, no estará ahí por mucho tiempo más".
    


    
      Kara forzó una sonrisa. "Eso es una estupidez, y tú lo sabes.
    


    
      "Puedo garantizarte que el último rastro de polvo de ángel que aún parpadea en ti se desgastará en pocos minutos". 
    


    
      El archidemonio hizo una pausa y luego agregó: "No, déjame corregir eso. Será en unos segundos. En unos pocos segundos, ya no recordarás lo que era ser un ángel. No recordarás a la Legión, ni a Horizonte ni a tus amigos. No recordarás quién eras antes del cambio. Solamente reconocerás en lo que te has convertido. Tú eres el cuarto jinete".
    


    
      "No lo soy". Kara sacudió la cabeza como un niño testarudo.  Ella todavía estaba sangrando mucho. Estaba parada en un charco de sangre negra, aunque trataba de no pensar demasiado en ello, porque mientras más lo hacía, más sentía el efecto de la hemorragia. Se le hacía más y más difícil permanecer de pie. Se tambaleó ligeramente, y vio que el dios oscuro se había dado cuenta de ello.
    


    
      "¿Lo ves?", dijo complacido, muy complacido. "Dejar de combatir y acéptalo, abraza la oscuridad y su pureza. Deja ir la esencia de ángel y transfórmate en la creatura que todos temerán. Transfórmate en la Muerte".
    


    
      Kara estaba tan enojada y cansada que apenas podía pensar o mantenerse de pie. La cabeza le dolía tanto que pensó que su cerebro se había derretido, entrecerró los ojos hasta que solo parecían un par de rayas.  
    


    
      "Creo que ha habido suficiente muerte, ¿no crees?", dijo Kara. "No seré parte de tus planes". Ella rechinó los dientes tratando de distraerse del ardiente dolor que invadía su cuerpo, su visión estaba borrosa, y empezó a ver doble. Sacudió la cabeza, pero eso empeoró el dolor.
    


    
      Ella podía ver como Betaazu disfrutaba lo que le estaba sucediendo. Lo odiaba, los odiaba a todos.
    


    
      Sabía que debía irse ahora, pero algo le estaba sosteniendo por la espalda.
    


    
      "Voy a mejorar", graznó. 
    


    
      Su garganta estaba rasposa y se le estaba cerrando. Intentó convencerse a sí misma que ella estaba bien. "Estás mintiendo. Eres un mentiroso, estás tratando de engañarme".
    


    
      "¿Lo estoy?" se rio el Dios oscuro. "Lo puedes sentir, ¿o no? Puedes sentirlo en el fondo de tu pobre alma de ángel, empujando su camino hacia afuera. Quiere mostrarse a sí mismo, desea que lo aceptes, y tu deseas hacerlo. Sabes que hablo con la verdad, Muerte".
    


    
      Kara temblaba, "No me llames así".
    


    
      "¿Por qué no? Es tu verdadero nombre.
    


    
      ¿Podría ser cierto?
    


    
      "Es verdad", dijo el archidemonio, quien parecía estar leyendo su mente otra vez. 
    


    
      "¿Por qué crees que te inyectamos el extracto de la oscuridad? Porque sabíamos. Sabíamos que, si combinamos el extracto con tu esencia especial, tu linaje único, podríamos crear al jinete final. Eres el guerrero de los dioses oscuros, el asesino de ángeles. Tú eres el sello final".
    


    
      "Tu linaje se remonta al principio de todas las cosas, a los primeros Archidemonios, antes de que los arcángeles nos metieran a la cárcel".
    


    
      Belcebú se sentó nuevamente en su trono. "Y cuando los rumores de un ángel especial, con los poderes de un ángel y un elemental llegaron a nuestra remota prisión, lo supimos. Esperamos eones por esta posibilidad. Tú, y solo tú, eras el eslabón perdido. Sin ti, nunca podríamos liberarnos de nuestra condenación perpetua".
    


    
      Los ojos de Kara se dilataron "No, no puede ser".
    


    
      "Créelo", dijo Betaazu. "Esto", continuó, levantando sus brazos, "es tu obra. Ayudaste a liberar a nuestros maestros, fuiste tú. Nos has salvado a todos".
    


    
      "No". Kara sacudió la cabeza.  Sangre negra le goteaba por la nariz y por el agujero de su espalda. Su dolor de cabeza pulsaba inmisericordemente. 
    


    
      "Sí", dijo el Archidemonio, confiando en su conocimiento milenario. "La oscuridad crece dentro de ti, y destruirá a los arcángeles, a los ángeles y a todos los seres vivos. Regocíjate en la oscuridad, es eterna, y es perfecta". 
    


    
      El mundo giró bajo los pies de Kara. Las imágenes de las que había hablado la oráculo blanca jugaron dentro de su mente. Podía ver la figura oscura con grandes alas que volaba por el cielo ennegrecido y ahumado. La oráculo blanca le había mostrado las imágenes de la Muerte, el cuarto jinete del Apocalipsis…y era ella.
    


    
      "Pero pensé..." Ella sacudió la cabeza. ¿Qué había pensado? ¿Qué otra cosa podría haber significado las alas, sino que se estaba volviendo un monstruo, una asesina de ángeles? Pero pensar que ella iba a cambiar y a convertirse en el monstruo final, era demasiado
    


    
      Pero ¿y su luz...?  ¿la luz que aún quedaba en algún lugar en su alma?
    


    
      "No cambiaré", dijo Kara. Su voz temblaba. "No va a suceder".
    


    
      "Tú vas a cambiar. Es inevitable". El archidemonio habló con confianza. 
    


    
      "Tu desafío es una fuente de fuerza que te hará un jinete aún mejor, un mejor portador de la Muerte".
    


    
      "No", repitió Kara. Su voz era más fuerte.  "Lo has dicho tú mismo, no he cambiado lo suficiente, no está funcionando. Sea lo que sea que me hiciste, no funciona. ¡Fallaste!"
    


    
      Una sonrisa fría se esbozó en cara del archidemonio. "No, no fallé".
    


    
      Ella no aceptaría esta derrota. Había sufrido y probado el miedo y el dolor antes, pero no era nada comparado a lo que ahora se movía a través de ella. 
    


    
      "¡NO!" gritó enfurecida, porque ella sabía que era cierto. Kara caminó, tropezándose, hacia su trono. Emanaba una niebla espesa de su cuerpo roto. 
    


    
      Mátalo. Mata al creador del monstruo. Eso era todo en lo que ella podía pensar. Sus pasos se hicieron más débiles, y su visión estaba completamente borrosa.
    


    
      Ella lo mataría, así fuera lo último que hiciera.
    


    
      El archidemonio sonrió.
    


    
      "Y ahora, querida, es hora de darte un pequeño empujón.
    


    
      Cuando Kara se acercó a la tarima, el dios oscuro levantó la mano y lanzó un negro tentáculo de energía directamente al pecho de Kara. Fue como recibir un disparo de una escopeta de calibre doce. Fue lanzada a la tierra con un destello cegador, la oscuridad le abrumó como fiebre caliente, y un mal incontrolable y antiguo la llenó de pronto. Un fuego oscuro la arrastraba hacia abajo en un abismo interminable. Estaba perdiendo su última luz, se estaba perdiendo a sí misma. Ella estaba perdiendo a Kara. Su anillo de oro brillaba, pero luego se desvaneció, y se hizo negro. La poca luz que había dentro de ella osciló una última vez y se apagó.
    


    
       
    


    
      Pasó un momento y la criatura en la que se había convertido se puso de pie.  No sentía más dolor. No sentía nada, pero sus sentidos estaban más agudos, y podía verlo todo. Lo sabía todo. Olía el terror, olía la sangre de los mortales y de los ángeles. Había probado el dolor de millones. Lamió sus labios grises, quería matar. Había sido creada para matar. Quería apagar la luz, quería sólo oscuridad. Entendía la oscuridad. Era oscuridad.
    


    
      Una niebla tenue, entre grisácea y roja, cubría su cuerpo, y venas de color rojo comenzaron a crecer sobre su piel gris brillante. Largo cabello negro cubría su cabeza, y donde había tenido una herida mortal hacía tan sólo unos momentos, tenía ahora una perfecta ala negra. 
    


    
      La criatura se volvió y esperó instrucciones de su amo. Quería complacer a su amo.
    


    
      "Mata a los arcángeles", ordenó. "Ellos primero. Luego, mata a todos los ángeles. No dejes a nadie vivo".
    


    
      La criatura se mofó, llena de placer. No fallaría. Deseaba probar la muerte de los ángeles.
    


    
      Extendió sus enormes alas venosas, y con una mandíbula batiente, la Muerte sonrió, saltó desde el borde y se dirigió hacia abajo, a la batalla.
    


    

  


  
    Capítulo 20


    David


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      David giró su espada y decapitó a un demonio payaso. El monstruo gruñó antes de golpear el suelo con una expresión sorprendida en su cara. Su sangre negra salpicó las botas de David cuando pateó el cuerpo. 
    


    
      "Estúpidos demonios payaso", dijo, apretando la mandíbula. 
    


    
      Él rebanaría a todos los demonios payaso en pedazos. Los odiaba. Recordó que Lilith lo había transformado en uno, y que le había querido hacer daño a Kara. Todavía lo atormentaba el hecho de que podría haber lastimado a la única chica por la que hubiera dado su vida.
    


    
      Kara...
    


    
      Su recuerdo le evocó un dolor en el pecho. ¿Estaría bien? 
    


    
      Recordó cuan increíblemente atraído se había sentido hacia ella la primera vez que la había visto en el horizonte. Sintió la llamarada incluso antes de saber su nombre. Sus ojos marrones brillaron cuando ella lo vio, y él había caído bajo un embrujo. Después de eso, nunca fue el mismo. 
    


    
      Por supuesto que ella lo había creído arrogante, grosero, mal educado y encantador… todas esas cosas, pero eso sólo había sido su manera de romper el hielo. Ella lo ponía nervioso, y lo hacía desear ser perfecto a su alrededor. Ninguna otra chica había tenido ese efecto sobre él nunca antes. Era electrificante.
    


    
      Cierto movimiento llamó su atención. David giró y empujó su espada de alma profundamente en el zócalo del ojo de una criatura verde lima. El demonio se ablandó y se hundió en el suelo. 
    


    
      Limpió la sangre negra de su espada en la manga de su chaqueta y miró hacia arriba.
    


    
      Multitudes de ángeles y demonios lo rodeaban en el lado este de la vasta planicie desértica. Él estaba en la línea de fuego, luchando junto a un batallón de mil ángeles. A pesar de que los ángeles eran superados en número por los demonios que aparecían como si brotaran de la tierra, los ángeles eran expertos combatientes y los demonios caían rápidamente. Sus cuerpos se desmoronaban en cenizas esparcidas por el viento. 
    


    
      Podrían ganar. Podrían ganar esta guerra.
    


    
      A diferencia de los otros ángeles, a David no le sorprendió cuando descubrió una caballería de demonios y otra de monstruos cuando su Legión había llegado a los pies del volcán. El Sr. Patterson lo había predicho, él les había dicho que habría archidemonios...y aquí estaban.
    


    
      La guerra había comenzado en un abrir y cerrar de ojos. 
    


    
      Los lamentos de los moribundos se mezclaban con el ruido del metal contra metal y los golpes de puños en la carne. Se sentía como si la tierra estuviera rompiéndose como un huevo. El crescendo de los sonidos era tan continuo que se fusionaba en un solo rugido aniquilador. El suelo temblaba y tronaba como el latido de un corazón gigante.
    


    
      David nunca había estado en una guerra de esta magnitud, todo lo que podía hacer era cubrirse y luchar con todo. Luchaba como un buen soldado, por sus derechos, por la libertad de la tierra y de Horizonte. 
    


    
      Luchaba por Kara.
    


    
      Sumergió sus dos espadas de alma en el abdomen de un demonio zombi, quien se las sacó de inmediato y siguió su camino al combate cuerpo a cuerpo. El polvo y la arena oscurecían los cuerpos y las armas, por lo que era difícil distinguir entre ángeles y demonios. 
    


    
      Pero su mayor problema ahora era Kara.
    


    
      Titubeaba porque estaba distraído, no podía dejar de pensar en Kara y en dónde estaba. Sabía que había volado para ir a buscar a los últimos jinetes, pero ahora el anillo de Jenny había desaparecido, y toda la responsabilidad recaía sobre Kara. 
    


    
      Kara, ¿dónde estás?
    


    
      Debería estar con ella.
    


    
      Vio un destello púrpura y reconoció a Jenny inmediatamente. Su pelo morado y la chaqueta eran como un faro, y sabía que no era una buena idea que sobresaliera tanto. Lucho, acercándose a ella.
    


    
      Llevaba su arco de plata envuelto alrededor de su espalda, y como él, blandía una espada de alma en cada mano. Se deslizó como una serpiente detrás de un demonio desprevenido y con un movimiento de sus muñecas le perforó el cuello, y éste cayó al suelo. 
    


    
      David había olvidado lo experta que era Jenny con las espadas. Siempre había pensado en ella como una arquera, pero aquí no tenía tiempo suficiente para montar sus flechas. Había muchos demonios, y no tenía suficientes. Habría necesitado miles de ellas.
    


    
      David analizaba la batalla. Reconoció algunas caras, pero Peter y Ashley no estaban por ninguna parte. Él rogó que estuvieran bien.
    


    
      Jenny vio a David, pero no le sonrió como solía hacerlo. Incluso antes de que le llegara, sabía que algo estaba mal. Su cara estaba seria y abría y cerraba sus manos constantemente. 
    


    
      "Me alegro de verte en una sola pieza", dijo ella. 
    


    
      Su cara y ropa estaban manchadas en sangre negra.
    


    
      "¿Alguna noticia de Kara?"
    


    
      David se encogió de hombros y evadió su mirada. "Todavía no".
    


    
      "David, tengo una mala noticia", dijo rápidamente, mirando sobre su hombro.
    


    
      El leyó el pánico en su voz y su propio pánico brotó dentro de él. Ya sabía lo que iba a decirle. 
    


    
      "Mi… mi anillo ha desaparecido."
    


    
      Se veía aterrorizada. "Él sólo... sólo desapareció, así nada más. Ni siquiera me di cuenta. Podría haber sucedido hace horas, me había olvidado de él". 
    


    
      Y entonces ella habló rápidamente. "¿Qué significa? ¿Crees que algo le sucedió a Kara? ¿Crees que ella está bien?"
    


    
      David no podía responderle, porque no sabía. No quería enfrentar la explicación obvia: que Kara había fallado. 
    


    
      Jenny cambió rápidamente de tema.  "Nunca he visto tantos demonios en todos los días de mi vida como ángel. No me lo que esperaba. ¡Quién iba a decir que habría tantísimos demonios en el inframundo!"
    


    
      "Sabía que habría un montón de ellos, pero parece que todos salieron a jugar hoy".  Un demonio se cernía sobre Jenny, pero antes de que ella lo notara, David le golpeó en la cabeza con el pomo de su daga en su cuello y lo derrumbó al suelo.
    


    
      Jenny parecía ligeramente sorprendida. "Gracias".
    


    
       "No lo menciones. No será la última vez, eso es seguro".
    


    
      David sabía que ella estaba buscando a alguien especial. 
    


    
      "¿Viste a Peter en algún lugar?", dijo Jenny, como si estuviera leyendo su mente.
    


    
      David meneó la cabeza tristemente.  "No, pero estoy seguro que está bien. Es un buen luchador, nuestro Pete. Y estoy seguro que tiene todo tipo de nuevos trucos y gadgets en su manga. No te preocupes por él".
    


    
      Pero Jenny se veía preocupada.
    


    
      "Él va a estar bien, Jen", dijo David. "Te lo prometo".
    


    
      "No hagas promesas que no puedes cumplir". 
    


    
      A David le pareció que estaba a punto de llorar, pero cualquier frustración que hubiera sentido, la desquitó en un demonio que no supo ni de dónde vino el golpe hasta que su espada le perforó la cabeza.
    


    
      "No sé, David. Hay muchos de ellos".
    


    
      Jenny se enderezó.  "Con los anillos desapareciendo... y sin Kara..."
    


    
      Ella se tambaleó, su voz se quebraba.
    


    
      "No lo digas, Jenny", dijo David.  "Tal vez nuestros anillos se han ido, pero eso no significa que Kara también se haya ido. Todavía queda un jinete, y ella todavía tiene una oportunidad de matarlo. Sé que ella puede hacer esto. Tengo que creer que puede, y ella lo hará. Depende de nosotros darle todo el tiempo que podamos. Es nuestro trabajo asegurarnos de matar a tantos demonios como sea posible".
    


    
      "¿Realmente crees que podemos vencerlos?"
    


    
      Era difícil saberlo.
    


    
      "Ya no es una cuestión de si podemos. De hecho, no es una cuestión en absoluto. Simplemente tenemos que hacerlo".
    


    
      "¿Y qué hay de los planes de Metatrón?"
    


    
      David vio a un demonio mayor acercándose lentamente hacia ellos. Serpenteaba, como si no representara ninguna amenaza real. 
    


    
      "¿Qué hay de Metatrón?" Las espadas de David temblaron en sus manos. 
    


    
      "Bien, ¿escuchaste algo de ellos? ¿Acerca de cómo él planea destruir a los archidemonios y ganar esta cosa? ¿David? Hay algo detrás de mí, ¿no es así…? "
    


    
      El demonio mayor sacó una espada de muerte más rápido que un flash de luz, pero David ya se estaba moviendo.
    


    
      Golpeó la espada de la muerte con su propia arma y se estrelló contra el sorprendido demonio mayor. Ambos descendieron en una nube de polvo. David pudo ver que se mofaba, y eso lo llenó de rabia, sus espadas destellaban, y luego hubo un corte de metal en la carne y el crujido de hueso. Chorros de sangre negra brotaron del cuello del demonio y David estrelló su otra espada contra la cabeza del demonio. El demonio cayó muerto y David se levantó de un salto, lleno de adrenalina. 
    


    
      "No sé nada acerca de los planes de Metatrón", dijo David. "No es como que él me confíe sus secretos. Dudo que incluso comparta su marca favorita de puros. Yo sólo soy otro cualquiera para él".
    


    
      "Creo que todos somos otros cualesquiera para ese tipo". 
    


    
      Jenny pateó a un pequeño imp en la cara y le cortó la garganta antes de que pudiera escurrirse. La criatura cayó inerte. 
    


    
      "No creo que podamos ganar esta guerra. Nosotros estamos en seria desventaja".
    


    
      David sabía que Jenny estaba en lo cierto, había hecho las matemáticas. Los demonios les excedían en un porcentaje de veinte a uno. 
    


    
      De repente, el suelo tembló y gimió con el rugir de mil tempestades. Una explosión de polvo y tierra creó una nube gigante, y cientos de extremidades de demonios y cuerpos cercenados cayeron al suelo a su alrededor. 
    


    
      "¿Qué carambas fue eso?" 
    


    
      David ladeó la cabeza hacia la nube de polvo.
    


    
      "Creo que pronto tendremos nuestra respuesta".
    


    
      La nube se disipó, y vieron a Metatrón parado en medio de un pequeño cráter con una tortuosa sonrisa en su rostro. No había ni una mota de polvo en su traje. Su séquito femenino bailaba a su alrededor, cortando y destrozando a cualquier demonio que hubiera sobrevivido la explosión. 
    


    
      David sonrió. "Es un idiota, lo admito, pero no se puede negar que el hombre tiene buenas ideas. Jenny rodó los ojos, sacó su espada rápidamente y perforó el cuello de un duende demonio. 
    


    
      "Oh por dios, todos tenemos ideas. Todo lo que él tiene es un mal corte de pelo y piel grasosa".
    


    
      Ambos soltaron una carcajada.
    


    
      De pronto, un sonido extraño surgió entre los lamentos de los moribundos.
    


    
      Más gritos estallaron en el viento, y David pensó que era una de las bombas caseras de Metatrón, pero lo que vio envió un escalofrío por su cuerpo.  Los cuerpos de los demonios muertos comenzaron a girar y a moverse. Comenzaron a repararse a ellos mismos, se pegaban sus extremidades y cabezas hasta que estaban completos otra vez.
    


    
      Las únicas señales de que habían estado muertos eran las semi-secas manchas de sangre en sus cuerpos. De lo contrario, estaban como nuevos.
    


    
      "Esto no es real, no puede ser." La voz de Jenny era sólo un susurro.  "Esto no puede estar pasando".
    


    
      David miró horrorizado, paralizado, cómo los demonios que habían sufrido golpes que no podrían haber sobrevivido, volvían a ponerse de pie.
    


    
      "No se mueren", dijo David, asombrado y asqueado al mismo tiempo.
    


    
      "Son diferentes, ahora son más fuertes".
    


    
      "Esto ya no es sólo una guerra normal", dijo lentamente. "Estamos peleando algo que no podemos matar". —
    


    
      "Pero, ¿cómo puede ser eso?" Jenny saltó hacia atrás cuando una de las criaturas imp asesinada hacía tan sólo unos momentos, y que técnicamente debería haberse quedado muerta, comenzó a atornillarse la cabeza como si fuera una muñeca de plástico. 
    


    
      "¿Qué es lo que les está dando esta nueva fuerza? ¿Cómo pueden ellos seguir con vida?"
    


    
      "No sé". 
    


    
      Esto era algo nuevo, y los archidemonios tenían que ser los responsables.  
    


    
      Los ángeles habían combatido con todo los que tenían, pero los demonios seguían apareciendo. Pronto el miedo se extendió como un reguero de pólvora, y los batallones empezaron a desintegrarse. Algunos ángeles corrieron, dejando a otros atrás, a los decididos a luchar hasta el final. 
    


    
      Montones de cuerpos de ángeles se acumulaban en el suelo. Los demonios ovacionaban, cortando y rebanando a los ángeles ya muertos por el simple retorcido y enfermizo placer de hacerlo.
    


    
      Y cuando las almas de los ángeles se levantaban de sus cuerpos caídos, los demonios las engullían salvajemente.
    


    
      Aunque ya estaban borrachos por la cantidad de almas que habían ingerido, querían más.
    


    
      David se sentía enfermo. No había nada que los detuviera.
    


    
      "Permanezcan unidos", comandó Metatrón.
    


    
      "No huyan, ¡debemos luchar! ¡no se vayan! ¡vuelvan, guardianes!"
    


    
      Las legiones se seguían desintegrando. 
    


    
      Aunque un pequeño grupo de ángeles protegía al Arcángel, no sería suficiente. Unos cientos de ángeles no eran nada en comparación con la onda de demonios imparables. Ellos no durarían más de unas horas, los archidemonios iban a ganar.
    


    
      Todos iban a morir. 
    


    
      "David, ¡tenemos que salir de aquí!" Jenny cortó la cabeza de un demonio lagarto, pero al chocar contra el suelo, salieron tentáculos de niebla negra desde el muñón de su cuello, agarraron su cabeza y tiraron de ella.
    


    
      "¡Esto está muy mal!" 
    


    
      Jenny pateó la cabeza de la criatura una última vez y luego saltó encima de David. 
    


    
      "David, no podemos quedarnos aquí, nos están matando. Tenemos que alejarnos y reagruparnos. ¡David!" 
    


    
      Pero David no le hizo caso y no se movió. Permaneció inmóvil, incluso cuando los ángeles vencidos le caían sobre los hombros. Estaba explorando la zona.
    


    
      Jenny le sacudía y le jalaba, pero sus gritos eran inútiles, él estaba totalmente absorto. Tenía que encontrar la fuente de poder de los demonios, tenía que encontrar qué era, por Kara. 
    


    
      Algo había sucedido que había cambiado las cosas. Era como si algo hubiera empezado a alimentar a los demonios con un poder sobrenatural. Fuera lo que fuera, tenía que estar cerca. Si podía encontrarlo y romper la conexión, entonces tal vez…
    


    
      Apenas consciente de que Jenny todavía estaba tratando de llamar su atención, David vio como Metatrón y su legión de ángeles luchaban a través de una pared de demonios menores. Era feroz, y cada gran golpe que daba enviaba decenas de demonios en pedazos precipitándose a través del aire. Pero, ¿cuánto tiempo más podría el arcángel mantener esto? ¿Cuánto tiempo más podría cualquiera de ellos continuar con esto? Cada vez que un demonio caía, se levantaba nuevamente. Pero las almas de los ángeles eran devoradas y sus cuerpos no se levantaban otra vez.
    


    
      A este ritmo, no importaba si ganaban, porque los ángeles estaban siendo aniquilados.
    


    
      Una nueva ola de demonios araña emergió de una colina en el este y corrieron sobre el campo de batalla hacia un grupo de ángeles desprevenidos.
    


    
      El aire se sentía pesado y grueso, como si una niebla se hubiese materializado de repente.  David miró hacia arriba, sobre el campo de batalla se extendía una telaraña de sombras, como una red de finas cadenas. Él siguió los hilos negros.
    


    
      Seis criaturas gigantes con alas negras estaban paradas en un círculo, en el perímetro de la batalla.
    


    
      Aun en la distancia se veían enormes, más grandes que los arcángeles, y David supo al instante que se trataba de los archidemonios. Tentáculos negros salían de sus dedos y caían sobre la batalla como una red gigante de energía oscura. Podía ver los tentáculos en movimiento, pulsando, como venas que proveían a las criaturas con una fuente infinita de energía.
    


    
      Sintió un escalofrío, pero sabía lo que tenía que hacer.
    


    
      "¿David?" Jenny siguió a su mirada. "¿Qué son esas cosas?"
    


    
      "Archidemonios". 
    


    
      Metatrón venció a una criatura reduciéndola a un charco de sangre cerca de él.
    


    
      "¡Metatrón!" bramó David. 
    


    
      Metatrón dejó de golpear a la criatura y lo miró. Su cara era ilegible, y sus rasgos estaban untados con sangre verdinegra.
    


    
      David señaló el cielo con su espada, hacia los archidemonios unidos en grupo a las orillas de la batalla. El gran hombre se tensó al ver a las redes en el cielo por encima de ellos. Él volvió la vista a David, hizo un ceño, y David supo que arcángel había entendido lo que tenían que hacer.
    


    
      Metatrón rugió órdenes y atacó a una banda de demonios menores y diablillos. Con un solo golpe de su espada, cortó a seis demonios a la mitad, y cayeron a sus pies. Su Legión formó dos líneas a cada lado de él y sacrificaban a cada criatura que se acercaba. Llevaron a las bestias hacia atrás hasta que hubo un camino claro a través de los cuerpos caídos; un camino para David.
    


    
      "Jenny, prepárate". David sólo tenía sólo unos momentos antes de que los demonios se recuperaran. Tenía que ser suficiente. 
    


    
      "No tenemos mucho tiempo, vas a tener que confiar en mí".
    


    
      "¿Prepararme para qué? ¿Qué es lo que tenemos que hacer?" 
    


    
      Jenny se quedó mirando a los archidemonios, casi petrificada por el miedo.
    


    
      "Tenemos que romper la conexión".
    


    
       "¿Qué?"
    


    
      "¡Vamos, date prisa!"
    


    
      La mayoría de los otros ángeles caminaron en la dirección opuesta, pero con Jenny en sus talones, David caminó sobre la trayectoria de los cuerpos de demonios que Metatrón había despejado y se dirigió directamente hacia los grandes archidemonios alados.
    


    

  


  
    Capítulo 21


    Carrera A La Libertad


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      David corrió como si los demonios estuvieran en sus talones, y no volvió la vista atrás. No deseaba perder el impulso ni disminuir su velocidad ni por un segundo. Sólo tenía unos pocos minutos para alcanzar al archidemonio más cercano.
    


    
      Podía ver que estaba parado en el borde de un acantilado, justo debajo del volcán. Era una mujer, de eso estaba seguro. Lograba vislumbrar una corona en la parte superior su cabellera negra bajo la luz gris. Una armadura metálica cubría la parte superior de su cuerpo, como una blusa apretada, y venas negras pulsaban bajo su piel de color gris. Sus hermosos rasgos fríos y refinados parecían estar esculpidos. Demasiado perfectos. Irradiaba poder, David podía sentirlo a su alrededor. Lo empujaba hacia atrás, como una especie de campo de fuerza. 
    


    
      Inmediatamente le hizo recordar a Kara. Era obvio ahora, cuando la pudo ver más de cerca. Los dioses oscuros habían infectado a Kara con un veneno que la había transformado en algo que se veía como este archidemonio. 
    


    
      Recordó su tristeza cuando le mostró las venas que cubrían sus manos temblorosas. Sintió un escalofrío en la base de su espina dorsal que se extendió a su cara y al resto de su cuerpo. Él sabía que había estado aterrorizada al pensar que se convertiría en un monstruo.
    


    
      Kara...
    


    
      David corrió con más fuerza.
    


    
      Él haría que el veneno la abandonara, encontraría una cura para ayudarla. Algo. Era su trabajo protegerla, eran almas gemelas, y quería desesperadamente que la antigua Kara volviera. Haría cualquier cosa para que su dolor desapareciera. Cielos, él sería incluso capaz de arrancarle esas malditas alas si tuviera que hacerlo. Mataría con sus propias manos a todos estos miserables archidemonios si eso significaba que podría recuperarla. Haría cualquier cosa por ella.
    


    
      David corrió.
    


    
      Los mataré a todos. Él golpeó la pared de tinieblas que rodeaban a la archidemonio femenina como una niebla fría y empujó. Ni siquiera sabía si la Legión podía derrotarlos, pero no importaba. Él sólo podía esperar que Metatrón tuviera muchas más de esas bombas, o algo mejor. Ahora tenía asuntos más urgentes que atender. 
    


    
      Él tenía que romper la conexión, tenía que destruir la red de los archidemonios. Era lo único que podía hacer para ayudar a los ángeles. Sería complicado, y ni siquiera sabía si funcionaría, pero tomaría la oportunidad o moriría intentándolo.
    


    
      Ni siquiera estaba seguro de qué era lo que iba a hacer exactamente.
    


    
      Algunos de los demonios que habían sido destruidos ya estaban en sus pies otra vez. Pronto estarían luchando, y su brecha habría desaparecido.
    


    
      Tenía menos de treinta segundos.
    


    
      Inició una carrera salvaje.
    


    
      Correr era lo correcto, ¿cierto?
    


    
      Estaba tan cerca que podía ver la malvada sonrisa en la cara del archidemonio. Casi se sintió abrumado por el olor de muerte que emanaba de ella, su belleza insondable y la fría energía que irradiaba. 
    


    
      El aire alrededor de él se hizo más frio, y un zumbido agudo comenzó a resonar en su cabeza. El zumbido en sus oídos empeoraba con cada paso, y ya no podía escuchar a Jenny. No podía mirar hacia atrás, ahora no. Casi estaba allí, y sólo esperaba que ella no estuviera demasiado lejos. Necesitaría su ayuda.
    


    
      Honestamente, David era muchas cosas, pero no era un tonto. La cosa femenina realmente lo espantaba. No quería morir, pero si su sacrificio ayudaba a salvar a Kara, lo haría. Sujetó sus espadas de alma en ambas manos y se acercó hacia ella. 
    


    
      Sus ojos amarillos de gato estaban vacíos de bondad. Si estaba sorprendida de verlo, no lo mostraba en su frio en inexpresivo rostro, y no se movió ni un centímetro. Ni siquiera movió la cabeza, pero lo siguió con la mirada. Había tentáculos de energía negra saliendo de ella hacia la batalla, sin perder el ritmo. 
    


    
      ¿Podría hacer varias cosas al mismo tiempo? 
    


    
      No deseaba saberlo. Tal vez ella se sentía que él no era una amenaza, sino simplemente un pequeño insecto diminuto.
    


    
      Ese sería su error.
    


    
      No buscó su rostro ni su pecho, sino que lanzó sus espadas de alma a las manos de la criatura. Ella parpadeó cuando vio la sangre oscura saltar desde sus dedos extendidos, y luego los negros tentáculos oscilaron y desaparecieron. 
    


    
      David miró al cielo. Aunque parte de la red titiló y desapareció, las otras ramas de los cinco restantes archidemonios permanecían fuertes, pero había una brecha en la red. Él la había dañado, y el hecho de que realmente pudiera marcar la diferencia lo llenó de esperanza. Algunos de los ángeles habían podido recuperar y reagruparse.
    


    
      "¡Lo lograste! ¡Realmente lo hiciste!" Jenny parecía asombrada. 
    


    
      David redujo su carrera a un trote, impresionado por su perfecto objetivo. Había sido demasiado fácil.
    


    
      Y entonces, la archidemonio volvió la cabeza en su dirección.  Sus ojos amarillos quemaron los de él mientras lo inspeccionaba. Ella sonrió con una sonrisa malvada que hizo que David se congelara. Dirigió su mirada a las espadas que estaban atravesando sus manos, pero para ella no eran sino pequeñas y molestas astillas. Las sacó, una por una, y las arrojó lejos. 
    


    
      "¡Jenny, aléjate!", gritó David. Se preparó y sujetó su espada de alma de repuesto.
    


    
      A la archidemonio parecía divertirle este molesto angelito. Con un movimiento de las muñecas y antes de que él incluso tuviera tiempo para parpadear, lanzó un rayo de oscuridad contra él.
    


    
      El grito de Jenny se hizo eco en sus oídos cuando sintió el dolor punzante y se levantó en el aire. Luego lo envolvió una oscuridad y un dolor candente que nunca antes había sentido. El olor de la muerte y descomposición onduló sobre él y dentro de él, se sentía como si su cuerpo hubiese sido desgarrado. Otra oleada de dolor lo golpeó, y cayó en la oscuridad de un abismo sin fondo. 
    


    
      El mundo a su alrededor desapareció. 
    


    
      ¿Era esto la muerte?, ¿su verdadera muerte? Si tan sólo pudiera haber visto a Kara una última vez... Si solamente pudiera haberle dicho cuánto significaba para él, cuánto realmente se preocupaba por ella...
    


    
      Pero entonces una risa inhumana y enferma substituyó el zumbido en sus oídos, y se detuvo el dolor.
    


    
      "Deseas morir a manos de un dios oscuro", dijo una voz que se cernía sobre él y en todas partes a la vez. 
    


    
      "Es una muerte honorable. Prefiero enemigos honorables a los ambiciosos, y tú te has negado a someterte. Admiro tu coraje, y, por lo tanto, te concederé una muerte rápida, pequeño niño".
    


    
      David se puso lentamente de pie, sorprendido de que su arma todavía estuviera colgando de su mano, pero no hizo ningún esfuerzo para acercarse a la archidemonio. Dejó que continuara hablando.
    


    
      "Tócalo otra vez y te enviaré de vuelta a dónde viniste". Jenny estaba parada detrás de David con su cuerda tensa y tres flechas de plata colocadas y listas.
    


    
      La archidemonio echó hacia atrás su cabeza y se rio. "Las armas no pueden lastimarme, espíritu de los cielos." 
    


    
      Ella levantó sus palmas y le demostró a David y a Jenny que las heridas en sus manos se habían curado a sí mismas.
    


    
      "Correré el riesgo", dijo Jenny con una sonrisa feroz. 
    


    
      David dio un cuidadoso paso atrás y susurró. "Jenny, no seas estúpida…"
    


    
      "Sí, por favor, sé estúpida, Jenny", dijo la archidemonio.  "Echo de matar cosas, especialmente las motas de angelitos desafiantes. Es maravilloso estar libre, matando otra vez, quitando la inmundicia de esta tierra".
    


    
      "Mira quién habla", espetó Jenny.
    


    
      La archidemonio no perdió su sonrisa.  "Ustedes ángeles han sido siempre necios e insubordinados. Nunca aprenderán. Incluso después de todos estos años, todavía no saben cuándo admitir su debilidad e inclinarse a sus dioses".
    


    
      Su bello rostro se contrajo. "Y entonces nos engañaron y nos enjaularon como a animales. Tal vez la suerte estaba de su lado, y consiguieron engañarnos una vez con sus astutas mentiras, pero nunca más. Sólo queremos devolver su bondad. Destruiremos este asqueroso mundo que tanto aman, y destruiremos Horizonte y a todas sus criaturas".  
    


    
      David volvió a ver a Metatrón, quien furtivamente se escondía detrás del dios oscuro. Se escondía entre un grupo de demonios muertos a medio despertar, y ella no lo había visto todavía. 
    


    
      David sospechaba que estas poderosas criaturas probablemente tenían ojos en la espalda o podían sentir el peligro antes de que llegara a ellos Tenía que mantenerla concentrada en él.
    


    
      "Siento decepcionarte, gigante mujer demoníaca", comenzó a David. "Pero eso no va a suceder, porque vamos a detenerte".
    


    
      La sonrisa del archidemonio se extendió, y justo cuando iba a chasquear sus muñecas otra vez, la espada de Metatrón perforó su cuello.
    


    
      Metatrón se movía tan rápido que David apenas podría seguirle. Apareció al otro lado de la Archidemonio e introdujo otra espada en su abdomen, justo por debajo de su coraza. La Archidemonio rugió, pero cuando giró, Metatrón ya había desaparecido.
    


    
      David sonrió. Él deseaba poder moverse igual de rápido.
    


    
      Metatrón estaba parado frente a ella y ahora dirigía su espada a su cabeza, pero más rápido que lo humanamente o sobrenaturalmente posible, ella tomó su espada fácilmente y la arrojó lejos. Con un movimiento de su muñeca, envió una hélice de oscuridad sobre el arcángel, y lo enredó en tentáculos de sombra negra. Metatrón gritó, y la archidemonio extendió sus alas y aterrizó en el suelo junto a él. Su cara estaba torcida en una máscara de furia y odio.
    


    
      David corrió para ayudar a Metatrón, pero algo pegó contra él y le golpeó a un lado de la cabeza. David cayó de rodillas por un instante. Se las arregló para levantarse y blandir su espada hacia el rostro de la criatura que lo había derribado. Tenía la piel gruesa, de cuero marrón, y una boca con demasiados dientes. Gruñó y se tambaleó hacia atrás exponiendo una gran herida sobre su mejilla. 
    


    
      Mientras David apuntaba su daga, vio a Jenny sosteniendo la suya contra cuatro monstruos de árbol con ojos humanos y desgarbadas raíces por extremidades.
    


    
      Su espada voló.
    


    
      Alcanzó a la bestia en el cuello, y la criatura escupió sangre negra, cayendo con un rugido. Salió un líquido purulento de la herida en su pecho, pero no estaba acabado. Se sacó la espada y le lamió la sangre.
    


    
      "Agradable", dijo David, muy consciente de que estaba a punto de atacarlo de nuevo. 
    


    
      Un grito, un grito escalofriante lo interrumpió. 
    


    
      Era Metatrón. 
    


    
      Se convulsionaba en el suelo con la archidemonio cerniéndose sobre él y disparándole tentáculos de muerte una y otra vez. Ella tenía una sonrisa aterradora en su cara.
    


    
      Metatrón gritó una última vez y luego nada. Dejó de moverse.
    


    
      David se llenó de pánico. No sabía si el arcángel había muerto o si la archidemonio simplemente lo había desactivado, pero ver al indestructible Metatrón boca abajo, en el suelo, causó que David se tragara un grito. 
    


    
      Y entonces, las legiones de Metatrón vinieron de la nada y se lanzaron contra la archidemonio blandiendo sus espadas, pero ella los estaba esperando.
    


    
      Ella movió su muñeca, y un ramillete de tentáculos negros se precipitó hacia los ángeles, haciéndolos polvo.
    


    
      "¡Bestia! ¡Eres un monstruo!" Grito Jenny en los oídos de David. 
    


    
      Él miraba fijamente las partículas de polvo. La Archidemonio pudo haberlo matado fácilmente, como lo había hecho con los otros. 
    


    
      ¿Por qué no lo había hecho? 
    


    
      Él tenía la abrumadora sensación de que estaba esperando algo.
    


    
      Algo negro voló por encima del campo de batalla. Era más pequeño que los otros seis archidemonios, y vertió una negrura sobre los ángeles que huían, que los incineró hasta que no quedó nada más que bocanadas de ceniza. La criatura giró repentinamente y se dirigió hacia ellos.
    


    
      Jenny señaló detrás de él. 
    


    
      "David, es otra de esas bestias archidemonio, y viene hacia nosotros. Si no nos vamos ahora, ¡no lo lograremos!"
    


    
      David miró a su alrededor. Los monstruos del inframundo habían inundado el campo como una plaga, no había rastros de ángeles por ningún lugar. 
    


    
      ¿Se habían ido? ¿Habían sido destruidos? ¿Habrían huido?
    


    
      Él se volvió hacia el archidemonio volador. 
    


    
      David no podía explicarlo, pero este nuevo archidemonio era diferente. No usaba la armadura metálica, y él podía distinguir que era una mujer. Tenía la extraña sensación de que la criatura le resultaba familiar.
    


    
      "David, ¡vámonos!" Gritó Jenny, y saltó hacia atrás.
    


    
      El demonio con alas negras se dirigió hacia ellos y se enfiló directamente hacia David.  Se movía tan rápido que David sólo vio un borrón negro con alas. 
    


    
      Él giró, atacando antes de poder ver bien a la criatura. Sólo logró ver un destello de piel gris marchita y dientes puntiagudos antes de clavar su espada de alma en su pecho.
    


    
      Gritó como ninguna otra criatura había gritado antes. La desgarrada prenda que vestía en su pecho reveló un huesudo y deforme tórax, cubierto de venas de color rojo. Los ojos amarillos de la criatura ardían en furia cuando le propinó un golpe en la cara a David.
    


    
      Aunque el dolor en su mejilla era insoportable, él no podía dejar de observar a la criatura.
    


    
      Tenía el rostro de Kara.
    


    

  


  
    Capítulo 22


    El Cuarto Jinete


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      David sintió que el mundo se le iba de abajo de los pies. Los dioses obscuros estaban jugándole una broma muy cruel, porque lo que estaba viendo era imposible.
    


    
      "¿Kara?" preguntó, observando íntimamente el rostro de una memoria de la chica a la que él amaba.
    


    
      La criatura gruñó, mostrando una fila de dientes puntiagudos y ennegrecidos. No había ningún reconocimiento en sus ojos amarillos, sólo muerte; muerte y furia.
    


    
      Sin embargo, tenía el rostro de Kara.
    


    
      David negó con la cabeza. 
    


    
      La hermosa chica con cabello castaño y deslumbrantes ojos marrones que una vez había conocido se había convertido en una criatura alada con garras y piel gris opaca. Su largo cabello negro caía como líquido negro. Todavía llevaba la ropa de Kara y sus botas, aunque estaban desgarradas y cubiertas de inmundicia. Era como si hubiera intentado arrancárselas después de su transformación, destruyendo lo que solía ser. 
    


    
      "Santo cielo", dijo Jenny mirando detrás de él. "David, ¿qué le pasó?" 
    


    
      David lanzó un brazo y empujó a Jenny. 
    


    
      "No sé. Creo, creo que esto es lo que vieron los oráculos. Lo que la hicieron ver. El cambio, la transformación". 
    


    
      El vio a la criatura solemnemente. "Esto era en lo que Kara temía convertirse, ella iba a ser... iba a convertirse en un..."
    


    
      Monstruo…
    


    
       Pero David no podía pronunciar las palabras. Era muy doloroso.
    


    
      ¿Lo reconocería? ¿Habría una pequeña parte de Kara dentro de esa cosa todavía? 
    


    
      Tenía que haberla. Él no permitiría que el pavor que amenazaba con abrumarlo le hiciera perder la esperanza.  Kara tenía que estar ahí, en algún lugar.
    


    
      "¡Qué le hiciste!" ladró Jenny saltando hacia adelante, pero David la detuvo.
    


    
      "¿Kara?", preguntó el, y dio un paso hacia adelante. No se atrevió a quitarle los ojos de encima a la criatura. Se le habían olvidado todos los otros demonios, los archidemonios y la guerra. Ahora existían sólo él y la criatura…Kara.
    


    
      "Soy yo, David". 
    


    
      La criatura parpadeó. 
    


    
      Él levantó sus manos en señal de rendición, su voz era calmada, sólo sus labios temblaban. 
    


    
      "Tú me conoces. Somos amigos, ¿recuerdas? Bueno… somos más que amigos. ¿No me reconoces?"
    


    
      La criatura replegó sus alas y se hundió en sus muslos, a la espera de una oportunidad para saltar.
    


    
      La garganta de David se cerró, pero se obligó a esconder sus miedos. 
    


    
      "Kara, sé que estás allí, en algún lugar. Soy yo, David".
    


    
      Se forzó a mirar directamente a los ojos de la criatura, pero no vio nada. No había nada más que un hambre oscura. 
    


    
      "Kara, vuelve a mí. Lucha contra esto, lucha, Kara. Eres el guardián más fuerte que conozco. El más fuerte de la Legión. Tú puedes hacer esto… "
    


    
      La archidemonio aterrizó al lado de Kara y sonrió frente al horror que se reflejaba en sus rostros. 
    


    
      "Ya no existe ninguna Kara. Esta criatura ya no es tu amiga ángel. De hecho, ya no hay nada de ángel en ella. Se ha convertido en una criatura de la oscuridad, una mutación de energía salvaje y oscura. Ella es maravillosa".  Los ojos del archidemonio brillaban con superioridad. "Se ha convertido en la Muerte".
    


    
      La criatura giró al escuchar su nombre, reconociendo a su amo, y David pensó que iba a vomitar.
    


    
      "El cuarto y último jinete del Apocalipsis", continuó la archidemonio. "Ella es nuestra arma más mortífera. Ustedes, pelusas de ángel, deberían haberse rendido a nuestro poder superior, pero se negaron a inclinarse ante nosotros. Ahora es el momento de que ustedes experimenten la ira de un dios oscuro. ¡Matarlos! ¡Mata a los Ángeles! ¡Mátalos a todos!"
    


    
      La Muerte saltó. David sólo tuvo tiempo de empujar a Jenny y quitarla del camino antes de que la criatura se estrellara contra él, rasgando su rostro con sus garras. Tenía sus espadas en sus manos, pero no las utilizó. Él no podía lastimarla. Creía que Kara todavía estaba en allí.
    


    
      Logró sujetar las manos de la criatura y patearla lejos de él, pero la criatura se elevó sobre su cabeza de nuevo y se zambulló otra vez. Sólo que esta vez, se dirigió hacia Jenny.
    


    
      "¡No!" David corrió tras ella, maldiciendo. 
    


    
      "¡Aquí, aquí! Es a mí a quien quieres. ¡Déjala en paz!"
    


    
      Jenny sostuvo su espada con manos temblorosas.
    


    
      "Kara, no por favor. Soy Jen", rogó. "Yo soy tu amiga… " La Muerte se fue directamente hacia ella, le arrebató la espada de sus manos, envolvió sus garras alrededor de su cuello y apretó…
    


    
      David se estrelló contra la criatura tan duro que hizo que todos cayeran sobre la tierra. La criatura Kara soltó a Jenny. Sin perder el ritmo, David se puso de pie y se deslizó detrás de la criatura, sosteniendo su espada de alma contra su cuello.
    


    
      "¡Alto! ¡Detente!", suplicó "¡Sal de este trance!" 
    


    
      La criatura hedía a putrefacción. El aroma de lavanda dulce que algún día había envuelto a Kara se había ido. Necesitaba tener a su chica otra vez. Necesitaba a su Kara.  "Vuelve a mí, Kara. No me hagas hacerte daño. Por todos los cielos, no quiero hacerte daño, por favor detente y vuelve". 
    


    
      La criatura se mantuvo inmóvil, consciente de la espada en su garganta.  La archidemonio miró con una sonrisa satisfecha en su espeluznante rostro perfecto. 
    


    
      David miró alrededor, buscando a Metatrón, pero su cuerpo había desaparecido.
    


    
      "Lucha", instó David. Su mano temblaba violentamente. "Lucha contra ello, por favor. No me hagas hacerlo, no me hagas…"
    


    
      La criatura golpeó la parte trasera de su cabeza en la cara de David. Él se tambaleó hacia atrás y la soltó, la criatura giró alrededor y lo golpeó con su ala, tirándolo a la tierra, pero él se levantó rápidamente.
    


    
      La Muerte arremetió contra él, pero logró patear la parte posterior de las rodillas de la criatura, haciéndola tropezar, y se volvió para enfrentarse una vez más.
    


    
      "No lo hagas", dijo David. 
    


    
      Kara era mucho más fuerte que David. 
    


    
      Él agitó su espada del alma. "Kara, pelea contra esto", dijo con más urgencia. "Sé que estás allí, en algún lugar. Esta no eres tú, lucha contra esto." Pero los ojos amarillos no le daban ninguna muestra de que Kara estuviera allí. Había sólo un monstruo. Podía ver el hambre en sus ojos, podía ver el placer que le daba matar. Se iba a comer su carne de ángel y devoraría su alma.
    


    
      La criatura lamió sus labios grises y mostró sus dientes mientras gruñía.
    


    
      "¡Soy yo! ¡Soy yo, David!" 
    


    
      Pero la criatura no lo reconoció. No sabía cómo detener esta lucha sin que uno de ellos perdiera la vida.  La criatura chasqueó sus muñecas, y un haz de sombra se dirigió hacia él.
    


    
      David intentó salirse del camino, pero no fue lo suficientemente rápido. 
    


    
      Vio todo negro y se estrelló de cabeza contra las rocas. Su cuerpo convulsionó cuando el dolor candente se disparó a través de sus miembros y luego no pudo moverse más. 
    


    
      Oyó pasos. Escuchó a Jenny llamando su nombre. 
    


    
      Sabía que la criatura iba a volver para acabar con él. Estaba agotado, pero intentó reunir la fuerza que aún le quedaba, no por él, sino por Kara. Tenía que intentar que la criatura recordara, tenía que recordar quién era antes de la transformación. Él intentaría hacerlo, incluso si significaba morir en el proceso. Algo duro lo golpeó en el estómago, y rodó por el suelo. 
    


    
      ¿Por qué no lo mataba de una vez?
    


    
      Mientras yacía de espaldas en el suelo, se dio cuenta de que quería jugar con él.
    


    
      Un cosquilleo en los dedos, otro en los dedos del pie. Podía sentir sus brazos hormigueando, y aunque sus extremidades le quemaban, parpadeó y se concentró en moverse. Rodó sobre sí mismo y se puso de pie.
    


    
      Vio que Jenny estaba de rodillas, mientras dos demonios la sujetaban. Uno de ellos sujetaba una espada de muerte en su cuello. Sus ojos verdes estaban apagados, como si se hubiera dado por vencida.
    


    
      La criatura Kara sonrió, y David pudo darse cuenta de que estaba alegre que él no estuviera muerto todavía. Quería seguir luchando. Dirigió la mirada hacia la espada de alma que él todavía sostenía en sus manos.
    


    
      David no podía ver a Kara en ningún lugar dentro del monstruo en el que se había convertido.
    


    
      Caminó hacia adelante.
    


    
      "¿Recuerdas la primera vez que nos besamos?" dijo.  Era una idea loca, pero estaba desesperado.
    


    
      La criatura se detuvo y su frente se arrugó. ¿Estaba recordando?
    


    
      "Habíamos ido a ese club, y tú me besaste", dijo.  Sintió una suave llama esperanza y energía. 
    


    
      "¿O fui yo el que te besó primero?" Él meneó la cabeza. "No importa. Pero lo recuerdas, ¿no es así? ¿Cómo te sentiste? ¿Cómo nos sentimos ambos?"
    


    
      La criatura lo observó por un largo momento, y David estaba seguro de que alguna parte de su cerebro estaba recordando.  Kara aún estaba allí, e iba a despertar...
    


    
      "¡Mátalo!" rugió de repente la archidemonio. Aunque su cara se retorcía de rabia, David había detectado un poco miedo en su voz. 
    


    
      "Yo te mando, mata a esta miserable imitación de ángel. Tenemos muchos más que matar. Devora el alma de este desdichado. Hazlo, ¡hazlo ahora!"
    


    
      La criatura Kara vio a su amo y lentamente volvió a fijar sus ojos amarillos en David, pero dudó. No estaba segura.
    


    
      "Me conoces, ¿no es así?" Los ojos de David brillaron con esperanza. "Kara, yo te…"
    


    
       "¡MÁTALO!"
    


    
      La criatura chasqueó sus muñecas y un haz de sombras se estrelló contra David, lanzándolo hacia atrás. Inmediatamente logró ponerse de pie, sorprendido de que ella no le pegara tan duro. Trató de sujetar a la criatura cuando se lanzó contra él, pero ésta se agachó y lo esquivo, evitando que la atrapara. 
    


    
      Arremetió contra él otra vez, y David golpeó a la criatura en la cabeza con el pomo de su espada. La criatura gimió, perdió un poco el balance y agitó su cabeza, sus ojos parecían desconectados y se veía aturdida. Permaneció parada unos momentos...
    


    
      David miró su espada. Él podría hacerlo, podía terminarla con un solo golpe, pero no pudo. La miraba y sabía que no podía lastimarla.
    


    
      La criatura le miró curiosamente y luego rugió, llena de ira. Se abalanzó contra él y blandiendo sus colmillos y apuntó hacia su cuello.
    


    
      Su espada se sentía pesada en sus manos, pero no podía utilizarla contra ella. Simplemente no podía.
    


    
      Cayó contra la criatura. Ésta intentó morderle, pero él saltó y logró patearla.
    


    
      "Basta ya de esto", rugió la archidemonio. "¡Mátalo ahora, o lo haré yo!"
    


    
      La oscuridad pulsaba través de las venas de la criatura Kara. Hervía en su interior y saltó de sus manos en una trenza que abarcó la distancia entre ellos en segundos, y cayó sobre David. 
    


    
      Sucedió tan rápidamente que no pudo escapar del flujo de sombras oscuras que brotó a través de sus dedos como llamas. 
    


    
      David no sabía que la criatura se cernía sobre él. Apenas y estaba consciente de ninguna otra cosa que no fuera el dolor. 
    


    
      Una sonrisa salvaje se extendió en los labios de la criatura. Parpadeó, y le envolvió con sus fuertes brazos. David sentía su vida fuerza escurrirse, la oscuridad tomó posesión de su alma. No faltaba mucho. Sintió su propia muerte acercarse.
    


    
      Apenas y estaba consciente de que su espada todavía colgaba de su mano… podría fácilmente cortar el cuello de la criatura y ponerle un final a todo, pero no pudo.
    


    
      A pesar de que ella lo estaba matando, este monstruo era lo más cercano que tenía a Kara.
    


    
      Su Kara...
    


    
      La espada cayó de sus manos.  Cerró los ojos y dejó que la oscuridad le envolviera.
    


    

  


  
    Capítulo 23


    Despertar


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      La Muerte sostuvo al ángel en sus brazos, estrujándole la vida, alimentándose de él. Disfrutaba matar, especialmente a los ángeles. Se relamía de placer al pensar en la delicia de su alma, en su dulzura. Pero no quería matarlo de inmediato. Aún no. Primero jugaría con él. La Muerte amaba ver el miedo en los ojos de su presa antes de tomar su alma. Además, sabía que su amo estaba enojado con ella por no matar al ángel enseguida, pero sentía curiosidad. No entendía por qué, pero se sentía atraída a este ángel en particular. Quería saber por qué. ¿Por qué éste? ¿Por qué se interesaba en este ángel? 
    


    
      La muerte decidió que lo mantendría vivo un poco más. 
    


    
      "¡Mátalo, criatura insolente!" gritó la archidemonio. "Te lo ordeno.  ¡Obedecerme, vil criatura! Ahora soy tu amo, y harás lo que digo. ¡Cumple con tu deber y mata al ángel!".
    


    
      La Muerte observó a su amo. No le gustaba que la mandaran. Era fuerte, muy fuerte. Sabía que sus amos aún estaban débiles, que estaban esperando que el último sello se rompiera.
    


    
      Se enojó. Quería que su amo dejara de decirle qué hacer. La Muerte no era la mascota de nadie, era su propio ser, el más fuerte de los cuatro jinetes, quizás incluso más fuerte que sus amos.
    


    
      Sonrió malvadamente. Sí. Era poderosa.
    


    
      Mientras sostenía al ángel masculino, pensó en los otros tres jinetes. Sintió que estaban cerca, esperando en las sombras a que el sello se rompiera. Todos esperaban que le diera rienda suelta a su poder, para romper el sello final y matar a todos los ángeles.
    


    
      Pero eso no le importaba a la Muerte en este momento. Sólo quería jugar con el pequeño ángel.
    


    
      ¿Cómo era que la había llamado? 
    


    
      El ángel la había llamado Kara, un nombre humano. Eso era extraño. ¿Por qué le parecía que ese nombre significaba algo? Una pequeña luz brilló en las profundidades del ser de la Muerte.
    


    
       "Juro por la oscuridad que, si no matas a este infame ángel ahora y me obedeces, ¡yo te destruiré!" gritó su amo con furia. 
    


    
      La Muerte miró fijamente el rostro del archidemonio, la luz en su núcleo osciló otra vez y creció.
    


    
      Tiró al ángel al suelo.
    


    
      ¿Qué estaba sucediendo? 
    


    
      Ignoró la extraña luz que sintió dentro y centró su crueldad en el ángel. Su amo lo quería muerto, pero la Muerte iba a jugar con el joven ángel antes de tomar su vida. 
    


    
      El ángel parpadeó y abrió los ojos. 
    


    
      La Muerte esperó, quería que el ángel se pusiera de pie y peleara. Quería a un oponente más fuerte. La caza era más divertida con una presa más interesante.
    


    
      El ángel gritó y trató de pararse, pero la Muerte fue más rápida. Ella agarró al ángel y lo lanzó contra el suelo de piedra otra vez. 
    


    
      Otro parpadeo de luz bailó dentro de pecho de la Muerte.
    


    
      La Muerte sonrió malvadamente, lamió sus labios grises y agarró al muchacho por el cuello y lo levantó en el aire, disfrutando del miedo en sus ojos.
    


    
      El ángel luchó, pero era inútil. La muerte estaba sobre él.
    


    
      "Kara, por favor, no", suplicó el ángel.
    


    
      ¿Qué era lo que tenía este ángel?
    


    
      La Muerte quería probar su fuerza de vida. Sus tentáculos negros se arrastraron sobre el cuerpo del ángel hasta que cubrieron su rostro como una tela de araña. Estaba vaciando su alma. Era una energía pura y buena, y la Muerte lo disfrutaba.
    


    
      "Yo …te…amo", logró decir el ángel.
    


    
      Sus labios temblaban, "Yo…te… perdono…" 
    


    
      El ángel miró a la Muerte directamente a la cara y sonrió. Sus ojos se pusieron en blanco.
    


    
      El cuerpo inerte del ángel estaba entre los brazos de la Muerte, y ella se inclinó para devorar su alma. Abrió la boca, deseando saborear su pureza y su poder…
    


    
      Pero entonces retrocedió.
    


    
      Algo no estaba bien. 
    


    
      La Muerte había percibido esto antes, pero ¿qué era? ¿Por qué este miserable ángel la perdonaría por devorarle su alma? ¿Era un truco, acaso? 
    


    
      El ángel estaba inconsciente y cerca de la muerte. Ya se había comido trozos de su esencia.
    


    
      ¿Por qué creía que esa sonrisa quería decir algo?
    


    
      La cálida luz pulsó dentro de la Muerte con más urgencia, se tambaleó y caminó lejos del ángel. Confundida, la Muerte miró fijamente sus manos. No sabía por qué lo había dejarlo ir.
    


    
      "¿Qué estás haciendo, Muerte?" gritó la archidemonio. "Acaba con él. Te comando que termines con su vida. ¡Mata al ángel ahora!"
    


    
      Pero la Muerte se quedó parada, mirando el rostro del joven ángel. Había algo respecto a su cara...
    


    
      La Muerte reconocía esa cara, significaba algo para ella. 
    


    
      "¡Mátalo ahora! ¡Toma su alma! Yo soy tu dios, obedeces, o te destruiré más rápido de lo que te he creado". La archidemonio estaba furiosa, pero la muerte se sintió obligada a mirar la cara de dolor del joven ángel.
    


    
      La luz dentro de ella se intensificó. El agujero frío en el alma de la Muerte comenzó a calentarse.
    


    
      Una luz blanca y mucho dolor se dispararon a través de su cabeza. No podía moverse ni pensar. La oscuridad estaba luchando con la luz en su interior.
    


    
      La dorada y cálida luz estaba ganando.
    


    
      Imágenes y recuerdos, sensaciones y emociones, todo se estaba mezclando, uniéndose, enganchándose una a la otra y dividiéndose dentro de ella. La oscuridad luchaba con la invasiva luz cálida. La luz dentro de la Muerte estaba buscando algo, buscando a alguien...
    


    
      Repentinamente, la luz cálida pulsó a través de la muerte y brilló en su fría oscuridad. Ella miró fijamente su cuerpo iluminado, las venas negras se retiraron de su piel y desaparecieron. Su cuerpo palpitaba con una energía dorada, caliente, que siempre estuvo en su interior, y ahora estaba libre.
    


    
      La luz dorada entibió la oscuridad dentro de ella, hasta que no quedó nada del frío, húmedo y oscuro poder. 
    


    
      Kara observó la energía dorada que bailaba alrededor de sus palmas. Extendió sus brillantes alas de mariposa, palpitantes, con filigrana de oro, miró a la archidemonio y sonrió. 
    


    
      "He vuelto".
    


    

  


  
    Capítulo 24


    Elemental


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Kara hizo dos cosas de inmediato.
    


    
      Se precipitó sobre a David, para asegurarse de que todavía estuviera vivo, y al mismo tiempo, lanzó dos haces de luz de oro a los dos demonios que sujetaban a Jenny, haciéndolos estallar en nubes de polvo.
    


    
      Cientos de chispas doradas de energía salvaje bailaban alrededor de su cuerpo. Su piel brillaba como si la hubiesen pintado con oro líquido e irradiaba energía elemental. Se sintió más fuerte que nunca.
    


    
      Kara giró para enfrentar al archidemonio, levantó sus manos y su poder elemental brilló con feroz energía.
    


    
      "Imposible". La archidemonio caminó hacia atrás, confundida. 
    


    
      "No es posible, simplemente no es posible. ¡Eres el cuarto jinete! Tienes la oscuridad en tu esencia, ¡no puede ser derrotada!, estudiamos durante miles de años para combinar los ingredientes perfectos, para poner la cantidad exacta, el porcentaje exacto para hacer irreversible el cambio. ¿Cómo puede ser esto?"
    


    
      Kara se movió lentamente. Su ira hervía en su interior, lista para estallar. 
    


    
      "Supongo que tus cálculos estaban equivocados, inmundicia". 
    


    
      Ella miró al verdadero monstruo, el monstruo que había intentado convertirla en una bestia. Sufría con la culpa que sentía sobre lo que había hecho como la Muerte. Nunca podría deshacer lo que había hecho, y eso la perseguiría para siempre, pero si podía reparar muchas otras cosas.
    


    
      Recordó la profecía del oráculo blanco. 
    


    
      La única manera de detener los archidemonios es con la desaparición del jinete. 
    


    
      Kara era ese jinete. Se dio cuenta que ella era la que había necesitado morir. La profecía del oráculo parecía haber sido correcta, y ahora sólo tenía que seguir adelante.
    


    
      Miró a la archidemonio a la cara. 
    


    
      "Vas a pagar por esto y por todas las vidas de todos los ángeles que aniquilaste. No perteneces a este mundo, y nunca lo harás. No lo respetas, no lo amas, y no lo mereces. Mereces ser devuelta a tu jaula".
    


    
       La cara de la archidemonio se retorció con rabia. 
    


    
      "Nunca. Nunca pondré un pie en… en ese calabozo".  La archidemonio se echó a reír. "¿Cómo? ¿Crees que puedes encerrarnos otra vez? ¿? ¿Una pequeña pelusa de ángel como tú? No seas tonta. Incluso los mejores de tu clase no nos han podido vencer. ¿Qué te hace creer que tú puedes hacerlo?"
    


    
      Ahora era el turno de Kara para sonreír. "Voy a encontrar una manera, confía en mí".
    


    
        Kara sintió el anillo de oro en su dedo y lo rodó suavemente. Podía sentir la resonancia de los campos de energía que rodeaba la tierra, y también podía sentir los miles de demonios que lentamente se acercaban hacia ella.
    


    
      La archidemonio vio cómo los hombros de Kara se tensaban. 
    


    
      "Todavía hay tiempo para arreglar esto, pequeña... pelusa". 
    


    
      Una niebla negra se enrolló alrededor de las manos y los dedos de la archidemonio. 
    


    
      "No volveremos. No voy a volver. Encontraré una manera de transformarte de nuevo, de corregir todo esto".
    


    
      "Estoy perfectamente bien así, gracias."
    


    
      Kara sintió un cambio en el ambiente, e incluso antes de que ella los viera, supo que iban a presentarse todos los archidemonios. Miró al cielo. La red oscura había desaparecido. Todas las criaturas del inframundo se detuvieron para ver cómo los otros cinco archidemonios aterrizaban al lado de la mujer. 
    


    
      Las caras de los archidemonios eran perturbadoramente hermosas, era una belleza fría e intensa. Ahora podía sentir el mal en esa belleza. Observaban a Kara, y podía ver la furia salvaje en sus ojos felinos. Vaya si estaban enojados con ella. 
    


    
      Ella les ofreció su mejor sonrisa, una sonrisa que la que David estaría orgulloso.
    


    
      Pudo ver como Jenny se sentó y se arrodilló al lado de David, y se sorprendió cuando vio que él pudo sentarse sin mayor esfuerzo. El color había vuelto a sus deslumbrantes ojos azules. 
    


    
      Él le sonrió y ella sintió una punzada en su pecho. Casi lo había matado. Bueno, la Muerte lo había hecho, pero ella no podía pensar en eso ahora.
    


    
      El aire se removió a su alrededor, y Belcebú aterrizó frente a Kara con un aletazo de sus grandes alas.  La examinó lentamente, y luego su voz rugió: "¡Tilia! ¿Qué significa esto? ¿Dónde está la Muerte?"
    


    
      La archidemonio mantuvo su cabeza en alto. "Yo…yo no estoy segura. La criatura se desvaneció, desapareció y dejó ésta en su lugar. No puedo explicarlo… quizás hubo un error con el extracto".
    


    
      "No, no hubo ningún error", gruñó Belcebú. "No en el extracto". 
    


    
      Él giró para enfrentar a Kara. "Ella hizo esto. De alguna manera, ella destruyó la esencia, nuestra esencia".
    


    
      "Y ¿qué pasó con los sellos?" le preguntó a uno de los archidemonios masculinos "¿Se ha roto el sello final?"
    


    
      "No", interrumpió Kara. Todos los archidemonios dirigieron su atención sobre ella. "No está roto, ustedes fallaron, y ahora es sólo cuestión de tiempo antes de que regresen a sus jaulas para siempre".
    


    
      "¡Yo te destruiré!" Tilia giró sus muñecas y haces de sombra salieron disparados hacia Kara, pero ella estaba lista. Con un flash de luz dorada, saltó fuera del camino. Las sombras sólo quemaron el suelo donde había estado parada. Kara sonrió cuando vio la sorprendida cara de Tilia, pero entonces la sorprendida expresión de Tilia se convirtió en una de desprecio, y ella desató su furia de nuevo, pero esta vez contra David. 
    


    
      Sin embargo, Kara fue más rápida. Saltó en el aire y tomó a David y a Jenny en sus brazos y los protegió con su cuerpo contra los haces de oscuridad. 
    


    
      Aunque Kara gritó en dolor cuando la oscuridad hizo espirales a su alrededor, y el sentimiento de la Muerte intentó entrar en ella otra vez, ella no sucumbió. Su poder elemental se liberó de los tentáculos de oscuridad y los deshizo en minúsculas partículas.
    


    
      Kara giró muy lentamente. Estaba temblando de ira, iba a rasgarlos en pedazos a todos, pero entonces vio algo en sus ojos, algo que le dijo que no necesitaba preocuparse.
    


    
      Ella podía ver el miedo en el perfecto rostro Belcebú.
    


    
      Kara sabía que él había sentido el cambio. Sentía que el tiempo que le quedaba en la tierra sería breve. 
    


    
      Los archidemonios comenzaron a titilar, y sus cuerpos fueron desapareciendo como fantasmas.
    


    
      Kara sabía lo que tenía que hacer.
    


    
      Su poder elemental resplandecía a su alrededor como una estrella brillante.  Todos temblaron de miedo frente al monstruo que habían despertado, y Kara se disparó hacia el cielo en un resplandor de luz dorada.
    


    
      Vio a los tres jinetes ocultarse cerca y vio el reconocimiento de su poder en sus ojos mientras se les acercaba. Blandieron sus armas y dirigieron sus corceles hacia ella, pero ya no importaba. Ella era luz y ellos eran tinieblas. No pertenecían juntos. 
    


    
      Gritó, llena de ira, por todos los mortales que habían matado. "¡Asesinos!"
    


    
      Kara se convirtió en un torbellino de sombras negras y alas, cortó a través de los jinetes como si fueran hechos de papel. Con un último parpadeo, sus cuerpos se convirtieron en polvo, y sus corceles titilaron y desaparecieron.
    


    
      La tierra tembló debajo de sus pies, y pudo escuchar gritos, pero no eran ángeles llorando por ayuda; esto era otra cosa.
    


    
      Kara se deslizó hacia David y Jenny. Ella podía ver que ya había comenzado.
    


    
      Un haz de fuego surgió de las entrañas de la tierra, se disparó por el aire y rasgó un agujero en el cielo. Era igual a la grieta que había visto antes. Titilaba y brillaba y parecía como si estuviera esperando algo. 
    


    
      Entonces los archidemonios gritaron, sus cuerpos vibraron y comenzaron a caerse por partes. Una fuerza invisible tiraba de ellos. Uno por uno fueron aspirados por el portal y desaparecieron. 
    


    
      Belcebú se aferró a una gran roca y le gritó a Kara. "¡Voy a volver! ¡Vendré a destruirte! ¡Los destruiré a todos!"  Y de pronto, su cuerpo se desintegró y fue tragado por el portal, junto con todos los demás.
    


    
      Los archidemonios habían sido vencidos.
    


    
      Hubo gritos y aclamaciones, y Kara se volvió a ver las caras sonrientes de los ángeles que habían quedado y sobrevivido. 
    


    
      Con sombría determinación, los ángeles desataron su furia sobre los demonios.
    


    
      Fue como algo que nunca antes había visto. Lucharon con ferocidad y propósito, sabiendo que iban a ganar.
    


    
      Sonó un grito de guerra, y Kara vio a Metatrón avanzar en combate, rebanando y azotando a través de las hordas de demonios. 
    


    
      "¡Kara! ¡Kara! ¡Kara!" Los ángeles gritaban su nombre como un grito de guerra. Ahora tenían una razón para luchar.
    


    
      Ya sin su fuente infinita de energía, los demonios se retiraron y desaparecieron por los acantilados, a las oscuras profundidades del volcán, a su inframundo.
    


    
      Los ángeles habían ganado la guerra.
    


    
       
    


    

  


  
    Capítulo 25


    Un Nuevo Amanecer


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      Las aclamaciones duraron toda la noche. Los ángeles celebraban su victoria. El mundo de los mortales y Horizonte estaban a salvo. Aunque su traje M estaba casi destrozado, Kara se quedó atrás. No quería volver a Horizonte. Todavía no. 
    


    
      Estaba en el lugar donde había visto por última vez a los archidemonios. Las nubes grises se disiparon lentamente para revelar un cielo nocturno iluminado por miles de estrellas y los recuerdos de lo que había hecho en nombre de la Muerte le apretaron el corazón. Esas eran cosas con las que tendría que vivir, no había más remedio. 
    


    
      El pensamiento de haber perdido al Sr. Patterson le dolía más.
    


    
      "¿Qué estás pensando?" David se colocó junto a ella y Kara le dio una sonrisa lenta y amarga.
    


    
      "No puedo creer que casi te mató".
    


    
      "No, para nada", bromeó él. "Sólo estaba fingiendo. Yo estaba haciendo lo que cualquier caballero haría, haciéndote creer que estabas ganando, cuando en realidad no era así".
    


    
      La risa de Kara se ahogó en su garganta. Se veía como si estuviera abrumada por la tristeza.
    


    
      "Dime, ¿qué te pasa? ¿Qué hay en esa cabeza tuya que tienes una cara tan triste?"
    


    
      Con una voz temblorosa, Kara relató los eventos que llevaron a la muerte del oráculo.
    


    
      "No fue tu culpa", dijo David suavemente.
    


    
      Ella no le podía mirar a los ojos.
    


    
      "No te culpes por ello. Él no desearía que lo hicieras". 
    


    
      Esa parte era verdad. Kara sabía que el Sr. Patterson no habría querido que se sintiera culpable por su muerte. Él había elegido estar con ella, a pesar de que ella no había querido que lo hiciera.
    


    
      Kara miró a David a los ojos.  "¿Son los oráculos como los ángeles? ¿Su alma revivirá?"
    


    
      "No estoy seguro, pero algo me dice que lo hacen. Probablemente te esté esperando en Horizonte".
    


    
      "Espero que esté bien". Kara sonrió brevemente. "La mayoría de esto fue mi culpa, ¿sabes?, quieras o no admitirlo. Me usaron para hacer cosas horribles…"
    


    
      "Sobre las que tú no tenías control". David sujetó sus hombros y la vio a los ojos.
    


    
      "No eras tú, la Kara que sé nunca lastimaría a nadie. Sé que eres obstinada, y la mayoría de las veces crees que tienes razón…y a veces la tienes… pero no con esto. Lo que los archidemonios hicieron no fue tu culpa".
    


    
      A pesar de que sabía que David tenía razón, a ella le tomaría mucho tiempo aceptar lo que había hecho, y David posiblemente no lo podría entender.  Ella lo amaba por intentar mantener en alto su ánimo. 
    


    
      David...
    


    
      Casi lo había matado, y sin embargo aquí estaba, lleno de admiración y amor. Su cuerpo tembló con la tentación de abrazarlo y darle un beso.
    


    
      "Aquí está", dijo una voz familiar.
    


    
      El ánimo de Kara se elevó cuando vio a Jenny, Peter y Ashley.
    


    
      "Gracias a dios que están todos bien". 
    


    
      Los problemas de Kara se desvanecieron momentáneamente cuando tuvo a la vista a sus amigos, vivos y bien. Arrojó sus brazos alrededor de ellos y les apretó en un abrazo, ignorando las protestas de Peter. No los dejó ir sino hasta después de un largo rato.
    


    
      "Estoy tan contenta de verlos, chicos… no tienen idea. Yo no podía soportar la idea de perder a alguno de ustedes. Todos son muy especiales para mí".
    


    
      "Tú eres especial para nosotros, Kara", dijo Peter, pero evitó sus ojos.
    


    
      "Bien, te sorprenderá saber que muchos más lograron sobrevivir". Ashley blandió su espada en señal de victoria. Todavía estaba cubierta con la sangre seca de los demonios. 
    


    
      "Hubo víctimas mortales, por supuesto, pero fueron más lesiones que muertes. Creo que ha sido un milagro".
    


    
      "No sé mucho acerca de milagros, pero es un alivio verte bien":
    


    
      El pecho de Kara se hinchó mientras observaba sus rostros felices.
    


    
      "Todos vimos lo que hiciste, Kara". Peter enderezó sus lentes y Kara se preguntó para qué se molestaba en usarlos. "Nos salvaste…tú lo hiciste".
    


    
      "Todos lo hicimos", dijo Kara, un poco avergonzada. "Esta victoria le pertenece a todo el mundo. Todos jugamos una parte importante en ella".
    


    
      "Tal vez", dijo David. "Pero la mayoría te pertenece a ti". Él pescó su mirada y no pudo alejar la vista. 
    


    
      "Bueno, te dije que era un hada". Los ojos de Jenny se iluminaron cuando vio las alas de Kara. "Un hada de oro".
    


    
      Todo el mundo estalló en una carcajada, incluyendo Kara. Las risas de sus amigos era la cosa más bella que jamás había oído. No quería que se terminaran.
    


    
      "Sinceramente, no sé durante cuánto tiempo las tendré".  Kara ya había percibido que sus alas de oro poco a poco estaban elevándose de sus hombros. 
    


    
      "No puedo explicarlo, pero siento que se van. Como que no las tendré durante mucho más tiempo".
    


    
       "Bueno, eso está mal, porque podríamos haberlas utilizado". El Arcángel Ariel caminaba lentamente hacia ellos. Su armadura de metal estaba manchada con sangre negra, y su sonrisa era feroz. 
    


    
      "Nunca dejas de sorprenderme, Kara", dijo Ariel, llena de orgullo. "La Legión debe considerarse muy afortunada de tenerte, pero algo me dice que no estás tan emocionada como nosotros".
    


    
      "Hice algunas cosas terribles cuando era la Muerte". Ariel puso una mano en su hombro. "Acabas de decirlo tú misma, como la Muerte, no como Kara. No eras tú, y no podemos hacerte responsable por algo que haya hecho esa horrible criatura".
    


    
      "Te lo dije", susurró David.
    


    
      "Ariel tiene razón". El cigarro de Metatrón colgaban de entre sus labios. 
    


    
      Inmediatamente Kara supo que había algo diferente acerca de él. Le faltaba su corte. ¿Habrían muerto? No le gustaban los ángeles con lápiz labial, pero no necesariamente quería verlas muertas. Bueno, al menos no a todas.
    


    
      "Estabas poseída, estabas siendo controlada por un demonio", continuó el gran arcángel. "No eras tú misma, y la Legión no condena a los ángeles que han sido poseídos. Bajo nuestras leyes, un ángel que no está en control de sus acciones no puede ser condenado por ningún delito".
    


    
      "Y… ¿todavía estoy bajo arresto?" Kara tenía la sensación de que, a pesar de que habían ganado la guerra, Metatrón no perdonaba ni olvidaba fácilmente. "¿Por la otra cosa?"
    


    
      Metatrón vio a Kara con un rostro inexpresivo. 
    


    
      "En vista de los recientes acontecimientos, digamos que se ha levantado la orden de detención", dijo, exhalando una nube de humo gris. "Por ahora, por lo menos".
    


    
      Kara le dirigió una mirada a David y trató de controlar la risa que quería brotar de su boca, pero luego perdió su sonrisa y se dirigió a Ariel.
    


    
      "¿Qué hay del mundo de los mortales? ¿Qué sucederá con todas las enfermedades y las tierras envenenadas por los jinetes? ¿Todos los enfermos? ¿Qué va a pasar con ellos?"
    


    
      "El mundo de los mortales se curará. Los cultivos crecerán nuevamente, los animales prosperarán, y los enfermos se recuperarán. Ya ha comenzado. La mayoría de los mortales no recordará esta experiencia, los oráculos ya están trabajando en los ajustes de memorias y en la corrección de errores en el tiempo".
    


    
      "¿Y los archidemonios?" La mirada de Kara se dirigió a Metatrón, pero él sólo parecía interesado en su cigarro.
    


    
      "Usaron todos sus recursos", respondió Ariel. "Ellos no pueden liberarse. Puedo decirlo con confianza, nunca se escaparán otra vez".
    


    
      Kara no pudo evitar sentirse un tanto orgullosa de lo que había ayudado a lograr. El mundo estaba a salvo, por lo menos por ahora, y eso era muy bueno. Ariel puso su mano en el hombro de Kara.  
    


    
      "Vine aquí a darte las gracias en nombre de mis colegas arcángeles y de la Legión entera. También quería decirte algo, Kara".
    


    
      "¿Qué cosa?"
    


    
      "Estarás feliz de saber que se te ha dado un permiso especial de la Legión".
    


    
      Kara arrugó la frente. "¿Algo así como una licencia permanente?" 
    


    
      Era demasiado bueno para ser verdad, un sueño hecho realidad.
    


    
      "De cierta manera, sí. Así es". Ariel sonrió. "Sé que es algo que has querido durante mucho tiempo, y nadie lo merece más que tú, Kara Nightingale. Creo que el futuro del mundo mortal y Horizonte estarán a salvo de los enemigos por un tiempo muy largo".
    


    
      Los ojos de Kara se iluminaron. "Yo… yo no sé qué decir".
    


    
      "Creo que gracias sería un buen comienzo", rio David con aires de suficiencia. 
    


    
      Le habría dado un golpe, si no tuviera tantas ganas de besarlo.
    


    
      "Gracias". 
    


    
      Kara estaba consciente de las masas de guardianes que se habían reunido a su alrededor y estaban escuchando su conversión y tratando de acercarse a ella. Notaba por sus expresiones tímidas que no querían irrumpir, pero querían ver.
    


    
      "Vamos a extrañarte", dijo Ariel. "Todos lo haremos. Esa es una promesa".
    


    
      "Pero sobre todo yo". Los ojos de David brillaban con un tono de azul muy profundo. Era la cosa más bella que jamás había visto, y entonces, ella hizo algo que ella nunca pensó que ella sería capaz de hacer. A pesar de que Metatrón, Ariel y todos los guardianes estaban mirando, ella sujetó dulcemente el rostro de David en sus manos y le besó. Primero le beso suavemente, pero luego lo hizo ferozmente. Ella sumió sus labios en él, como si no hubiese nadie más en el mundo. Lo besó una y otra vez. lo sujetó por la parte posterior de su cabello y lo acercó para poder beber su maravilloso aroma.
    


    
      David envolvió firmemente sus brazos alrededor de ella y besó su espalda. Su energía elemental pulsaba. Los besos y el sentido del tacto de los ángeles eran mil veces más electrizantes que los mortales. Ella nunca quería que terminara. Finalmente, ella se retiró, consciente de que todos los estaban viendo, pero la sonrisa en la cara de David, el amor que bailaba en sus ojos, había valido la pena. 
    


    
      Ariel sonrió ampliamente, e incluso Metatrón tenía una expresión agradable en su rostro. Una oleada de aplausos cundió por el aire. Los guardianes silbaban y aplaudían. Ashley y Jenny reían, e incluso Pedro, que estaba parado con sus manos en sus bolsillos, tenía la sonrisa más amplia que jamás hubiera visto. 
    


    
      Los ojos de David brillaban. "No puedo creer que lo que acabas de hacer… ¡delante de todos! No me malinterpretes, me has hecho muy, muy feliz, y realmente, realmente me gustó, pero... ¿seguro que estás bien?"
    


    
      "Yo estoy muy bien". Kara no luchaba para esconder su propia sonrisa. "De hecho, no me he sentido así de bien e increíble, en mucho, mucho tiempo", concluyó, apretando la mano de David.  "Vámonos a casa".
    


    
       
    


    
       
    


    

  


  
    Capítulo 26


    En Casa


    
       
    


    
       
    


    
       
    


    
      "¿Entonces están diciendo que fue un tornado?" Kara había estado disparándole preguntas al anciano durante la última hora.  "Pero no tenemos tornados aquí. Tenemos tormentas de nieve".
    


    
      El Sr. Patterson estaba puliendo la superficie de su mostrador nuevo. 
    


    
      "Admito que suena absurdo, sobre todo aquí, pero en raras ocasiones, esta ciudad ha visto uno o dos tornados".
    


    
      Kara retorció el rostro. "No sé. No tiene sentido".
    


    
      ¿Eres especialista en el clima? ¿Una científica atmosférica? ¿Una experta en tornados?"
    


    
      "No.… pero entonces, ¿por qué Cedarview no fue afectado? Es la siguiente calle… están diciendo que fue uno grande, ¿por qué sólo nuestra calle? Si realmente fue un tornado, ¿por qué se saltó todas las calles de la ciudad entera y pasó sólo por la nuestra? Es casi como que si algo lo hubiera controlarlo. ¿Sabe a lo que me refiero?"
    


    
      El anciano se encogió de hombros.  "No, pero la madre naturaleza es misteriosa en sus caminos. ¿Puedes pasarme ese pequeño cuadro rojo de allí, uno con orbes de cristal pequeñas? Sí, ese. Con cuidado por favor, apenas los reemplacé. Gracias".
    


    
      Kara observó al Sr. Patterson cuidadosamente vaciar la caja de cristales y colocarlos en sus mostradores de cristal. Ella nunca entendería su fascinación con esas esferas de vidrio. 
    


    
      Los últimos rayos de sol se derraman a través de la ventana frontal de la tienda. 
    


    
      "¿Está feliz de que la tienda casi está de vuelta a su estado pre-tornado? Si realmente cree que eso es lo que sucedió".
    


    
        Él todavía estaba contemplando los orbes de cristal con cierta adoración. 
    


    
      "Todavía necesitamos pintar las paredes exteriores y el frente, pero está casi listo".
    


    
      El anciano dejó escapar un largo suspiro. "Sí. Ha sido una semana complicada".
    


    
       "¿Qué quiere decir con complicada?"  Kara odiaba cómo su jefe siempre hablaba en acertijos. Tenía la sensación de que él no compartía toda la información con ella, como si no le confiara lo suficiente. 
    


    
      No, seguramente sólo estaba imaginando cosas. ¿Qué secretos podría tener un anciano propietario de una librería?
    


    
      "No es importante", respondió el Sr. Patterson. "Lo importante es que nuestras vidas ya no son lo que eran antes del Apocalipsis".
    


    
      El anciano tiró uno de sus preciosos cristales.
    


    
      "¿El Apocalipsis?" Kara se inclinó sobre el mostrador, le arrebató la esfera rodante y la sostuvo para inspeccionarla. "Si así es como lo quiere llamar, pero no veo cómo el daño a nuestra calle puede llamarse un Apocalipsis"
    


    
      El Sr. Patterson parecía irritado. 
    


    
      "No importa, olvida que lo dije".
    


    
      Kara bajó el cristal, pero no se lo devolvió. Aún no.
    


    
      "Me gustaría saber qué piensa de este Apocalipsis, como usted lo llama".
    


    
      Ella no podía explicarlo, pero tenía la extraña sensación de que el Sr. Patterson no creía que hubiese sido un tornado. Él evitaba sus ojos cuando ella lo mencionaba, como si no fuese capaz de mentir. ¿Qué podría haber estado dirigido a su calle para destruirla como si hubiese explotado una bomba? ¿Qué estaba tratando de ocultarle?
    


    
      "Entonces, ¿Qué pasó con el resto del mundo?" 
    


    
      Ella rodaba el orbe entre sus dedos. "¿Cuál es su teoría sobre eso?" preguntó. "Admito que han sucedido muchas cosas extrañas últimamente. ¿No cree que esta última semana ha sido realmente extraña?"
    


    
      "No más de lo habitual, querida". El Sr. Patterson observaba el cristal en la mano de Kara.
    


    
      "¿Qué? ¿En dónde ha estado usted escondido?"
    


    
      El viejo extendió la mano. "Yo guardaré eso ahora, muchas gracias".
    


    
      Un poco en rebeldía, Kara lanzó el orbe de cristal en el aire, pero el anciano lo atrapó antes de que ella tuviera tiempo de parpadear.
    


    
      Ella se hizo hacia atrás, sorprendida e impresionada.  "Está bien, no pensaba quedármelo. Entonces..." 
    


    
      Se inclinó sobre el mostrador.  "
    


    
      "Durante la semana pasada hubo informes de extraños sucesos alrededor del mundo. Los cultivos se secaron, pero luego milagrosamente crecieron de nuevo al día siguiente. Personas y animales enfermos se vieron repentinamente curados de enfermedades incurables, y hay paz en el mundo; bueno, en su mayor parte. La mayoría de la gente en Internet lo llaman un desastre ambiental o un ejemplo del calentamiento global, `pero la verdad es que no he encontrado ninguna evidencia real para explicar lo ocurrido. Ningún científico puede explicarlo. ¿No cree que es extraño?"
    


    
      "Han pasado cosas más extrañas".
    


    
      Kara rodó los ojos.  "Bien, usted está en uno de esos misteriosos estados de ánimo". 
    


    
      El sonido de las construcciones progresando en la calle se derramó a través de la ventana.
    


    
      "Bien, son las 5:00. Mi día ha terminado aquí". 
    


    
      Ella sacudió el polvo de la parte delantera de su camiseta y examinó sus jeans para asegurarse de que estaban impecables. 
    


    
      "Me voy con David a cenar y a ver una película". 
    


    
      La idea de pasar dos horas con David la hacía sentir mariposas en el estómago. Esta no era su primera cita, pero de todas formas se sentía excesivamente nerviosa. Podía escuchar su corazón en sus oídos. ¿Por estaba actuando así?
    


    
      "Adiós, señor P". 
    


    
      Dio la vuelta para irse, pero se detuvo cuando vio el deleite en los ojos del Sr. Patterson. "¿Qué? ¿Por qué esa cara?"
    


    
      El Sr. Patterson sonrió. "Nada, querida. Simplemente estoy alegre de que vayas a salir a divertirte, como deberías hacerlo".  Y luego añadió en un susurro, pero no lo suficientemente bajo. "Después de todo, nadie lo merece más que tú".  
    


    
      Las cejas de Kara se comprimieron ligeramente. 
    


    
      "¿Eh? Bueno…gracias, supongo. Pero no he hecho más que lo habitual, tal vez un poco más de pintura".
    


    
      Ella le miró por un momento, pero su expresión no cambió. 
    


    
      "Pues bien, gracias". Su sonrisa regresó. "No quedan muchas noches cálidas como esta".
    


    
      "Sí", dijo el anciano, mirándola con esa expresión desconcertada. "Creo que tienes razón".
    


    
      "Hasta mañana", Kara abrió la puerta de la pequeña librería y saltó hacia la calle. Una brisa refrescó sus mejillas. El cielo de la tarde seguía teniendo un tono azul brillante, y aunque los días se estaban haciendo más cortos, era una noche perfecta para una cita.
    


    
      Un apuesto joven estaba recostado contra un automóvil estacionado. Vestía pantalones vaqueros y una simple camiseta blanca que se aferraba a su cuerpo, lo suficiente como para dejar ver sus músculos. El sol besaba sus rasgos curtidos, y su piel brillaba. El corazón de Kara se quedó atrapado en su garganta.
    


    
      "Te ves muy bonita", dijo David, causalmente. "Más que bonita".
    


    
      Sintió cómo se sonrojaba y no pudo evitar la gigante sonrisa que se extendió por su rostro.
    


    
      "Entonces, ¿A dónde me llevarás?" preguntó. 
    


    
      "Es una sorpresa". 
    


    
      Él le sonrió y ella sintió que sus rodillas se convertían en gelatina. 
    


    
      Comenzaron a caminar por la acera, cuando algo en el reflejo del ventanal de la tienda llamó su atención. Ella se detuvo.
    


    
      "¿Qué pasa?" dijo David. "¿Olvidaste limpiar una mancha en la ventana?"
    


    
      Kara frunció el ceño y tocó el cristal. "No, no es eso. Pensé... Pensé por un momento..."
    


    
      David se acercó más, su brazo tocaba el de ella. "¿Qué pensaste?"
    


    
      Kara tragó en seco y se enderezó, "Va a sonar muy raro, pero por un momento que pensé que vi unas alas".
    


    
      "¿Alas?", rio David juguetonamente. 
    


    
      "Alas de oro", dijo ella con una cara seria. "Unas alas gloriosas. Brillaban, como si hubieran salido de un cuento de hadas. Crees que estoy loca, ¿verdad? Y ahora te estás preguntando qué estás haciendo al salir con esta loca".
    


    
      David giró un mechón de su cabello entre sus dedos.  –
    


    
      "Sí, eres una loca, pero eso es lo que me gusta de ti. Mantienes la relación muy interesante".
    


    
       Kara estaba a punto de discutir, pero él puso sus manos en su cintura y la jaló hacia él. Se inclinó y la besó. 
    


    
      El beso era como volver a casa o nacer de nuevo. Lo había besado antes, pero de alguna manera ahora era diferente, más intenso. Sus labios se sentían cálidos y suaves contra ella, y ella tembló bajos sus manos. Ella arrojó sus brazos alrededor de su cuello, olvidó las misteriosas alas de oro y abrazó al amor de su vida.
    


    

  


  
    


    Doncella de Acero


    
      [image: ]
    


    
       
    


    
      EN UN LUGAR EN DONDE SE PROHÍBE LA MAGIA y donde rige un cruel sacerdote, Elena se roba la joya más valiosa de la región para alimentar a su hambrienta villa. Pero la atrapan, y el castigo por robar es la muerte. Pero en vez de matarla, le ofrecen una oportunidad: Que se convierta la sacerdotisa mayor en la Gran Carrera. Elena se encuentra peleando para mantenerse viva en la Carrera más sangrienta de todos los reinos. Es una lucha para llegar la final llena de sorpresas, nuevas alianzas y muerte. Una Carrera que se convierte rápidamente en una brutal lucha contra el tiempo y en una Carrera para sobrevivir.
    


    
      El Libro # 1 en la serie REINOS DIVIDIDOS ¡llega este verano!
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